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- DEDICATORIA 
A LAS DOS FELIGRESIAS, 
de que fue Párroco el que 
predicó las siguientes Pláti- 
cas y Sermones, que ofre- 
Ce y presenta a los mis- 
mos Curatos, 


F TABIENDO SERVIDO EN 
Ñ E propiedad, primero el Curato de 
S. Felipe Iztacuixtla, y despues el de la 
Ciudad de Tehuacan y sus anexós, y se- 
parádome por otro destino de tan Apos- 
tólico Ministerio, todos los dias me están 
ocurriendo 4 la memoria aquellas Parro- 
quias y Sus Parroquianos, ya por el crecio 
so amor que les tuvo y mantengo, por 
| | pa ¡Cuyo * 


(a) Epist. 
ad Vale. 


(b) Ator 
20 Vo 26, 


euyo motivo dedico y ofrezco esta Obrilla 


a ambas Feli ligresias, ya tambien por las 
grandes espinas que el árduo cargo de un 
Beneficio curado dexa en el alma quando 
se dexa; las que «senti en tan peligroso 
Exercicio quedaron profundamieñite clava- 
das en mi corazon. Dixe peligroso, por- 
que el G.P.S Agustin no dudó decir (a) que 
el cargo de Cura de almas es muy dificil, 
laborioso y peligroso. Sin duda que en este 
ministerio se envuelve gran riesgo de caer 
en graves faltas, y por ser inevitable el peli- 
gro que trae consigo el cargo, y ser este tan 
útil y tan necesario para el bien y salvación 
de- las almas, se abrasa lícita y laudablemen- 
te, habiendo vocacion ¿idoneidad para me- 
ter el hombro 4 tan alta empresa. Yo 
confieso de mi, que aunque habia resuel- 
to no exercitarme en la cura de almas, 
por la gran dificultad de dar el lleno á 
todos sus deberes, (de modo, que pue- 
da decir un Párroco con mi querido Pa- 
tron San Pablo: (b) Mundus sum á 
sqQu- 
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sánguine ómmium:) y asi me resisti no 
poco a los respetos que me 'estimularon 
á ese exercicio; cedi, por último, a ellos, 
no tanto por docilidad, quanto por blan- 


dura de mi corazon; mas ya sucedió: y 


para algun soláz O consuelo. de mi alma, 
a mas de loque ya separado del «minis- 
ter lo he executado en vuestro beneficio, 
carisimos hijos y hermanos mios (os 
llamo con estas amorosas voces con que 
llamó el Apóstol a su Timoteo: (c) Ti- 


motheus frater, (d) Timotheo charissiiKid 


dar a la esampa tres Pláticas de expli- 
cacion de la Contricion, Confesion 


Satisfaccion, que entresaqué de las mu- 


chas, que por asignacion de mis lllmós 
Prelados he predicado en esta mi Santa 
Jelex1a. Catedral, y agrego a éllas dos Ser- 
mones de Penitencia, por los Importantes 
puntos de Doctrina que contienen, y por: 


ano filio), á masde lo que sabeis, que 
separado de esas Feligresias he executa- 
do en vuestro beneficio, he acordado 


(d) 2 Ad 
Timoth» 1» 
Ve Le 


“ay 
"A Ki 


CN Prem a, 


que sus asuntos € ilustracion de estos cond 
ducen para poner en práctica lo que en 
las Pláticas se explica de los tres elena 
dos aétos del Penitente. 

Bien sé que mis Pláticas Ay Sermo- 
nes Panegíricos y Morales están bien ha- 
llados en la region del olvido, y jamás me: 
habia: pasado por el pensamiento darlos 
a la luz publica; mas por la utilidad espiri- 
tual de esas Feligrestas, asi como se dió ala 
imprenta en tiempo pasado un Sermon mio, 
asi ahora las cinco piezas referidas. Hay, 
es verdad, obras excelentes, pero difusas, 
doctrinales y morales, y su misma difu- 
sion es retractivo de leerlas muchas per- 
sonas, Ó no las leen enteramente, fuera 
de que no todos tienen con qué com- 
prarlas, y éstas que se dana luz para 
vosotros, mis muy amados, sobre ser 
pocas y breves 19 se distribuiran sin algun 
précio ), extán, si no me engaño , muy 
claras, y pot el afecto que OS MEINEZzcO, es- 


Poe las Aceptels y o atentamente para 


vuts- 


yuestro provecho y alguna ¿lied des mi 
alma, 

No se me esconde el buen concep- 
to que por efeéto de vuestra benevolen- 
cia formasteis de mi pobre conduéta, en el 


exercicio de Parroco, y Juez Eclesiastico,, 


mas. eso no basta para remover de mi 

corazon los torcedores que: le Oprimen, 
porque estan resonando en los oidos de mi 
alma las siguientes tremendas palabras del 
V,P. Juan de Avila:(e) Tan grande, dice, 
es la obligacion de los Pastores de las 
Almas, que si cumplen con la tercera 
parte de ella, todos los reputarán por 
Santos, y si se contentan conexecutar esa 
parte, no se libraran de la eterna con- 
denacion. Ello es, que si un Parroco se 
- emplea en la predicación continua, admi- 
nistración de los Santos Sacramentos á sa- 
nos y a enfermos, asistencia 4 los mori- 
bundos, distribucion de limosnas 1 sus Ee- 


ligreses necesitados : sí 4 vueltas de es-' 


tas y otras obras buenas que practica, por 
| Otro 


(e) Apud 
P- Reyf- 
fenst. trac- 
tat. de Re- 
gul, Jur. 


otro lado. incurre. en faltas y omisiones 
culpables, es reo inescusable delante de: 
Dios, por mas aplausos que se grangee en- 
tre los hombres. inspira tambien gran pa- 
vor Ja Regla del Derecho que suena: asis 
No puede ser justa la escusa del Pas- 
tor, si. el lobo se come las ovejas, y. el. 
Pastor lo ignora: (e) Tal y tan grave es la 
obligacion: de . los Superiores de velar 
desvelarse en el régimen de los súbditos, 
para instruirlos, corregir los «y reducir á los 
descaminados a la reéta senda de: la vir- 
tud, que no se reputa ignorancia inven- 
-cible no saber lo que de oficio deben in- 
dagar, para adquirir noticia delos peca- 
dos publicos, a efecto de: AnMeaE. el re- 
medio. E 
Estas reflexiones, Gano: mios, me 
han movido a presentaros esta Obrilla, avi- 
vando el conocimiento de mi fragilidad: 
| por. 
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(e) Régúla X Juris ia V. Non potest esse justa. 
Pastoris excusatio, si Meal ODES GÓmAiE, (8 
Pastur nescit. ai CORA A 


por la qual, ¿en qué defectos no incurriría 
enlosreteridosarriesgados empleos? Ahora, 
yo os encargo mucho, que aun-los que sa- 
«beis bien la Dolina Christiana, no dexels 
«de repasarla para entenderla mejor, ni de- 
xels, Padres y Madres. de familia, de en- 
señarla, O por vosotros mismos, Ó por me- 
dio de personas de satisfaccion, á vuestros 
hijos y domésticos. $1 la. Magdalena es 
aplaudida con el ilustre caraéter de -4pós- 
tola de los Apóstoles, por haber anun- 
ciado el gran Misterio de la Resurrec- 
cion del Señor a los mayores Teólogos 
del Colegio Apostólico mi P.-S. Pedro 
y S. Juan Euangelista: enseñando voso- 
tros mismos á' vuestros hijos y demás 
súbditos los Misterios de la Fé, y las otras 
partes de la Doétrina, sercis, Padres y 
Madres de familias, en cierto modo, 
Apóstoles y Apóstolas de vuestras. casas, 
y a estas las llenará el “gran Dios de 
sus. santas bendiciones “al- contrario: de 
lo que executó «su - Justicia con aquellos 

“e 1 Ba. * 


(2) 4 Reg. 
17. V. 26, 


Ibidem. 


Peirlonios, yo con Otros de otras pos 


giones :idólatras, quede orden: del Rey; 
Salimanasar- pasaron 4 vivir en Samaria, 
que habitandola ya, ignoraban el le 


gitimo- 
rito. con quese debia adorar el Dios de: 
la. tierra. esto .es, el Dios verdadero que 


se adoraba en Samaria, (8) Igmorant le- 


gitima Dei terre, y se 1ndIgnó por: 
eso en tanto grado Dios, que les envió: 


Leones que con sus garras y dientes los 
despedasasen, como lo hicieron, e0 quod 
agnorent rítum Det terrá , porque 19" 
noraban lo que debian saber para tribu» 
tar el debido culto al Dios verdadero, qué 
se adoraba en Samaria; es, sin duda, muy 
disonante á la razon vivir en tierra de 
Christianos, donde tanto se conoce y 
venera el verdadero Dios, é' ignorar lo 
que se debe saber para reverenciarle, 
amarle y servirle , como corresponde ád 


los que profesan su Fé. 


Pero basta de digresion, y vuelva 
esta Dedicatoria allí de donde se habia 
des- 


e 


desviado. Os ofrezco , , pues, miis amá- 
dos, estas piezas doctrinales y morales, 
con vehementisimo deseo de vuestra 
utilidad espiritual, suplicandoos encarecl- 
damente, que rogueis 4 Dios por mi, 
od le pidals, por la mediacion de su San- 
tisima Madre Virgen, me dé una buena 
“y santa muerte, qual os desea: el que fue 
vuestro amante Párroco, y es Pad 
Vuestro afeéóto Servidor, ; ess 
Dr. Juan Anselmo del Moral. 
y Castillo de «Altra. *. 


"dh 


PARECER DEL M1. R. P. Mró. Fr; 
Tomds Mercado, Ex-Provincial de la Provincia. 
del: Santísimo Nombre de eggs del Orden de | 
¿San AZUustin. 


Exmo, Señor. A 


IN obedégimiento al Superior Órden: de: 
V. E. he visto las tres Pláticas Doctri-- 
ya y dos Sermones Morales, que dixo el 
Dr. D. Juan Anselmo del Moral y Castillo 
de “Altra, antigúo del Eximio Teólogo de S. 
Pablo, y Canónigo de la Santa Iglesia Cate. . 
dral de la Puebla: es obra en que su Autor 
recopila la sana Doctrina, recomienda la Pe- 
nitencia, y enseña a los Fieles para que debi- 
da y frutuosamente reciban el Sacramento: 
por su materia, por su estilo, energía y clari- 
dad, y no contener cosa que se oponga á nues: 
tra Santa Fé y buenas costumbres, ni menos 
a las Regalías de S. M. (o. D. 6.),. sOy de 
parecer, salvo el mejor , que se dé á luz 
pública. 
Convento de N. P.S. Agustin de Méxi- 
co, y Maizo 21 de 1792. 


Exmó. Señor. 


Fr. Tomás Mercado. 
CEN- 


CENSURA 


DEL Da. D. JUAN VICENTE. 


BERNAL MALO Y NIETO, 


Colegial antigúo y Rettor del Exímio 
Teojurista des Pablo, Catedrático 
que fué de Filosofía, y de Vísperas de - 


1 gología en el Real y Pontificio Semi 


nario de S. Pedro y S. Juan , Cura . 
proprio y Juez Eclesiastico de S. Luis. 


Huamantla, y attual Canónigo Magis- 
tral de la Santa lglesta de la Pue- 


bla de los LS 


Señor Proyisor. 


MIL Dr. D. Juan Vicente Bernal Malo 


Br y Nieto, Canónigo Magistal de esta | 


Santa Iglesia, en obedecimiento al Superiot d 


Decretode v. S. en que se sirvió remitir a su 
censura las tres Pláticas sobre las tres partes 
indis pensables para la materia del Santo Sa- 


cramento de la Penitencia, y los dos Sermo- 


2 


nes 'exhortatorios,4 ésta, que compuso, y 


predicó el Sr. Dr. D. Juan Anselmo del Mo- 
pan vda “Castillo de Altra,' antigio del Eximio 
Teo- 


Tcologo de S. Pablo, y Canónigo de dicña 
Santa Iglesia, Sic. dice: Que siempre le es 
de la mayor complacencia executar sus Ór- 
denes, pero mucho mas en el presente pre- 
cepto, en que ha tenido poco. mérito su 
rendida obediencia, embelesado por el. de- 
licado gusto, con que el doétisimo Autor, 

con el mas acertado juicio escogió los im- 

_portantisimos asuntos, promoviendolos con 
los mas sólidos fundamentos, con que los 
establece, levándolos al reótisimo peso del 
Santuario, la copiosa. erudicíon, con que los 
confirma, el buen órden, con que coloca las 
sentencias, la singular claridad, con que las 
explica, y la éloqiúencia, con que las per- 
suade, forman un hermosisimo todo, cuyas 
bellas partes demandando cada una de por 
«sl la aprobacion de buenas, al -cóntemplar: 
las tan bien enlazadas, merecen la. de muy 
buenas: 4 manera de la que nos enseñan las 
«Sagradas Letras dio el Altisimo al sacar 4 
«luz sus obras, quando al formar cada. cria: 
tura de por sí, la declaró por su ciencia 
de aprobacion. buena; mas a:todas juntas por 
optimas; Vidit Deus cunita, que: fecerat, 
Ge enant. aid bonds : 1 La BAS: pS cd 

: E ¿ Lado 


4 , 


“== Para confesar de excelentes las del Sr. 
D. Juan AÁselmo, Dastaria su nombre que 
Jas autoriza por la perpetua experiencia de 
sus continuos aciertos; pues habiendo logra" 
do ser su Colega, asi en el insigne Semi- 
nario PalafozÍano, como en su Exfmio Co- 
legio de S. Pablo, distinguido con la mas 
sincéra amistad, observó, que aun quando 
era tierno joven, resplandecia en la mayor 
maduréz de su elevado discurso; y aun quan- 
do era discipulo, se llevó los aplausos de 
Maestro, los quales crecieron en la carrera 
de las Catedras, asi de Filosofia en aquel 
acendrado Curso de Artes que escribió, co- 
mo en la de Prima de Teologia: admirado 
ceneralmente en sus actos literarios, en tan 
repetidas piezas exactas en todas Clases, 
con tan universal gusto, que: aun se con- 
servan en la memoria de muchos, aun des- 
pues de tantos años, sus argumentos, ¡qué 
vigorosos! y sus resoluciones á las dudas, 
¡qué sólidas ! Tan acreditado Magisterio de- 
mandaba la oprobacion estrechada A los li- 
mites de la respetuosa y concisa respuesta 
de los Pitagóricos, para obviar toda duda, 
Magister dixit. Pero hallándose estrecha- 

do 


do con el caraéter de Calificador, despues 
de haber leido con el mas prolixo cuidado 
las tres Pláticas y dos Sermones, asienta, 
que solamente encuentra una continua y 
sana doctrina, animada de un fervoroso ze- 
lo, espíritu que le movió, como siempre lo 
acreditó, infatigable en el Apostólico minis: 
terio de Párroco, predicando con tanto fer- 
vor, que logró los mas copiosos frutos de 
sus sudores en las notorias virtudes de sus 
Feligreses, y visible reforma de vida: por 
lo que aun lo lloran separado de aquellas 
Doétrinas: como este fue su designio, y so- 
lamente ha llevado por blanco de sus ta- 
séas la mayor gloria de Dios, y «provecho 
del próximo, ha omitido dar á luz los mas 
felices partos de su singu lar talento, [procu- 
tando abatir su elevada eloqriencia, que le: 
és tan propria en ambos idiomas latino y 
castellano: se acomoda ¿4 la capacidad de 
los mas rudos, con aquel dón: de claridad 
con que Diós. lo dotó, haciendo palpables 
las vefdades á estos pequeños, que aun “ho 
saben masticar el alimento sólido , minis 
trándoles la leche de su doétrina en bebida: 
Lac potum dedi vobis, non escam. Al mis- 
| mo 


mo tiempo que en las. referidas obras tién 
nen mucho que rumiar los mas doctos. 
No se puede dignamente encarecer la 
suma utilidad que producirán estas Pláti- 
cas y Sermones, en una materia que tanto 
nos interesa, como es la. «disposicion para 
una buena Confesion, a cuya falta atribuye 
la Mistica Doctora Santa Teresa de Jesus 
aquella lamentable pérdida de innumerables 
almas, encargando á los Predicadores lo pre- 
diquen de esa suerte. ¡Formidable sentencia, 
que convencen casi evidentemente los mas 
piadosos Teólogos! pues segun la máxfma 
de la Sabiduria Encarnada, de los llamados 
á la Iglesia son pocos los escogidos: y sien- 
do de fé, que el Santo Sacramento de la 
Penitencia, recibido dignamente , perdona 
todas las culpas, y comunica la gracia, quan- 
do son contados los que pasan de esta 2 
la otra vida sin el beneficio de la Con» 
fesion , se deduce, que los muchos que 
se condenan es por la mala disposicion. 
Para que esta sea buena instruyen, y 
persuaden estas Platicas, y Sermones. Por 
lo que puede V. S. conceder su licencia, 
y será 1 May del servicio de Dios que se imn- 
» $ 2 pri- 


priman. Este es su parecer, salvo meliorz. 
Casa y Febrero diez de mil sete: 
cientos noventa y dos, 


Dr. Juan Vicente Bernal. 


LI. 


LicENCIA DEL SUPEROR (GOBIERNO. 


L Exmó. Sr. D. Juan Vicente de 
| Guemez, Pacheco de Padilla, Hor- 
casitas y Aguayo, Conde de Revt- 
lla Gigedo, Baron: y Señor Territorial 
de las Villas y Baronias de Benillova y 
Rivarroja, Caballero Comendador de Pe- 
ña de Martos en la Orden de Calatrava, 
Gentil Hombre de Cámara de S. M. con 
exercicio, Teniente General de sus Reales 
Exercitos, Virrey, Gobernador, y Capitan 
General de las Provincias de N. E. Pre- 
sidente de su Real Audiencia, Superinten- 
dente General Subdelegado de Real Ha: 
cienda, Minas, Azogue, y Ramo del Ta- 
baco, Juez Conservador de éste, Prest- 
dente de su Real Junta, y Subdelegado 
General de Correos en el mismo Reyno, dyc. 
Concedió su licencia para la impreston de 
estas Pláticas y Sermones, visto el Parecer 
del M. R.P. Mró. Fr. Tomás Mercado, 
Ex Provincial de la Provincia del San- 
tisimo Nombre de Jesus del Orden de $. 
Agustín, como consta por su Decreto de 
3o de Marzo de 1792. $ 


Licewcia DEL ORDINARIO. 
Angeles y Febrero 11 de 1792. 


Ísta la Censura del Dr. D. Juan 
Vicente Bernal Malo y Nieto, Ca- 
nónigo Magistral de esta Santa 
lelesia, desde luego, por lo que dá Nos 
toca, concedemos nuestra licencia para 
la impresion de estas Pláticas y Ser- 
ones. Lo decretó y firmó el Sr. Dr. 
D. Juan Francisco Jarabo y Baquero, 
Prebendado de la misma Santa lalo. 
sia, Juez de Testamentos , Capellantas 
y Obras pias, Provisor y Vicario Ge: 
meral de este pe po dr 


M Jarabo. 
Ante mí, 
Miguel Francisco de Prendas. 
Notario Oficial Mayor. 


CAR. 


¿CLARA 


DEL LIZ””. D. JOSEPH DIMAS CERVANTES, 
antigio del Extmio Colegio de San Pablo, Cate- 
drático de Latinidad y de Filosofia en el Real y 
Pontificio Seminario de S. Pedro y S. Juan, Cura 
Proprio y Juez Eclesiastico de S. 
Dionisio, al Autor. 


UY SEÑOR MIO, Y DE MI 
mayor veneracion : Aunque Vm. por 
] Y 1 solo un efecto de la nimia desconfian- 
za coa que siempre ha visto todas sus obras, ja- 
más haya tenido ojos para penetrar en las de su 
raro ingenio los fondos y los quilates; lo cierto 
es, que estos son tan claros y tan lucidos, y el 
mérito de todas ellas tan gigante, que aun los 
hombres mas topos de la república literaria no de- 
xan de descubrirlo claramente. Aparte Vm. muy 
lexos desu espiritu las perplexidades que le em- 
barazan, y dénos á luz por último , esas Oracio- 
nes Sagradas, que con tanto gozo y edificacion he 
leido; pues es bien notorio, que son ya innume- 
rables las persomas de todas clases, que al paso 
que las han deseado con ansia, las han de recibir 
con sumo gusto, y las leerán con ¡igual provecho. 
Y esta es la sustancia de mi respuesta 4 la breve 
pregunta de Vm. sobre la utilidad, ó no utilidad 
de la impresion, que ha sido todo el objeto de sus 
-L | ín- 


infundadas dudas, y toda la causa tambien de haber 
retardado al Público una Obra tan importante. 
Ahora añado, que ¡oxalá se ocuparan las pren- 
sas en quantos papeles ha trabajado la do“ta plu- 
ma de Vm. tanto para el ministerio de las Cá- 
tedras, Púlpito, y Confesonario, quanto para la 
Em de Roma, y Concilio Quarto Mexicano! 
Yó aseguro, que tendrian entonces grandes cosas 
que imitar los sugetos mas estudiosos y aplicados; 
y que no faltaria en sus espaciosos Campos una 
prodigiosa variedad de conocimiéntos capaces de 
encantar á los mas doétos é instruidos, infinitos 
son esos escritos , y no podrian registrarse facil- 
mente bl por: cien ojos; pero los muchos que yo 
he logrado vér en el dilatado tiempo de nuestra 
amistad (que por eso la aprecio mas que todo el 
oro de nuestra América ), ¡oh, y quanto de rique- 
zas y preciosidades inestimables, que me han des: 
cubierto y enseñado, no precisamente en los lia 
mitados ámbitos de una ú otra Facultad, sino es en 
la vasta esfera de casi todas las Artes y Ciencias ! 
Mas entre tanto cúmulo de producciones ad- 
mirables, de que solo tenemos impreso el excelente 
Panegírico de Dedicacion de Iglesia, daria yo albri- 
cias seguramente, si al menos lograra vér estampadas 
aquellas Relecciones, unas sobre el Maestro de las 
Sentencias, y otras sobre la Sagrada Escritura, con 
que Vm. no hímuchos años, alcanzó desempeñar 
en modo muy peregrino las: larduás funciones de 
Opositor á Canongíias, ya de esa Catedral, y ya 
de la Metropolitana de México. Estas piezas de 


Oposicion fueron celebradas hasta con elogios poe- 
á tl- 


Ab 
ticos, entre los Varones Mas eruditos e impatcia. 
les de esa Capital; y no hubo quien ignorara s 
que habiendo presenciado alguna de ellas un hom- 
bre de tan eminente sabiduría y circunspeccion y, 
como lo es el Exmó Señor Fuero, que nos gober- 
naba entonces, al observar la belleza de su arti- 
ficio, la claridad de su metodo, la abundancia de 
su Doétrina, y sobre todo, la gala de su elogiien- 
cia, no se abstuvo de ensalzarla, reputandola pú= 
blicamente por Oracion de un Tulio, y yo mis- 
mo le oí ese elogio. Harian seguramente un gran 
papel en el teatro literario; y nuestros Jovenes las 
mirarian como una obra magistral en su género, 
proponiendoselas por modelo en lances de executar 
iguales Oposiciones. 

Esa es la marca de todas las obras de Vm,. 
como lo verá todo el mundo acreditado de nuevo 
en los Sermones Morales y Pláticas de Doétrina 
de que ahora hablamos: porque ¿quales serán los 
caractéres de luz que se echen menos en unas 
piezas tan pulidas? En ellas se dexa vér la Escri 
tura Divina con magestad, la Teologia Sagrada 
con solidéz, los testimonios de los PP. con inte-. 
ligencia, tal qual pasage de la Historia Eclesiastica 
con provecho, y hasta tuna u otra de las ficciones 
mitológicas con oportunidad. Allí, un género de 
lenguage sobradamente puro, fluido y grave, pero 
sin señales de hinchazon ni abatimiento; porque 
aun siendo populares sus voces para la claridad de 
la explicacion, guardan, sia embargo, cierto ayre 
de elevacion en sus clausulas. Allí una especie de 
asuntos bastante claros y perceptibles, con unas prue- 

bas 


e, 


bas otro tanto nervosas y eficaces. Y allí, por úl 
timo, una materia de las mas esenciales que pue- 
den ocurrir al comun de los hombres; ó la que. 
unicamente importa 4 todos para el negocio gravi- 
simo de la salvacion de cada uno. 

. ¿Y hemos de dudar todavia si será de uti- 
lidad al Público la edicion de la Obra? ¡Ah, y 
lo que pueden los extremos de Hoiidad: que á 
Vm. ocupan! Penitencia y mas Penitencia: Peni- 
tencia en la esfera de virtud. Penitencia como ele-' 
vada á la excelsa dignidad de Sacramento, y con 
aquellas tres partes de que se forma su esencia; es- 
ta es toda la materia del volumen, tratada por 
por Vm. no de otra suerte, que con la delicade- 
za, nervio, y Claridad, que cada cosa pide, y con 
la suave y celestial uncion, que hasta enlos Pane» 
gíricos acostumbran sus líbios derramar. ¿Y no ha. 
dé ser apta qualquiera de esas piezas, para conmo- 
wér los animos, para destrozar los pechos, para 
derretir los corazones ? 

Estoy tan altamente persuadido ¿4 que sí, que 
fiado en la divina gracia, cuento ya con que van 
á renovarse en cierta manera, y de un solo golpe 
en los camposinmensos de la Iglesia, tres sucesos 
y exemplares mobilisimos, de que nos dá noticia la 
Historia Sagrada. ¿Y quales son estos? Los insi-- 
nuaré solamente, SES ya no dá lugar á otra 
cosa el poco blanco que le ha quecago 4 mi Carta. 
H > creido, pues, en primer lugar, que habran de 
observar todas las gentes en la persona de Vin. la 
d: otro insigne prodigioso Juan, predicando zelo- 


samente, y con frutos los mas copiosos, el Bautis- 
mo 


mo indispensable de la Penitentia. (1) He pen- 
sado asimismo, que los Pieles de la Jerusalen Mi- 
litante admirarán en la Obra, y sus cinco piezas, 
una nueva misteriosa Piscina, con cinco Pórticos 
en que se puedan curar infinitas almas de sus: do+ 
lencias, y en que puedan lavarse y purificarse las 
víctimas de todos los corazones, para ofrecerse á 
Dios en sacrificio agradable. (2) Y contemplo, úl: 
timamente, que verán plantarse en batalla 4 un 
nuevo, diestro y animoso David, contra el des- 
mesurado, sobervisimo Goliat del Demonio, sin 
mas armas que la de otra honda bien texida, y 
cinco piedras muy limpias, escogidas y sacádas-por”: 
su propria mano del caudaloso rio de su doétrinaz 
(3) y quela primera: de ellas, disparada ácia:la enorz- 
me Cabeza de tan espantoso Gigante, acierta 3 dis > 
rigirla de tal suerte, que se la clava en medio de 
las sienes. (4) ] | | Se 

- Vé Vm. ahí el concepto que yo he formado 
de la Obra, a cuyo mérito, asi por el númere de 
las piezas, como por la nobleza de sus circunstan- 
cias, le vienen que ni cortados el enfasis y enig- 
ma de esas metáforas. Quiera el Cielo que acier- 
ten de tal manera mis idéas con el pronostico, que 
todo lo veamos cumplido al pie de la letra; sin 
que se limite el provecho de su leccion á solas 


3 las 
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(1) Venit Joannes:: predicans Beptismum Poenitentiz. Luc.-3. Y 3. 

(2) Est autem: Hierosolimis probatica Piscinas::: quinque porticus 
habens. Jcann. 5. Y 2. 1 UA: | 

(5) Elegit sibi quinque limpidisimos lápides de torrente. X, 
Re ART 40. 

(4) Etinfixus est lapis in fronte ejus. Ibid. y 49. 


Jas Iglesias de Tehuacan y S. Felipe, 4 quienes 
<= ¡Vm.ha dedicado sus desvelos, sino que se estienda 
á todo este Obispado y todo el Reyno, para comun 
- beneficio de las almas: y que aún dirigidas esasPiedras 
por la poderosa mano de Dios, ácia las plagas te- 
mebrosas del Aquilon, derriben tambien allí algu- 
mos de los muchos Gigantes, que quisieran haber. 
acabado yá hasta con el nombre sagrado de la 
Penitencia, despues que han blasfemado contra los 
demas Sacramentos. | 
No pueden salir á luz en mejor tiempo esas 
piezas: el Señor derrame sobre ellas, y sobre el 
zelo de Vm. sus mas dulces bendiciones, y dila- 
te su preciosa vida en todas prosperidades muchos 
años. S. Dionisio y Enero 19 de 1792. 


—B.L. M.¿Vm. su amantisimo Compañero, 


reconocido Servidor y Capellan. 


Joseph Dimas Cervantes. 


Sr. Doétor D. Juan Anselmo del Moral. 
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5 Pacto 19. lidea 17, dee ici c...ro lee: Segun 


TPag! 21. lin, 14. 00os% ccfbins vo ocioiornso 10 ES echó 
Pag. 34. lin. 16. dice: eaxctissii0....oo. lee: exáctissimo 
Pag. 34. lin. 23. dice: deligelfl..oommommos. lee: diligente 
Pag. 39. lin. 19. dice: parentestO.....oo...1ee: parentesco 
Pag. 42. lin. 12. dice: Confesión... añade: entera 
Pag. 47. lin.. 18, dice: ahora....ooomoo...l0€3 012 
“Pag. 50. lin. 13. dice: morral ..sosecior. lee: mórtal 
Pag. 58. lin. 1?. dice: añora....... O E 
Pag. 59. lin. 19. dice: pesonad.oo.omoomom. 16€: Persona 
Pag. 63. lin. 22. dice: Senors.ccirorn sión lee: Señor 
Pag. 65.lin. 10. dice: tempolal......momo lee: temporal 
Pag. 66. lin. ultima. dice: penitencia,..... lee: penitencia 
Pag. 69. lin. 5. dice: JusticA..ocooooso.lee: Justicia 
Pag. 86. lin. 8. dela noticia preámbula al Sermon, dicez 
bellíma.......Jee: bellisima 
Pag.108. lin. 22. dice: arrepentimien... lee: arrepentimiento 
Pag. 118. lin.16. dice: dedificacion........, lee: edificacion 
Pag. 123. lin. 5. dice:particart.ooomommomo..o lee: praíficare: 
Pag. 134- lin. 11. dice: lacryMEcoooommommoo». añade: mex 
Pag.-134. lin. 22. dice: de....... o lee: de 
Pag. 146. lin. 18. dice: Viento... sossrasalCE: DÍEner 
En el último Sermon en la caratula, lin. 5. dice: (en algu- 
nos, no en todos los quadernos). Decalzos.....leez: Des= 
calzos 
En lalin. 9. de la hoja de la Dedicatoria á la buelta, dice: 
(en algunos quadernos) boligarnos.... .. lee: obligarnos 
Pog. 14. lin.20, del dicho Sermon,dice:. (en algunos qua- 
dernos) g/if....... lee: que 


Pag. 28. lin. 7. dice: efeóbivamentedo XÓ. ..oooleetefeitiva- 
mente dexó 
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PLATICA PRIMERA 
de la Contricion de COrazon. 


IN NÓMINE DEI UNÍUS ET TRINI, 
- Dolentissimaque Vírginis Martz, ¿Sen 
omniun Divorum. Amén. | 


Que secundun Deúm tristitia est, penis 
tentiamin salutem stábilem operatur; se» 
culi autem tristitia mortem. operatur. 


Ex Epist. 2 ad Corinth. cap. 7. Y 10» 


A tristeza vehemente es entre todas 
A, las pasiones del alma el mas cruel 
enemigo de la vida; asi lo asienta y per- 
-suade mi Angélico Doctor, (*) tratando de 
intento este punto, y asi lo acredita la ex- 
periencia misma, pues se vé que esa lóbre- 
ga afeccion del ánimo, no selo obscurece 
la luz de los ojos, vuelve cardeno, ó pálido 
el semblante, y trémula la voz; sino lo quees 
¿peor, élla oprime y sofoca el corazon en 
el 


(*) 
12%.» 


370 arto 
4. 11::C4 


(5 
Prover. 


17.Y 22 


:(20).. 


e berha ¿Ha turba aquel movimiento vi- 
tal, que el mismo corazon influye y deri- 


va en las otras partesdel cuerpo, élla casi 
agota el humor, ó consume el xugo con 
que se nutren ó sustentan los miembros, y 
llega, dice el Espirita Santo, (*) a secar los 
huesos mismos, hasta que finalmente po- 
rece la yida á manos de una profunda tris- 
teza. Mas estos tan funestos: efectos, solo 
proceden de aquella tristeza que es pasion 
del alma, y que mi Patron S. Pablo nom- 
bra en las últimas palabras de mi tema, 
tristeza del siglo: Seculi tristitia mortem 
operatar; pero la que el Apóstol en las 
primeras, llama tristeza segun Dios: Que 
secundum Deum tristitia est: tiene sin 


duda mas nobles y benignas influencias; 


la tristeza segun Dios, ó el dolor de ha- 
berle ofendido (que es lo mismo), produ-. 
ce en nuestro espíritu un gozo, un placer, 
una paz, una dulzura, con que no solu se 
recrea suavisimamente el alma, sino que 
no pocas veces se restablecen tambien las 
fuer - 


e 


fuerzas del cuerpo; mas esto es lo menos, 
lo que es mucho mas, eS, el que ese: en- 
tristecerse segun Dios, ó dolerse intima- 
“mente de haberlo agraviado, obra y causa 
una. penitencia saludable y estable, esto es, 
de ese dolor proceden obras penales, que 
constantemente ha de executar el Christia- 
no: esto significan aquellas palabras Poeni- 
tentiam i1 salutem stabilem operatur. 
-Es decir: la tristeza, el pesar de haber in- 
juriado a la Eterna Magestad, hace. que el 
pecador así arrepentido mortifique siempre 
-sus sentidos, refrene de por vida sus pasio- 
¡nes y apetitos, y aflixa su cuerpo con aque- 
llas penalidades y amarguras, que corres- 
«ponden a la gravedad y a la muchedum- 
bre de sus delitos, tomando: en sí mismo 
-venganza de las ofensas que hizo a su Dios 
-y Señor. ¿Y qué mas? La tristeza segun 
Dios, :Ó el sincero dolor de haberle ofen- 
«dido, mueve: al que asi se duele 4 confe- 
sarse bien, y 4poner por obra aquella pe- 
.nitencia Ó satisfaccion que le ordena el 


Confesor, Y 


en 


Judith . 
8. 


Y I4o 


a. 0004) 
Y véis: aqui, Hermanos mios, insl- 
nuadas las tres partes de la materia próxi- 


ma de la Penitencia, ó los tres actos del 


«Confesante, que son, segun el Concilio 
Florentino: Contriciom de corazon, Con- 
Jesion de boca, y Satisfaccion de obra, 


y que se han de explicar en las tres Plá- 
ticas, que deben oirse atentamente, para 
poder lograr la Indulgencia plenaria, que 
nuestro Jllmó. y zelosisimo Erelado fran- 
quea y concede, á los que bién confesa- 
dos comulgaren dignamente el Domingo 
inmediato siguiente, en alguna de las Igle- 
sias donde se verificare dicha explicación: 
Y siendo de mi cargo declararos ahora 
la primera de las tres partes referidas, a 


«saber, la Contricion de corazon, oportu- 


namente me ocurre aquel Texto del Lt- 
bro de Judith: (%*) Indulgentiam ejus fu- 
sis lácrymis postulemus . Pretendamos 


“enhorabuena, solicitemos-esta Indulgencia; 
¿pero solicitémosla fusis lácrymis;, diera. 


mando antes finas lagrimas de contriciort. 
| | Ved 


Ved ahi la materia ke debo ¿explicar, y 
deseo: cordialisimamente hacerlo, de mo- 
«do, que mis oyentes perciban bien qué 
es Contricion de corazon, y se muevan 
á élla. -- | 

Pero ni mis palabras tienen por sí 
eficacia para tan alta empresa, ni vosotros 
“sacaréis el fruto que deseo, sin la piadosa 
asistencia del Espiritu Santo. Vos, Espiritu 
Divino, que sugeris á los Predicadores 
Evangólicas palabras oportunas, con que 
«anuncian a los Fieles las verdades que les 
importan, damelaspara explicar á mis oyen- 
tes una materia tan interesante a sus almas, 
y que sientan, os ruego, que sientan en 
si los impulsos de vuestras inspiraciones. 
Emitte Coclitús lucis tue rádim.Enviad 
del Cielo un rayo de vuestra luz, para que 
mis veces sean luz que ilumine, é instru- 
ya, y dardos encendidos que hieran y 
muevan a vuestros Fieles : a las lágrimas 
de la compuncion, á los lamentos de la 
prenda, Asi lo espero de vuestra cle- 

| men- 


ed 


Y “(0) 
mencia: y fortanto, procedo ya 4 la de- 
claracion del punto: de“hoy, que, para su 
mejor Inteligencia, la distribuyo en dos. 
partes. La. primera os hará veer qué: es.. 
Contricion, y en qué se distingue la que. 
es perfeéta de la otra imperfecta, que se 
llama _Atricion. La segunda os declarará 
las diligencias y consideraciones que con= 
ducen a excitar en los corazones, ya la. 
Atricion, ya mayormente la Contricion. 
Para esto no buscaré expresiones brillan- 
tes y hermosas, que lisonjeando los oidos, 
quiza (y sin quizá) no harian saludable 
impresion en las Almas; sino que: usaré 
de estilo llano, sencillo , popular , y de 
todos perceptible: 


PRIMERA PARTE. 


Lto, plies, osado por la pri- 
Y Mera parte, pregunta el Catecismo: - 
SA ¿De quantas maneras.es la, 
Comtricion? Responde: De dos, una per- 


Jee- 


festa, y otra rra que se lla- 
ma Atricion. Mas antes de explicarlas en 
«particular, olgamos, qué es Contricion co- 
mun a perfecta, é imperfecta. Es, segun el 
Tridentino, (*) un dolor del ánimo, y 


un aborrecimiento: del pecado cometido, 


con propósito de no pecar en adelante. 


Como el pecado se cometió por el desor=: 


denado amor al objeto ilícito, es necesa: 
rio para destruirlo y quitarlo del Alma, 
que se abomine, que se deteste y aborrez- 
ca. Como la culpa se cometió, dandosele 
- gusto al apetito, y desahogo a la pasion, 
corresponde para borrar esa culpa, que la 
Alma se aflixa, se entristezca, se duela de 


ese placer y deleite, que se tuvo con in- 


juria de Dios. Y advertid, que habeis de 
aborrecer no solo aquellos pecados ,, que 
habeis hecho, sino todos los demás; aun- 
- que no los hayais cometido: á todos to- 
. dos-se ha de estender el odio; pero. el 
dolor y arrepentimiento solo ha. de ser 
de. los pecados que hemos cometido. Dos 

y 4 Ca- 
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«calidades ha de Dei ese: aborrecimiento 
y ese dolor. La primera es, que han de ser 
eficaces, quiero decir, para que todos me 
entiendan, que no solamente aba de- 
sear el odio .y el dolor de nuestras cul- 
pas, sino que de hecho hemos de abor- 
recerlas, y dolernos seriamente de éllas. La 
segunda calidad es, que el aborrecimiento 
del pecado y el dolor de haberlo hecho, 
no se han de tener por motivo natural 
y. humano, sino por motivo superior y 
divino, conocido por la fé (de que ya se 
dirá), porque el pecado es un ¡agravio 
que se hace á Dios, no solo como Autor 
de la naturaleza, mas tambien como Au- 
tor de la gracia, y por tanto. el dolor. de 
haberle ofendido ha de ser un Dón que 
excede 4 A todo lo natural, y que solo po: 
demos conseguirle conlos socorros de la 
gracia, pidiendoselo. al mismo Dios con 
humildes ruegos. Aunque en el odio de la 
culpa, y en el pesar de haberla cometido 
Se .embebe el propósito de no BESO 
O 
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lo. succesivo, con todo, se ha de hacer pro- 
pósito expreso de no volver á pecar; pero: 
st inadvertidamente no se hace ese propó-- 
Sito Expreso, ya se entiende incluido el : 
propósito en el verdadero dolor. Este pro-- 
pósito ha de ser igualmente eficaz que el - 
ódio y dolor del pecado; porque concebir 
solamente un simple deseo de no agraviar á 
la tremenda. Magestad; pero sin resolyerse 
firme y generosamente a éllo, es realmente ' 
una 'veleidad muy ruin, porque es lo pro-- 
prio que decir, Ó es lo. mismo que hacer 
este aíto: yo quisiera no pS quisiera: 
apartarme de aquel peligro, de aquella oca- 
sion próxima en cuyo lazo está presa mi: 
alma; eso, hermanos mios, está mostrando. 
claramente, que todavia esta alojado el ene-: 
migo, Ó el pecado en el corazon, por lo: 
que me es preciso repetir el célebre dicho: 
de San Bernardo, que de voluntades inecft- 
caces, digamos, de veleidosos está poblado: 
el Infierno. Para que el propósito 'sea tal, 
qual, seseguiere y corresponde dun ver- 
A dl 
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dadero dolor, es menester que la voluntad * 
se determine con firme resolucion á no po-. 
car mas, por quanto el Mundo tiene, y d 
romper por medio de qualesquiera EStorvoS . 
Ó dificultades que se atraviesen en el cami- 
no derecho que se ha tomado para la sal- 
vacion, padeciendo antes qualesquiera ma-- 
les, aunque sea el de la muerte, y aunque 
fuese el del Infierno, por no incurrir en el. 
sumo mal de la ofensa de Dios. 
o ¿Y qué motivo ha de tener la volun- : 
tad para aborrecer. esa suma malicia del 
pecado, dolerse de haberlo cometido, y - 
resolverse a no pecar en adelante? Para: 
responder, ya es preciso decir que la Con- 
tricion de corazon puede ser perfecta, 
que se lama por excelencia Coztricion, 
Ó Imperfeíta que se nombra _4£ricion. 
¿Qué es Contricion perfeíta? Es dolerse 
de haber ofendido 4 Dios por ser quien | 
es, por su suma Bondad, con propó-: 
sito de Confesion y enmienda, el qual do- 
lor por sí solo pone en e ini á la. Alma. 


El 


A ie 
El motivo, pues, 0 lo que “mueve ála yo-" 
luntad al dolor de Contricion, es la su» 
ma infinita Bondad de Dios ofendido, ama-- 
da sobre todas las cosas. Si al pecado, su- 
mo mal, le aborrezco sobre todos los ma-- 
les, porque 4 Dios, sunzo Bien, le amo so-- 
bre todos los bienes, y me duelo intima-. 
mente de haberle injuriado, porque le amo 
y aprecio mas que á todo, por ser quien 
es infinitamente bueno, y por esto me de» 
termino resueltamente 4 no agraviarle ja- 
más: esa es Contricion de corazon, aunque ' 
en el corazon material no se sienta aquella 
congoxa que experimenta un hijo en la: 
muerte de su Padre ó Madre, ó el amiga: 
en la muerte de -su amigo, 6c. porque el 
pesar por la muerte del Padre, ó del ami-- 
go, Ó del bienhechor, es un dolor natu- 
ral y sensible, y por eso se siente mate- 
rialmente en el corazon; mas el dolor, que 
sea de Contricion, que sea de Atricion, 
es espiritual, y asi no se explica siempre: 
en congoxa sensible, ¿pues por que se lama 
do- 
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dolor de corazon? Porque una vez qué 
con la voluntad pecamos, con la misma 
voluntad nos hemos de doler del pecado, - 
y esta voluntad racional se llama cora- 
zon en la Sagrada Escritura, en muchos 
Textos de Has que no es necesario re- 
ferir ahora; el dolor, pues, de corazon 
que nos dispone a la gracia de Dios, no: 
es dolor sensible del corazon rateural, 
que tiene su asiento en el pecho, sino. 
dolor espiritual del corazon «moral, óÓ: 
de la yoluntad que reside en el alma.: 
Este pesar del alma, aunque sea verda- 
dero, y aunque sea por un grande amor. 
a Dios sobre todas las cosas, no slem= 
_pre rompe en ternuras de suspiros, de ge-. 
midos, de lágrimas, aunque sucede que en: 
unas personas por su temperamento dell-. 
cado, y en otras porque:su Contricion es. 
muy fervorosa, brota esta en esas demos-: 
traciones exteriores, lo qual es muy lau-. 
dable; pero no es necesario, pues aunque 
no se explique. de ese modo la verdadera 
Con- 
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Contricion, pone a la alma en atacia, aún 
antes de la. Confesion, con tal que haya: 
propósito de confesarse á su tiempo. 

21% Perono asi la Atricion, porque esta, 
| enseña el Catecismo, es un pesar de ha-. 
ber ofendido 4 Dios, por temor del La. 
Hr CYILO, fealdad de la culpa, 6 5 pérdida de 
la gracia, 0 de la Gloria, con propósito 
de Confesion y enmienda, Quiero decla- 
rar esta especie de compuncion de cora- 
zon, que nombramos Atricion, prescin- 
diendo por ahora de opiniones, aungue de 
famosos Teólogos, y usando de estas for- 
males palabras del Concilio de Trento: 
Aquella Contricion imperfetta , que se 
llama. Atricion, porque comunmente se 
concibe de consideracion de la torpeza, 
Ó Sapo del pecado, 6 del miedo del 
Inficrz2o, e de otras penas; si ese dolor 
excluye ó quita la voluntad de pecar 
con esperanza del perdon, es sin duda 
Dón de Dios é impulso del Espiritu 
Santo, quien todavía no habita en el 

al- 


de) 
2.2. Q- 
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alma, sino que la mueve, y ayudado 
con ese dolor el penitente, se prepara: 
camino para la justicia, y aunque sín el 
Sacramento de la Penitencia no pueda 
Justíficar al pecador, pero lo dispone 
para. alcanzar la gracia de Dios en el 
dicho Sacramento. Despues de estas pala= 
bras del Tridentino, quiero traeros una ad- 
vertencia de Santo Pomás, ( ) que lei con 
toda reflexion para poder producirla en 
este Puúlpito. El temor de la pena (que es 
temor de Siervos, porque es de los Siervos 
temer el castigo) puede ser de dos modos: 
Primeramente puedes temer. la pena, v. g. 
el Infierno como mal principal, esto €s, 
como contrario a tu proprio bien, el qual 
quieres como. fin: (*) y este temor es vil, 
mundano, pecaminoso, y abominable; pero 


tambien puedes temer las penas. del Infter- 


no, como contrarias a tu proprio bien, no 
| e IUnAco: 


La EE 


Q Timor hic est servilis cum servilitate (inquit 


:-S. Dot.) sive servsliter servilis uti se explicant 
-aliqui Tiheólogi. 


como fin; sino pa este tu bien á 
Dios como último fin, y entonces ya no 
. temes el Infierno como mal principal, sien- 
do, como es, mayor :mal el pecado que el 
Infierno: y el temer de este modo el cas- 
tigo eterno, y. otros que Dios puede en- 
“viarte, es no: solo bueno, sino que ese te- 
mor ya vá acompañado (*) del amor de 
la Justicia, porque quien asi teme (añade 
- mi Angélico,) ya () sujeta su afotto al 
yugo de la justicia por el amor. De ma- 
nera, que segun Santo Tomás, una vez 
que el miedo de la pena es bueno, ya le 
acompaña el amor de la justicia. Esta Doc- 
-.trina me estimula a exhortar vivamente á 


los que se arreplenten de sus pecados por. 


miedo del eterno castigo, y de otras pe- 
 has,con que Dios venga sus agravios, que 
no teman: esos castigos como mal princt- 
. pal, sino como menos mal que el pecado, 
que es-el sumo de los males: y que aun- 
- que teman la pena porque aman a su pro- 


.plo bien, pero que este bién lo ordenen 
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E) 
ibi ad 
14m. 

() 
ibi. ad 
24m. 


y el sugeten á Dios 'aleiino fin, para ase- 
gurar asi su Atricion, en quanto esta dis» 
pone para alcanzar la gracia en el Sacra- 
mento - de la Penitencia. Aqui me ocurre 
advertir, que si os doleis de vuestras cul- 
pas, no porque temeis como hijos la cul- 
pa, sino porque teneis miedo, como Esclas 
vos. a la pena: sl ese vuestro dolor fuere 
- por males temporales, y. g.nota de infa- 
_ ala que se incurrió por el pecado, ó por 
otras miserias,” que suelen padecer los. 
pecadores: ese dolor es de Atricion na- 
tural, que es del todo inutil para conse= 
guir el perdon y la Gracia, Perdió algu= 
no el caudal con daño suyo, de su muger, 
y sus hijos en el vicio del juego, Ó en 
pasatiempos, Ó > hanqueteando, y. por eso está 
ya reducido á una gran pobreza. Á esotro: 
sus liviandades y torpezas le acarrearonuna 
enfermedal grave (de las muchas, que ese 
maldito pecado - causa) que le tiene ya 
postrado en una cama: jacef exanimis 
post sua furta venus; se duelen estos, 
coInMm- 


(1 

compungen, se bac de esos peca- 
dos, por que los reduxeron 4 ese infelíz es- 
tado, Ó á esa decadencia: pues esa triste- 
za, esa compuncion es natural, que no pue: 
de disponerlos para el perdon de sus deli- 
tos; es menester, pues, para que la Atri- 
cion por el castigo sea buena disposicion, 
que el Infierno y otras penas, que se te- 
men, Ó que ya nos afligen, se consideren 
como que vienen de Diós! Autor de la 
Gracia, que venga sevéramento sus inju- 
rias. Y para no dexar intactas las últimas 
palabras de la referida respuesta del Cate- 
cismo, digo: que la fealdad del pecado para: 
que sea motivo de la Atricion, es menes= 
ter que sea conocida con laluz de la Fé, 
y que se considere en quanto pone al Alz 
ma fea y abominable en la presencia de 
Dios, Finalotente, la pérdida de la gracia, 
o de la Gloria, es motivo de la Atricion, 
porque en-csa pérdida miramos nuestro 
propio interés espiritual; mas para doler-. 
nos con dolor de Contricion, nos mueve 
| | | e la 


e) 
Ezeq. 


(18). 
la Bondad de Dios, que amamos, porque 


ela en sí y por si misma. es ndo digna 
des ser ámmada, | | A 


- SEGUNDA: PARTE. 


¡ yOR eso:á lo que: especialmente OS ex- 
E” horto con el encarecimiento posible, es 
a la Contricion perfeéta de vuestros peca: 
dos. en que debe ya ocuparse mi segun= 
da parte, ¡mae sí OS acordais, prometió 
presentaros algunas diligencias, y conside» 
raciones, con que se excíte en los cora- 
zones, especialmente la Contricion. Por 
no alargarme demasiado, y porque en la 
muchedumbre de especies se "confunde; 
y se ahoga la memoría, solo propondré 
dos consideraciones; y antes reflexionad , 
que el corazon ó la voluntad se a 
con el pecado, y como dice el Profeta Eze- 
quiél, (*) se buelve de piedra el corazon; 
pues el dolor que despedaza, á quebran- 


dá Ñ 
E ta esa pledra es Atricion; pero el pesar, 


11 v,19 


qu 6 


(19). 


que del todo destruye esa. piedra, Ó co- . 


mo que la reduce a polvo, y ceniza, €s, y 


por eso se llama Contricion, Cor contri- 
tum quasi Cinis, canta la Iglesia. Pues 
ahóra, para hacer pedazos peñasco tan du= 
ro con el golpe de la Atricion,'Ó para re- 
ducirlo 4 polvo con la Contricion, es ne- 
cesario este medio: acudir 4 Dios median- 
tela Oracion ó peticion, rogandole con 
fe, y confianza, con humildad, y perse- 


verancla, que nos dé un dolor verdadero 
de los agravios, conque hémos ultraxado 


sú honor. Para arrepentirse bien el peca= 


dor, es nesesario, enseña el Trídentino, dde)! 
es. 0 


que le prevenga la inspir acion de Dies, 
sin especial auxilio de la Misericordia di 
vina, no seria su dolor, y pesar ságun Dios, 
como debe sér, para ponerse en su E 
y perseverar enella: Que secundum Deu 
iristitia. est, ponitenti am in Ei 
stábilem opératur. Por tanto debemos 
pedirle por medio de Maria Santisima, qúe 


nos a auxilio con aquel! 2 ar acia triunfadora, 


-CO- 


dd), 


de Justi- 
ficat. 
can. 3. 


(20) 
[ como la llamó San Agustín] para mudar 
el corazon de piedra en corazon de car- 
ñe, esto es, para entrañar en el Alma el 
odio al pecado, el dolor de haber ofendi- 
do á un Señor tan grande, y un propost: 
to firme, macizo, eficaz, de no bolver 4 
agraviarle, Y para prendar, y mover mas 
a su Magestad, acompañemos á. esta pe- 
ticion el Goa Ayuno, y otras mortift- 
caciones, € igualment algunas limosnas, 
conforme 2 a nuestras facultades , Ó. 4 pro- 
porcion de nuestros habéres; especial- 
mente deben praéticar todo esto aquellos, 
que estan habituados, ó tienen costum- 
bre de pecar en alguna materla, Ó que es- 
tan enredados é én el lazo de alguna ocasion 
pi 'Óóxima, Ó de to: "pe: amistad, O de Usuras, 
ú otra. Los de este jadz en este tiempo, en 
- Que piensan prepararse con la Confesion pa- 
ra la Comunion Pasa sual, suelendexar aque- 
lla costumbre, Ó apartarse de bi Oca- 
sion; se confiesan, comulgan, leén algunos 
Devocionasi 1OS, y pasadoalgun. tiempo des: 
apues. 


pa ¿A 
ñ 
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pues de la Quaresma, ani vomito 7 
abominable de su:costumbre, Ó 4 solicitar 


aquella Ocasion: porque no hicieron la di- 


ligencia, que ya dixe; ni tuvieron una de .. 


há consideraciones , que ya diré, Ú Otra, 


para entristecerse segun Dios, ó dolerse 


seriamente de haberle injuriado, Diré, de 


estos, lo que el Gran Doctor San -Agus- 


tin (*) de los que solo temen a Dios con 


temor puramente servil, ó carnal: que en 
este tiempo Santo, en quese resuelven a 
confesarse, y lo executan, comulgan, y vi 
sitan las Iglesias Gzc. en ellos eL afecto a 


aquel pecado que hechó profundas raices 


en sus Almas, aunque ahora vive a escon- 
didas; pero vive: Peccandi voluntas:::: 
latenter vivit, vivit tame, 


(*) 
Super. 
Psalm. 
118. Yo 
120» 


Y buelva ya la Oracion alli, de donde 


se desvió un tanto. Habiendo hecho ladi- 
cha peticion 4 Dios, para que nos dé el 


Don de la Contricion, que es mas dificil 
tener, que la Atricion, y por eso insisto 
en aquella: Hemos de considerar viva- 
men 


sel O (22) cl 

“mente su inmensa Bondad. Si las bonda- 
des, y hermosuras criadas, . que son unas 
_muy escasas participaciones de la inmen- 
sa bondad, y belleza del gran Dios, tan- 
to alhagan, tanto hechizan, y encantan a 
_los mortales, ¿ quanto mas debe movet- 
NOS, y ExXecutarnos dulcemente a el amor 
“sobre todas las cosas aquella infinita, ine- 
fable Hermosura, y Bondad de Dios? 
- aquella Bondad por essencia, que, se ha- 
Tla excelentemente en todas sus infinitas 
- perfecciones. Es infinitamente buena su 
Providencia, es infinitamente buena. su 
| Misericordia, es infinitamente buena su Jus- 
ticia, su. Inmensidad,. y ast todos sus Atri- 
butos: En fin, es la suma plenitud de la 
Bondad, y por eso la misma amabilidad. 
dl Para formar alguna idéa de este eter- 
no. Bien . conduce gs otra conside= 
| ración, conviene á saber: la de la Pasion 
que sufrió, y Sangre que derramó Chris- 
to Jesus; porque solo siendo tan Bueno, , put- 
do haber. exercitado la Miseri cordia, que 

mos- 


' (23) | 
mostró en padecer inmensamente por no- 
sotros. Si, si, Almas Christianas, medité- 
mos, no de paso, sino de espacio, y aten- 
tamente, 4 nuestras solas, los amargos tran- 
ces Ó pasos de su Pasion, y que aquella 
Santisima Sangre, que derramó Jesus mu- 
chas veces antes de su Cruz, la acabó de 
expender, y derramar clavado en ella con 
atroces clavos. Pudo, (haré por ahóra una 
breve insinuación, ) pudo: redimirnos con 
un solo suspiro de su pecho, ó con solo 
un aliento de suboca, ó con una sola go- 
ta de su Sangre; pero quizo darla toda 
en su afrentosa pasión y. muerte, quizo 
sufrir tormentos los mas severos, dolores 
los mas agudos, escarnios los mas injurio- 
sos, muerte la: mas  I8nominiosa: quizo 
- padecer, lo que no puededigriamente pon- 
derarse: yá para que hiciesemos algun con- 
cepto del infinito (agravio, que causamos 
a Dios con nuestros pecados, cuya deuda 
pagó el Hombre Dios con el infinito te- 
soro de toda su Sangre: yá para que co- 

| no- 


(0%) 
Ad 
Epbe- 
sios 2, 
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1%) 
Psalm. 
94. Yo 
6.ct7. 


a 
nociescmos, y amásemos su inmensa bons 
dad, porque esos excesos, y demasias de 
amor á los Hombres: Propter nimian 
charitatem suam, qua dilexitnos,(*) 
solo pudo tenerlas un infinitamente Bue- 
720, pues esta infinitamente. excelentísima 


bondad de Dios, y del Hombre Dios ofer- 


dido debe ser el "motivo de nuestró amor 
a su _Magestad sobre..todas las cosas; y 


| por este, amor concebimos el. dolor: de 


Contricion; ofieciendole en esta ' tarde 
nuestro espiritu compungido, nuestro co- 
razon contrito, y humillado. Arrojemonos, 
pues, á los pies. de este gran Dias que com 
una seña de su poder hace estremecer las 
Columnas del Cielo; (* ) Procidamss an- 
te. Deum, ploremas .. .coram.  IDómizo, 
gui fecit nos, quia. ipse. est Dóminus 
Deus noster. Llorémos amargamente an- 
té el Soberano acatamiento de este Señor, 
que nos crió, y redimió, y lloremos nuúes- 
tros desordenes, quia ipse est Dominus 


Deus noster: Por que es Señor Dios nues» 


O 


tro infinitamente adorable, y amable, di 
ciendo con. veras de nuestros corazones. Se: 
ñor mio Jesu-Christo, Dios, y Hombre 
verdadero, Criador, y Redentor mio, cen- 
tro de mi.corazon, eterno * bien de mi al- 
ma, dulzura inefable de mi espiritu, Padre 
mio amantisimo, en quien Creo, en quién 
espero, 4 quien amo mas que a mi vida, 
mas que á mi alma, mas que a todo: 
por ser yos quien sols, y porque, por vues- 
tra Santidad ia Bondad infinita os amo, 
y aprecio sobre todas las cosas, por eso me 

pesa en el Alma, y de todo mi corazon 
de haberos ofendido, ¡oh quien nunca os 
hubiera agraviado! quiero, y propongo 
arenia con vuestra gracia de nunca 
mas ofenderos, y de apartarme de todas 
las Ocasiones, y peligros de pecar. Confio 
en vuestra inmensa Bondad, que me perdo- 
nareis por vuestra ¡preciosisima.Sa ngre, y 
que me daréis Bracia, para persevérar santa 
mente; Yo os ofresco Señor, mi. vida 
| obras, y pao con vuestra Sagrada Pa- 

sion 


(26) 

sion y Muerte, en satisfaccion de mis pe- 
cados. Misericordia, mi Dios, misericor- 
dia. Viva Jesus, viva en nuestros enten- 
dimientos su Fé, viva en nuestras volun- 
tades su Esperanza, y su amor, viva en 
-. nuestras Almas su Gracia, que es prenda 
de la eterna Gloria. ,4d Quam Érc, 
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PLATICA SEGUNDA 
de la Confesion Sacramental 


| Veré ego peccavi Domino Deo Isratl, eb 
Sic et sic fecí. 
JOSE Co 7 ZO 


On discreta agudeza se dixo, que los 
sueños son vigillas de los dormidos, 
y las esperanzas sueños de los despiertos, 
Dudase, qué Filosofo de los antigios pro- 
duxo esta verdadera sentencia que lo es en 
efeéto; y en quanto auna, y otra de sus 
partes luego se viene la razon a los ojos, 
Primeramente el sueño, que se sueña, es 
vigilia, con que se interrumpe el sueño, 
que se duerme, porque siendo asi, que en 
este blando reposo, que concede provida 
la naturaleza, se hallan ligadas en dulce 
prision las potencias, y sentidos: esta á las 
vecestan despierto y libre el de la ima- 
ginativa, que ella es la que ofrece al que 
| .duer- 


Jerem. 
17.015» 


Tbid 
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de: (28) 
dere dieli especies Ó. imagenes, que 
representan muy al vivo .los objetos sensl- 


bles, que suelen sér, Ó desagradabli es, ó 


lisongeros al que sueña. Y son las esperan- 
zas sueños de los despiertos, porque quien 
vive, y se alimenta de ellas, por mas que 
se lisongée con la vana confianza de con- 


seguir sus fines, no logra regularmente esta 


satisfaccion, viendo en la experiencia de 
los sucesos burlados sus designios , desal: 
radas sus esperanzas, porque se creyó en 
sueños. Asi acontece en las que se ponen 
en los hijos de los hombres: maldito el 
hombre que confía en otro hombre, dixo 
Dios por Jeremias; pero no, asi en la es- 
peranza que se coloca en el poder, y bon- 
dad de un Dios fidelisimo, Bezdito, dice 
el mismo Profeta, bendito el hombre, que 
co? nfía en el Señor. Esta divina confian 
za, ciertisima, ¿infalible de PARSt: del To- 
as Era es la que nos conforta ya anima 
A empresas por arduas que scáh; está “sl, 
E no siendo sueño vano, y vacio, sino. 
una 


(29) 
una caución ó un gran s seguro de los bienes 
que pretendemos, es, la que teniendo parte 


enel Sacramento de la Penitencia segun el 
Tridentino, nos estimula al atto saludable 


dela Confesion Sacramental, que si nos po- 
día parecer carga pesada por la verguen- 
za de nuestros pecados, y por ser natural 
al hombre ocultar sus delitos, Sí abscon- 
di quasi homo peccatum mem: en con=' 


sideración de la gracia, y demas efectos, y. 


comodidades, que esperamos por medio de 
la Conteston, eS verdaderamente un yugo 
ligero, y suavisimo. 


Y hé. ahí el punto de la Doétrina' 


Christiana, que tengo de ilustraros esta 
tarde, la Confesion de boca. Esta es la se- 


gunda parte de las tres, de que se compo= 
ne la materia próxima del Sacramento: de 


la Penitencia, que es la que pertenece al pe- 
nitente Ó confesante. Y comienzo desde 
luego, guiandome el Catécismo conciliar, 
que ála primera pregunta, que hace sobre el 


peo Mandamiento de la. Santa lolesia; 


¿A 


: Job.3Y4 
NY. 339 


(30: 
¿A que nos obliga 5 aq de laConfe=. 
sion: responde: 4 manifestar al Sacerdo: - 
be, que tiene autoridad para absoluer- 
nos todos nuestros pecados mortales por 
muy secretos que sean, pues el Sacer- 
dote, aunque le maten por ello, no los 
puede descubrir. Y 4 una de las preguntas, 
que trahe sobre el tercer Sacramento de la 
| misma Iglesia, que es el de la Penitencia, 
a saber ¿Quemas se requiere para una 
buena Confesion? Satisface con esta res 
puesta: Que preceda exámen de Concien- 
cia, y se digantodos los pecados mortales, 
sin callar alguno al Sacerdote, que tenga 
ju risdiccion. Pretendo, pues, explayar las 
mencionadas respuestas, no explicando cada 
una de por sí todas las condiciones y calida- 
des, que trahen los Téologos Morales, de 
que la confesion debe ser sencilla, humil- 
de, pura, entera, verdadera, dolorosa, acu- 
satoria, satisfactoria, Ó, porque declaran- 
do cada una de sus condiciones, ( queto=» 
das son diez y seis, ) me alargaria mucho, 


y 


31 
yy: se confindirian las AAA Port tan- 
to reduciré la materia presente 4 tres ca- 
lidades, que hade tener la Confesion pa- 
ra que. sea buena, y fruétuosa, ásaber, qué 
debe ser entera, verdadera, y dolorosa; 
y aunque solo me propongo ilustrar estas 
tres con ]Jiciones, será de tal. manera (con 
la benigna asistencia del Espiritu Santo, que - 
espero,) sera, digo, de modo, que en la 
explicacion de esas tres calidades insensi- 
blemente declare las demás,que son nece- 
sarlas, y de consiguiente que no quedeis 
defraudados de la doétrina Ó documen: 
tos para hacer una buena Confesion' Sa- 
cramental, de la qual se nos da alguna idéa 
en la Confesion judicial, que ante el San- 
to y valeroso Josué hizo aquel Acan, que 
deprehendido reo de hurto pormedio de 
un sortéo, hecho de orden de: Dios, para 
que se descubriese el Autor, comenzó: su 
confesión por las palabras de mi tema. Véré 
ego peccavi Domino Deo lsrael, et sic et 
. | : 
sic feci. Verdaderamente yo pequé delan» 


yá te 


il (32 | 
te y cóntra el Señor A de Isracl, é hi- 
ze el pecado de hurto “asi, y' asi, esto es, 
en la forma que lo refiere con toda verdad, 
y muy compungido en el verso siguien- 
te, y se dira enel isc de nuestra ex- 
plicacion. 

Para hacer, pues, una Confesion Ha 
tera, ingenua y verdadera, manifestando 
al Ministro de Dios con la «debida com- 
puncion todas los culpas, como se come- 
_tieron: Sic et sic feci, debe hacerse pre: 
Viamente un serio exámen de ellas, co- 
mo nos dixo el Catecismo; pero antes de 
explicar, qual, y quanto, haya de ser el 
exámen de conciencia, quiero advertir, que 
el christiano ante todas cosas debe acudir 
a Dios, invocando su auxilio, y rogan- 
dole, sea servido de ayudarle con los so- 
corros de su gracia, para hacer un exámen 
) suficiente, - y una Confesion provechosa, 
por que si quando tenemos, un negocio 
grave, en que nos va lahonra, ú otro bien, 
Ó interés temporal, interponemos no una, 

sino 
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sino muchas veces nuestfos ruegos: para 
con Dios, valiendonos de sus. Santos, y 
especialmente de: la Reyna de los Santos,, 
se oyen, se mandan: decir Misas, se dan lia 
mosnas, se sufren mortificaciones, y como: 
se suele decir, no serdexa piedra pormo-- 
ver para conseguir el feliz éxito del nego- 
cio ¿ Por qué enel negocio de los nego-. 
cios, éimportancia de las importancias, qual | 
es la de una buena Confesion, de que pen- 
de la salud eterna, no hemos de practicar 
semejantes diligencias (las que cada uno 
pueda, y le diéte la prudencia) para hacer 
un examen suficiente, y una buena Confe- 
sion? Si si, hermanos mios, roguemos a 
la piedad Divina que ilustre nuestros en- 
tendimientos para conocer bien la grave- 
dad de nuestros delitos, que ilumine nuestras 
memorlas para acordarnos bien de: nues- 
tros desordenes, y que mueva nuestras yo- 
luntades para arrepentirnos de nuestros pe- 
cados con firme proposito de la enmienda, 
y esperanza del perdon. 


El 


(34) 
El exámen, pues, se hace, registran-- 


de los Interiores senos, y escondijos de: la- 
conciencia para hacer una: pesquisa: y ave-: 
riguac on. de lo que se hizo malo, y. de la: 
omisiorn, du omisiones de lo que dexó de: 
hacerse bueno, habiendo precepto de ha- 
cerlo, Este exámen no debe ser muy ti- 
goroso, y demasiado; de modo que se- 
aturda la cabeza, se perturbe el entendi 
miento y se embarace el juicio, porque”. 
a. mas de que la Confesion no es tortura 
de las almas, sino un remedio muy ama- 
ble, conduce mucho el despejo, 0 desem= 
barazo de las potencias para escudriñar, y: 
acordarse bien de los pecados. Ni estamos 

obligados. ¿4 4 un exámen eáxétisimo, ó pru= 
dentisimo, sino a. un exámen exácto, y 
prudente; porque el Santo Concilio de: 
Trento, lo que manda en una parte €s,: 


Ses 14. quese haga diligente discusion, ó exd-' 


de 


Ibi can. 


7. 


men, y despues en un Canon, hablando 

del mismo exámen, se explica asi: debida. 

y deligente premeditación, esto es, debe po- 
ner- 


(35), 


nérse aquella diligencia para exáminarnos, | 
que: ponen los hombres prudentes, ó en 
manejar un negocio grave, Ó (para usar del. 
exemplo del Subtil Escoto') se'ha de ha- 
cer “el exámen con aquella cuidadosa so-, 
licitúd, con que buscamos y procuramos | 
recúperar una alhaja perdida de mucho va-. 
lor y estima. Algunos, muy pocos Auto-. 
res, regulan el tiempo que se debe gastar” 
en el examen, por el que ha pasado de la 
postrera Confesion á esta que se vá á hacer, 
pero-casi todos convienen en que para esto ' 
no hay regla cierta y general, porque el 
tiempo necesario para examinarse debe 
medirse yá por la mayor, ó menor distan- 
cia de la última Confesion 4 esta, ya por 
la capacidad y memoria buena , Ó corta 
del. penitente, yá por los enredos en que 
puede estar envuelta su conciencia, segun 
los oficios y comercios que ha Edo” yá 
finalmente, por la mala costumbre en que 
lía vivido, y Ocasiones proa: de po 
car en que ha- estado; 


Pa. 
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Para traer a la memoria sus pecas. 
dos, la ayudará discurriendo por los Man-. 
damientos de la Ley de Dios y. por los.de.. 
la Santa Iglesia, y por las obligaciones de 
su estado, empleo, u. oficio , pensando y. 
haciendo reminiscencia en. cada Manda-' 
miento de lo. que en él ha ofendido. 4 
Dios por pensamiento , palabra, y obra. 
De los pecados capitales la. ra.se exami-. 
na en el quinto Mandamiento de: la Ley 
de Dios, la avaricia en el décimo: la 
luxuria queda examinada en el sexto y 
nóveno Mandamientos. Los OtFOS quatro | 
vicios capitales mas cómodamente, se exa: 
minan separadamente de los Mandamien- 
tos. Para acordarse bien el Christiano de 
sus pecados, 2 mas de la diligencia que 
acabo de explicar, hará ig Megan de sus 
malas inclinaciones , de si pasion domi - 
nante, de alguna mala costumbre que. ha. 
tenido, asimismo de las compañias con que 
ha andado, y donde ha conversado, para 
hacer asi recuerdo de las. culpas que co- 
me- 
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metió en tal concurrencia, en tal pa 
con tal compañia. cho | 
Hecho el exámen, y ANA | Ín- 
“timo dolor de los pecados de que se acot- 
dó en él, y de los demás de su vida, ha- 
Ya su Confesion entera, esto es, ha de 
manifestar el penitente al Confesor todos 
sus pecados mortales (pues los veniales:, 
| aunque es muy saludable confesárlos, no 
estamos obligados 4 a ello), ha de manifes- 
tar, digo, al. Confesor todos sus pecados 
les no confesados, y tambien los mal 
confesados, Ó porque calló advertidamen- 
te alguno, é Ó por falta de dolor, ó por de- 
OS culpable de exámen, Sc. No solo 
ha de declarar el penitente a especie de 
pecado, sino tambien las circunstancias no- 
tables que acompañaron : a esta, Ó aquella 
culpa que cometió: y asimismo el número 
de, veces que hizo “cada pecado, de que 
se dirá en su lugar, E specio “de pecado 
quiere decir, pecado contra tal virtud, por 
exemplo : el hurto es especie de pecado 


con- 


Primera 
condi: 
cion. 
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contra la virtud. de la e la torpeza 
es-especie de pecado contra la virtud. de 
la castidad. Circunstancias notables, que 
acompañan á algunos pecados, son aque- 
llos accidentes que suelen agregarse Ó jun- 
tarse. con el delito, aumentando mucho 
su malicia. Hay unas .que añaden - otra 
“especie distinta de la que en sí tiene el 
| pecado, y. g. el hurto es pecado contra jus- 
ticia, pero ss se comete en la Iglesia, ya 
Se, viste con la circunstancia de sacrilegio 
contra la virtud de la Religion. Una mal- 
dicion que se echia deliberadamente. con 
“deseo de que alcance al próximo, sl el mal 
que se le de:ea es grave, es pecado mor- 
tal contra caridad: y si esa maldicion es, 
-v. g. del Padre al hijo, ó del hijo al Pa- 
dre, ya se le agrega circunstancia de pe- 
cado contra piedad. Hay otras circunstan- 
clas, que no añadiendo otra especie de 
malicia al pecado, le aumentan notable- 
mente la maldad que en si tiene, por exem- 
po la costumbre que algunas personas tle- 
3 -nen 
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«nen: de maldecir, pd hueva especie 
de malicia al pecado de maldicion, pero le 
“agrava mucho su malicia, pues siendo ese 
el lengúage del Infierno, quien está habi- 
_tuado en esa costumbre de maldecir, E 
tira gages de condenado. 

De las primeras, esto es, de las cir- 
cunstancias que mudan especie, definió el 
Santo Concilio de Trento que deben de- 
clararse en la Confesion; pero de las se- 
gundas, que solo aumentan notablemente 
la culpa en su especie, aunque juzgan por 
mas probable no pocos Doétores muy pios, 
doétisimos, y de la primera nota, no ha- 
ber obligacion de confesarlas: sin embar- 
go, yo os ruego, y exhorto que sigais el 
parecer de otros famosos Doétores que 
defienden que si; ello es, que aunque to- 
dos los grados de parenteseo de consangul- 
nidad y afinidad, segun Santo Tomás, son 
de una misma especie moral, quando se 
¿onfiesa el incesto (0 pecado cón pariente 
en grado prohubido), se debe decir, segun 
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el mismo Santo Doétor (y. esa es la prác» 
tica), el grado de parentesco en que está 
el penitente con la persona cómplice, Ó 
compañera en la torpeza. Y me acuerdo 


que algunos Autores, que sostienen no . 


haber obligacion de confesar las circuns- 
tancias que solo agravan notablemente la 
culpa dentro de su especie, ex xceptúan al- 


gunas de éllas, que deben expresarse, sien- 


do una de las exceptuadas la del hurto he- 
cho en cantidad tan crecida, que aumen- 
te mucho la materia grave del hurto. Opor- 
tunamente vienen aquí las siguientes pa- 
labras del Catecismo del Tridentino, dado 
a luz por mandado de $. Pio V. que tra- 
dusco fielmente al castellano: E/ que 
hurta una moneda de oro peca mucho 
menos, que quien hurta ciento ó docien- 
tas, ú otra gran suma: esto se ha de 
decir en la Confesion, pero lo que no 
agrava mucho la maldad de la cosa, 
se puede callar sin pecar. Hasta aquí el 
citado Catecismo Romano, cuya doétri- 
na 


(ar) 


na es conforme al Texto de mi tema, en 


que confesó el Soldado Acán, ante el Ca- 
pitan General Josué, el hurto que come- 
tió de algunos despojos de la Ciudad ren- 
dida de JeHts) Verdaderamente (ano 
_ pequé yo delante del Señor Dios de ls-* 
raél, é hize así y así. Sic (o sic feci. ¿Y 
cómo asi? Porque vientre los espólios 
de los enemigos vencidos una capa de 
grana muy buena, docientos siclos de pla- 
ta (que hacen Ó componen clen onzas 
hebreas), y una regla de oro que pesa: 


ba cinqiienta siclos (que son veinte y cin-. 


co onzas), y codiciardo todo esto lo hur- 


e E lo ads De modo, que Acán, 


pe- 


A La libra bebrea es del Fado igval á la nuestra co- 


Jos. ubi 
supra Yo 
21. 


mun, porque aunque solo tiene doce onzas, estas 


- son mayores que las de la nuestra de díez y sels. 


La libra médica es menor que las dichas dos, 


porque tiene doce onzas de igual peso que las de 
la libra comun. Atendiendo, pues, al peso de los 
“siclos de plata y oro, los 200 de placa correspon- 
den 4 133 pS. 2 15. Y $ gs. de nuestro cuño 
Mexicano : 104 5o siclos de oro equivalen á 


533 PS. 2. rs. y U gs, de plata de dicho cuño, 


bo 
penetrado de vivo e. MA declaró el peca 
do de hurto, y toda la notable” cantidad 
de él, como circunstancia muy agravan- 
te de su delito; y sl tan enteramente se 
confesó, sabiendo que por su Confesion 
Judicial habia de condenarlo á muerte Jo- 
sue, ¿quanto mas debemos nosotros decir 
cabalmente nuestras culpas, sabiendo que 
nuestra Confesion Sacramental no es para 
que nos condene, sino para que nos ab- 
suelva el Confesor ? Aquel reo hizo: su 
Confesion en un Tribunal riguroso de jus- 
“ticia, el Christiano hace la suya en un 
Tribunal que es benigno Trono de Gracia. 
Y para que sea entera, ha de decir 
el número de veces que cometió cada pe- 
cado que confesare, y si no puede averl- 
guar á punto fixo el número, haciendo 
un exámen diligente para éllo, no está 
obligado á un exámen Alco: y extra- 
ordinario (de que hablé ya quando expli- 
qué lo que debe practicarse en el examen 
de la conciencia), sino que puede tantear 
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prudencialmente el número, Y. o. diez ve- 
ces poco mas Ó menos, velnte veces poco 
“mas Ó menos; pero si por el largo tiem- 
po que el penitente Ó vivió enredado en 
el lazo de la torpe amistad, Ó mantuvo 
-la enemistad y rencor contra su próximo) 
ni con aquel tantéo puede decir el núme- 
“ro que mas se acerque a la verdad, en- 
tonces exáminará, y dira quanto tiempo 
duró aquella amistad, ó aquel odio y ene- 
mistad, y quantas veces poco mas Ó me- 
nos cometía el pecado en cada dia, ó 4. 
“lo menos en cada semana, y si aún así 
no puede averiguar el numero, a lo me- 
nos quantas veces en cada mes, y le será 
mas facil numerar del modo dicho los 
pecados de obra, y aún los de palabra, que 
los de pensamiento consentido. Y st por 
la muchedumbre de culpas en que incurrió 
no puede ajustar, ni tantear prudentemente 
las ocasiones que pecó en cada dia, ni en 
cada semana, ni en cada mes, exámine, y 
confiese quanto tiempo duró, Ó perduró en 
tan mal estado. Per- 


AdGal. 
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Pertenece tambien á la integridad Ó $ 


entereza de la Confesion, el que en ella 


se digan, segun que ya se va a explicar, 


los pecados agenos. Atended. Por una par- 
tc, esto es, para que nuestra acusasion Sa- 
cramental sea solamente, como debe ser, 
de nuestros propios defeétos, me ocurren 
estas palabras de mi adorado Patron San 
Pablo: Unusquisque enim onus sum. 
portabit, que cada uno llevara su propia 


Carga, Ó suave de sus mér Ios, Ó posada 


de sus culpas, para dar cuenta en el Tri 
bunal de Jesu-Christo, conforme 4 lo qual | 
la Santa Iglesia canta en el simbolo de la 
Eé, que por muchos años se atribuyó a 
S. Atanasio: Redaituri sunt de Jattis pro- 
prijs rationem, que todos serán residen- 
ciados, 0 darán cuenta de sus hechos pro- 
pios. Mas por otra parte sabemos que el 


Profeta Rey pedia a Dios perdon de los 


pecados agenos: Bf ab asienis parce ser- 
TO Él0. ¿Cómo, pues, se ha de entender 
ys 1COIGAr, esto con lo antecedente! De 

Es- 
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esta manera: los pecados del 0540 agenos, 
Ó que hizo tu próximo, sin haber tu teni- 
do influxo, no debes ni puedes licitamente 
confesar; pero: los que el otro cometió 
por ti, por quanto, Ó le mandaste, ó le 
aconsejaste, Ó convidaste, Ó persuadiste a 
cometerlos, ó con palabras, ó con las ac- 
ciones, ó con el mal e> semplo (por el qual 
tus hijos, tus domésticos, Ú otros tus pró- 
xImos perdieron el horror que tenian a 
ese a que a su vista es tas cometien- 
do), de esos pecados si debes acusarte , 
porque aunque agenos, los hiciste proptos, | 
echándote esa carga encima, y asi estás 
obligado 4 examinar y decir al Confesor, 
que escandalizaste, ú ocasionaste daño es- 
piritual 4 tus e 5 0 criados, Ó a tus pró- 
ximos (como ello haya sido), en tal ó 
tal materia pecaminosa, Y aunque los otros 
no hayan executado la culpa a a que les dis- 
te ocasion, estas enla obli ligacion de con- 
fesar el escandalo que les diste con tu con- 
ci exemplo, ó de otra mancra. Este pe- 
ca- 


e 
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cado se exámina en el quinto Mandamiern- 


to de la Ley de Dios: No matarás, pot- 


que quien escandaliza, sobre matar a su 
alma, dá muerte a la de aquel a quien oca- 
slona ruina espiritual, 

Pero se ha. de advertir, que confe- 
sandose los defectos del dicho modo age: 


nos, no se nombren las personas que los 


cometieron, y: s1se hizo pecado en que hu- 
bo cómplice Ó compañero, confiésese de 
modo, que no venga el Confesor en co- 
nocimiento del dicho cómplice Ó socio 


En el delito: por lo qual, si el Sacerdote con 


guien piensas confesarte conoce a la per- 
sona compañera en tu culpa, y conoces 
que por la circunstancia que tiene ese tu pe- 


cado, ha de venir en conocimiento de aque: 


lla persona, entonces, segun Santo Tomas, 

debes, si. se puede, acudir a otio Confesor 

que no conozca a la tal persona cómplice. 

Pero, Padre, yo consigo especia! consuelo 

en mialma y quictud en mi coficiencia con 

la direccion de este Confesor, á cuya noti: 
y cia 


cia ha de llegar el eoadl de mi cómpli- 


ce, confesandome con él, ¿puedo lograr es- 
ta satisfaccion espiritual nado a él 
y no a otro? Si puedes, porque por un 
lado esa es causa justa, y por otro, a tu 
cómplice, que á eso se expuso, y á eso se 
sujetó quando libremente ofendió a a Dios, 
á tu complice, digo, solo resulta infamia 
material, y por tí no intentada para con tu 
Confesor, quien solo sabe el pecado como 
Vicario de Dios, sin poderlo revelar aun- 
que le diesen cruel muerte. 

Hasta aquí hemos expendido la pri- 
mera condicion Ó calidad de las tres que 


me propuse explicar de la Confesion Sa- 


cramental. La segunda es, que ha de ser 
verdadera, sin que se mezcle en ella al- 
guna falsedad, ahora sea esta en favor, aho- 
ra en contra del penitente, porque si dexó 
de otr Misa en dia festivo de guarda, y esa 
omision fue culpable, Ó sin causa justa, 
y sucedió diez veces: s1 dice al Confesor 
nueve, €s mentira grave por: defecto, y en 
le | 9 fa- 
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favor suyo: si confiesa once, es falsedad gra: 
ve por exceso, y en su contra, Hay per- 
sonas (me acuerdo haber leido enel Libro 
de Desengaños Místicos del Ven”. P. Ar- 
biol) que piensan asegurarse diciendo mu- 
cho mayor número de pecados que los que 
han hecho en realidad, con el error de que 
mas vale echar de mas, que decir menos. 
Esto, hermanos mios, es contra la verdad 
y sinceridad con que deben «declararse los 
pecados, de modo, que mintiendo grave- 
mente en la Confesion de ellos, queda en- 
ER el Confesor, y la Confesion es sa- 
crilega, y de ningun valor ni efeéto. Aten- 
ded mucho, os ruego, a estas ponderosas 
palabras del Espiritu Santo en el Libro del 
Eclesiastico: Pro ánima tua ne confun- 
daris dicere verumi::: Non confundaris 
confiteri peccata tua. Es decir en nuestro 
castellano: por el bien é interés de tu alma 


note confundas, no te avergúenzes de decir 


la verdad, y de confesar tus pecados, Por 
viles y vergonzosos que sean, no te estorve 


el 
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el pudor paravomitar esos malos viciosos 
humores, para la curacion de tu alma. Hay 
dos generos de vergilenza, una es vil y 
perniciosa, y otra es noble y saludable: la 
- que embaraza é impide al penitente ma- 
nifestar sus delitos al Confesor como Juez, 
las llagas de su alma 4 su Médico espirt- 
tual, esa es vergiienza reprehensible por 
vilisima, porque induce al pecado de con- 
fesarse sacrilegamente: Est confussio ad- 
ducens peccatum, se lee en el mismo ca- 
pitulo del Eclesiastico ; mas aquel pudor 
y empacho con que nos confesamos, con- 
fundidos de nuestras iniquidades, este pu- 
dor, digo, esta verguenza es muy noble, 
Cudable y necesaria, porque la Confesion 
no ha de ser desahogada, mi con alguna 
jaétancia, Ó por alone vanidad del siglo, 
sino que debe ser modesta y vergonzosa, 
yy esta verguenza es muy saludable. Es£ 
comfuissio adducens gloriam, (> gratiam. 

Todo esto piden los tres cargos de 
acusador, reo, y testigo, que exercita el 


nd 
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penitente en este Tribunal (aunque en el 
fuero judicial externo ninguno tiene tres, ni 
dos oficios en una causa). El penitente en 
quanto acusador de si mismo, ha de acusar 
sin excusar con disculpas, sino con toda ver- 
dad sus pecados En quanto reo los con- 
tiesa con verguenza y dolor. En quanto fes- 
tigo debe deponer Ó declarar los pecados 
que tiene ciertos en su conciencia como 
ciertos, los dudosos como dudosos, y de 
consiguiente, si duda que cometió Ó no co- 
metió tal ó tal culpa mortal; si duda sobre 
s1 la culpa que cometió fue morral ó venzal, 
Ó sI confesó Ó no confesó tal pecado mortal 
que hizo; finalmente, si habiendo cometido 
pecado grave, duda si fue contra este ó el 
'otro Mandamiento: en todos estos casos 
esta obligado a confesar la duda que tiene. 
No hablo. aquí de los verdaderamente es- 
crupulosos, que se afligen y atormentan fluc- 
tuando entre las olas de sus dudas, perple- 
xidades y confusiones, á los quales, sabe 
el prudente y experto Confesor como y 
quan- 
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quanto debe ampliarlos, para que se libren 
de la dañosa importunidad de sus escru- 
pulos, con que suelen dar en mil eaxtra- 
vagancias. 
Ahora reasumiendo el hilo de nues- 
tra explicacion, procedamos ya a exponer 
con qué verdad hemos de manifestar nues- 
tros pecados en el fuero de la Penitencia, 
Debe, pues, hacerse la Confesion de éllos 
con verdad desnuda, y sencilla; desnuda 
quiere decir, que las palabras para acusar- 
nos han de ser claras, que declaren bien 
el pecado, y que no usémos de frases, ni 
de disfrases, esto es, para que todos me 
entiendan, que no hemos de decir nuestros 
delitoscon modos desuszados, O estraños del 
modo comun de explicarnos, ni hemos de 
usar de palabras obscuras Ó equivocas, para 
encubrir, paliar ó solapar la malicia de nues- 
tras iniquidades, y quando la culpa que se 
confiesa es de materia torpe y deshoneésta, 
las palabras con que se declare sean, en quan- 
to se pueda, decentes y compuestas. Verdad 
| sen- 
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Adv. 


g2:) 
sencilla quiere AA que se digan los pe 
cados excusando relaciones, y parolas 1 1m- 
pertinentes, y que no se ha de ir al Con- 
fesonario a texer y contar historias de lo 
que ha pasado en casa, sin ser del caso 
para acusar el pecado: allísolo se ha de 
usar de palabras Ó expresiones que basten 
para que el Confesor entienda la malicia de 
la culpa, sin culpar 4 otros para discul- 
parse el penitente; porque sucede muchas 
DECES (son formales palabras de aquel gran 


Ma estro de espiritu S. Francisco de Sales ) 


sucede muchas veces que muchos confie- 
san sus pecados, y los megan: ¿y qué 
quiere decir esto? que muchos llegan á 
confesar sus faltas, pero de tal sucrte, 
que acusandose se excusan, dando á en- 
tender que tuvieron razon para come- 
ter las faltas de que se acusan, y no sola 
se excusan, sino que acusan dá los demas. 
Me encolerizé, dice alguno, é hize tal cor 
sd dcspues, pero cad motivo para éllo, 


habiendome dicho ó hecho talcosa, y fue 


por 
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por tal ocasion. Hasta aquí aquel Santo 
y Sabio Obispo. Ello es cierto que mu- 

chos para pretestar, y minorar su delito, 
echan la culpa al Demonio que los ins- 
tgó a hacerlo. Los espiritus malignos, dice 
el Angélico Maestro, tientan para todo gé- 
néro de pecados, pero no para todos los 
pecados de cada género, Tienta para la 
torpeza, para el hurto, para la mentira, Ócc. 
pero no para todas las obscenidades, no 
para todos los hurtos que se hacen, no 
para todas las mentiras. que se prefer 
muchas veces pecamos por nuestra mali- 
cía, por muestra pasion dominante, y no 
reprimida, por nuestras malas inclinaciones, 
y no mortificadas. Otros se excusan acu- 
sando a sus próximos. La ama que echó 
maldiciones á la criada, se disculpa con el 
deteéto que esta tuvo, Ó pecado que co- 
metió: la criada excusa el mal deseo que 
concibió contra su ama, Ó la respuesta pe- 
sada é injuriosa que la dió, refiriendo los 
defeétos y pecados de la ama. En este mo- 

do 
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do de confesarse disculpandose, no solo hay. 
superfluidad de palabras, sino acusacion de 
pecados agenos, y uno y otro es contra la 
sencilléz de la verdad con que debe has 
cerse la Confesion. 

Y para que esta sea Sacramental, 4 
mas de las condiciones de entera y ver» 
dadera que se han explicado, es del todo 
necesaria la tercera calidad, a saber, que sea 
dolorosa, de modo, que sin el dolor y 
arrepentimiento de las ofensas de Dios, 
aunque se haga con integridad y verdad, 
no sera ai sino una mera narra- 
cion de los pecados, una fantastica exterio- 
ridad, será como una aparente sombra sin 
cuerpo, Ó un deforme cuerpo sin alma. Yo 
me temo que muchos penitentes, poniendo 
todo su conato y empeño en exáminar, 
averiguar, y decir entera y ve: daderamente 
sus culpa:, no praétiquen las diligencias de- 
bidas (de que hablé en la Platica antece- 
dente) para que, mediante el especial auxt: 
lio de Dios que deben pedirle, se exciten - 


y 


a 
muevan á concebir un verdadero odio, 
un :sério dolor y compuncion de las in- 
jurias que hicieron a Dios, con propósito 
eficaz de la enmienda, sin lo qual harán, 
si, una Confesion verdadera, mas no una 
verdadera Confesion , porque esta ha de 
ser de reo compungido, y arrepentido de 
los delitos que confiesa, y de los demas 
con que ha ofendido y menospreciado á 
la Divina tremenda Magestad. 

Debe, pues, hacerse la Confesion con 
odio y dolor de los pecados, y propó:ito 
que acabamos de expresar, y con eso di- 
cho se esta, que el penitente ha de tener 
ánimo firme de cumplir la penitencia que 
se le impusiere (de que se hablará en la 
Platica siguiente ), como que el propósito 
de executarla es parte esencial del Sacra- 
mento de la Penitencia. Asimismo, una 
vez que la Confesion sea con la debida 
tristeza y dolor de los pecados, se entien- 
de ya que el confesante está pronto á obe- 
decer al Confesor en lo que le mandare, 


PE 10 Ni 


o A | 

y que debe acusarse con humildad, reco- 
nociendo su miseria é, inmundicias de «su 
alma, € igualmente con modestia, que no 
solo se muestre 'en la mesura Ó COMPOos- 
tura del cuerpo, sino ¡tambien en el trage 
Ó vestuario; porque ¿CÓMO se ha de pre- 
sumir que vienen arrepentidas aquellas per- 
sonas que excesivamente engalanadas, Ó 

con adornos provocatiyos a la impureza, 
se presentan en los Confesonarios ?. Eso 
no es, como dice S, Carlos Borroméo en 
sus Instrucciones, eso no es comparecer 
en este Tribunal como. reas, para pedir 
arrepentidas misericordia y perdon al Se- 
Bor. ¿Y qué diré de las mugeres que con 
los pechos descubiertos, O con la desnu- 
déz del cuello hasta los hombros, ocasio- 
nan tropiezo y ruina inmensa á las al- 
mas? Si usan para cubrirse de algun lien- 
zo, pero delgado, alo biloridicrio, tan no 
se cubre honestamente con él aquella des- 
nudéz, que antes la hace mas grata a los 
ojos livianos. Tertuliano, declamando con- 

tra 


a 
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tra unos velos tan died que usaban 
«algunas en su tiempo, que mas eran ve- 
lillos, dixo, que eran ¿rritamenta libidi- 
mis, pótiús quam tegumenta pudoris, 
que no eran velos del pudor, sino incen- 
tivos de la torpeza, Sé, que en Koma se ' 
publicó el año de 1683 Ediéto, por el 
qual el SSmo. P. Iócericio xl ade se- 
-veramente 4 los Señores Sacerdotes, que 
fortalecidos de un santo zelo, no admitie - 
sen al Sacramento de la Comunion a las 
mugeres de qualquiera condicion que fue- 
«sen, si llegasen á la Sagrada Mesa con los 
¿hombros desnudos, ó descubierto el pecho, 
Ó los pechos, Ó los brazos: lo mismo de- 
be entenderse y extenderse al Santo ve- 
merable Tribunal de la Penitencia. 
Volviendo ya á nuestro punto, aun- 
que no es de mi instituto ahora explicar 
«qué es, y qual debs ser el dolor de las 
Injurias hechas a Dios (lo que os hize vér 
en la Plática citada); pero sies el adver- 
tir y amonestaros que concibais ese dolor, 
| aho- 


Apud 
Graves. 
tom. 5. 

Histor. 
Eccles. 
Colloq. 


O ID 
ahora sea de Contricion, ahora de Atri- 
cion, antes de vuestra Confesion, ó a lo 
.menos antes de la Absolucion, bien que 
lo. mas seguro es hacer el aéto, ó de Atri- 
cion, Ó lo que es mejor, de Contricion, 
antes de la Confesion. Yo no me persua- 
do a que haya Confesores que no estén 
muy vigilantes en esta importancia, de que 
el odio del pecado, el dolor de las cul- 
pas cometidas con el propósito de la en- 
_mienda y confianza del perdon, no «me 
.persuado, digo, a que haya Confesores que 
no estén muy advertidos y vigilantes, en 
que estos actos precedan , por lo menos, 
a la Absolucion de sus penitentes. 

Ahora, amados oyentes, a efecto de 
confesaros con las calidades y circunstan» 
clas explicadas, sin que la vergúenza es- 
torve á alguno el descubrir enteramente y 
sin rebozo al Médico espiritual las llagas 
de su alma, por graves y asquerosas que 
sean, osencargo y ruego encarecidamen- 
te, que hagais lo que antes de explicar el 

exa- 
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-exámen de la conciencia previne, se practi- 
-case para examinarse bien, y confesarse fruc- 
tuosamente, esto es, el recurso a la suma 
Bondad del gran Dios, por la mediacion 
«del Refugio de pecadores MARIA Santísima, 
Sc. segun que allí encargué, y expliqué 
icon alguna difusion. Asimismo reflerlonad 
sobre lo que comunmente se hace entre 
los hombres, conviene a saber, que un aml- 
“go 4 otro, que sea amigo fiel, cauto, pruden- 
te, le descubre francamente su pecho, co- 
'municándole sus malos ocultos hechos, y á 
las veces hasta sus pensamientos, para desa- 
hogo de su corazon afligido, y consuelo de 
su animo atribulado, Ó para pedirle. conse- 
Jo. Aquel amigo, aquel confidente, 4 quien 
el otro abrió y franqueó su pecho, que- 
da estrechamente obligado baxo de secre- 
to natural a no decir 4 otra pesona lo que 
oyó á suamigo; pero ¡oh quanto mas es- 
trecho es el vínculo del sigilo sacramental, 
con que queda ligado el Sacerdote para 
no revelar jamas lo que oyó en la Confe- 
| . sion, 
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sion, aunque le costase la vida! Debe tam=" 


bien moverse y resolverse el Christiano 4 
confesarse bien, considerando que por este 
amable Sacramento recupera la gracia y 
amistad de Dios Uno y Trino, que se le 
restituyen y vuelven las virtudes infusas, 
dones, y frutos del Espiritu Santo, que con 
la gracia habia perdido por el pecado mor- 


tal. A mas de estos y Otros bienes sobre to». 


da estimacion excelentes, que causa en el al- 
ma el Sacramento de la Penitencia, el que 
le recibo digna y deyotamente, percibe una 
dulce paz y serenidad de conciencia, un es- 
- pecial de yte y gozo en el espiritu, que mu- 


chas vecesrebgza y se deriva al cuerpo, y, 


no pocas yeces se restablecen las fuerzas cor- 
porales despues de una Confesion fruétuosa. 
¡Ha, y qué complacencia, qué dulzura, qué 
suavidad experimentan las almas por el Sa- 
cramento de la Comunion, prévia unabue 

Confesion! No puedo menos que concluir, 
y echar la clave á esta Plática, diciendo que 
confesarse bien y comulg gar en gracia es una 
Gloria. | PLA- 
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PLATICA TERCERA 


de la Satisfaccion Sacramental. 


Pácite ergo Fed dignos poenitenti0. 
EUA uez: 32.193 | 


Y Acilmente se pierde, porque presto se 
A" pasa, y como que se nos huye de 
las manos la: ocasion que se nos ofrece de 
hacer Ó conseguir algun bien, y sino nos 
aprovechamos de ella, quédanos solo el 
sentimiento de haber malogrado aquella 


ocasion, u oportunidad de tiempo, Ó de lu- 


gar que se nos habia presentado, Por esa: 


el Pocta Ausonio introduce á la ocasion y. 


a la penitencia, * hablando y respondien= 
do.a varias preguntas, y como una de es. 


tas se dirigiese á la ocasion sobre quien 
A; : q era 


EM 


o. 


Epi- y Sum dea, cui nomen nec Cicero ¡ ipse dedit. 
gramx Sum dea, que fadti non faétique exigo posnas 
22.*(Nempibt penitear, sic Metanza yocor. 
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era la compañera que tenia consigo ¿Qua 
tibi Juntta comes ? Respondió que satis- 
faciese á la pregunta la misma que la 
acompañaba, y preguntada ésta, dió por res- 
puesta que ella era, y se nombraba Peni- 
tencia, á cuyo cargo estaba multar con va- 
rias penas los culpables hechos y omisiones 
de los hombres. Como las fábulas (segun 
los Retóricos) son imágenes de' algunas 

verdades, en la referida ficcion se nos re- 
presenta una muy Importante; porque an- 
dar la penitencia (4 quien Ausonio llamó 
con el nombre griego Metanea) asociada 
con la ocasion, da á entender lo que su- 
cede a los descuidados y omisos, que ofre- 
ciendoseles ocasiones que debian captar 


para su utilidad, las desprecian, quedando=" 


les la penitencia, ó infruétuoso arrepentl- 
miento, y pesar de haberlas malogrado. 
Mas elevando. esta moralidad á mas 
alta inteligencia, dirémos que de tal modo 
acompaña a la ocasion la Penitencia, que 
malograndose una buena ocasion, no sera 
qe 7 a 04 «des- 


Y y ms . de 
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despues facil hacer há fruétuosa Peniter- 
cia. ¿Y qué ocasion mas idónea, qué tiem- 
po mas oportuno que el presente, para 
tan santo fin? Ya por ser especialmente 
dias de salud los de esta Santa Quaresma, 
ya por la Indulgencia plenaria, que se con: 
cede a los que oyendo estas tres Pláticas, 
aseguraren el estado de Gracia por me- 
dio del Sacramento de la Penitencia, para 
recibir el Domingo inmediato el de la Sa- 
grada Comunion. 

En este tiempo, pues, tan aceptable, 
se nos ha venido a las manos la ocasion de 
hacer una saludable penitencia Sacramen- 
tal, cuyo tercer acto (explicados yá en las 
Pláticas anteriores los dos primeros) esla 
Satisfaccion, con la que especialmente to- 
mando el pecador: venganza en si mismo, 
por las 1 injurias que ha hecho a Dios, afli- 
“ge y castiga. con obras penales al espiritu 
y a la carne, á efeéto de satisfacer d tan 
gran Senor, y por eso esta Satisfaccion Sa- 
«cramental se: nombra*comunmente Peni- 

Ll sd ten- 
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tencia que impone el Confesor, y es la 
- que debo explicaros ahora, amados oyentes. 
Y para evitar equivocacion, advierto, 
que hay dos. Satisfacciones, una por el pe- 
cado, Utra por la pena debida al pecado 
ya perdonado. La Satisfaccion por el pe- 
cado es la Contricion de corazon, porque 
con el mismo aéto de dolernos de las 
ofensas cometidas contra Dios, le satisfa- 
cemos, restaurandole, ó volviendole el ho- 
nor que le ultrajamos quando le ofendi- 
mos. Esta satisfaccion no es condigna Ó 
cabal, sino imperfeéta, porque siendo «el 
pecado mortal ofensa infinita de Dios in- 
finito, y nuestra satisfaccion limitada, no 
puede ser condigna ó proporcionada á la 
infinita gravedad de la culpa, ni es Satis- 
faccion Sacramental esta que damos a Dios 
por el pecado, porque aun fuera de la 
Confesion le satisfacemos asi con un ato 

de Contricion: 
La Satisfaccion por la pena tempo- 
ral, que es la tercera parte de la Peniten- 
: cla 
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cia, y de la que tratamos ahora, esa si es 
Satisfaccion Sacramental, que en el Tri- 
bunal de la Confesion se impone al Con- 
fesante, y con ella se puede satisfacer con- 
dignamente por la deuda de la pena tem- 
oral, que corresponde «4 las culpas per- 
donadas; porque estando en gracia el que 
la cumple, y no siendo, como. no es, in- 
finita en la acerbidad, mi en la duracion 
la pena tempolal del Purgatorio, hay pro- 
porcion en nuestras obras vt (hechas 
en gracia) para satisfacer condignamente 
por ella. Haced, pues, frutos dignos de 
Penitencia, clamaba el Bautista en las Re- 


eiones del Jordan: Fácite ergo freuttus 


di Poenitentia: palabras que trac el 
Santo Concilio de Trento, explicando: la 
Sarisfaccion Sacramental. En Christo, dice, 
satisfacemos, haciendo dignos frutos dé 


¡Penitencia:, los quales tienen toda su 


virtud y valor del mismo: Christo Jesis. 

Esta: es la materia: de nuestra expli- 
“cacion, » cuya primera parte sera “declarár 
6 cda 


Ses. 14. 
cap. 9. 
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la dignidad que han de tener nuestras obras 
para que sean satisfaétorias, que el Santo 
«Concilio llama frutos dignos de Peniten- 
-cia. La segunda declarará quales son esos 
frutos, y la tercera se ocupara en explicar 
las utilidades que traen á nuestras almas. 


PRIMERA PARTE. 


ON,, pues, las obras. satisfactorias fru- 
tos dignos de Penitencia. Lo primero, 
“porque. son penitencia exterior, que debe 
“nacer de la interior, esto es, del aborreci- 
«miento y dolor del pecado. Hemos de fre- 
Ibidem. qentar, enseña el Tridentino, las: obras 
_penitenciales con verdadero dolor del áni- 
cono. Este dolor, es el espiritu que anima 
al cuerpo exterior de: las obras, las que 
de otra manera serian un cuerpo sin alma, 
Ó una ojarasca sin fruto, y asl nl serian 
dignas, ni serian frutos. Lo segundo, nues- 
tras Satisfacciones se llaman frutos dignos 
sde Peuitencia, porque no solo se dirigen 
a 
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4 conservar la gracia, y 4 extirpar” las re- 
«sultas del pecado, sino al castigo del pe- 
cado, y asi para que sean dignas, es me- 
nester que se proporcionen 4 la gravedad 
“y numero de las culpas. Quien no ha he» 
cho, dice $. Gregorio sobre nuestro Tex 
to, cosas a no sera disonante a la 
razon el que use de las liícitas; pero sera 
muy justo que se prive de las licitas y 
permitidas, el que ha hecho las ¡licitas y 
vedadas. Quien cometió el pecado de hurto, 
«debe hacer penitencia; pero debe hacerla 
Ímayor el que se manchó con el de la 
torpeza, mayor el que 4 esta añadió la 
malicia del adulterio, mayor el que co- 
-metió. homicidio, mayor el que cometió 
mas, que el que cometió menos delitos, 
En suma, quanto mas creciere la culpa, 
tanto mas debe aumentarse la pena, co- 
'mo que con esta se castiga el pecador para 
recompensar la injuria que hizo a: Dios, 
y para esta recompensa debe medirse la 
«aspereza de la penitencia, por aquel deleite 
ele que 


(68) 

que se tuvo en el pecado, y debe corres: 
ponder el afligirse con exercicios penales 
contra el propio querer, d aquel gusto que 
se le dió á la voluntad propia, quando és- 
ta pecando se levantó contra la volum- 
tad Divina, Por eso el Santo Concilio 
manda, que el Confesor imponga la pe- 
nitencia que sea proporcionada a la gra- 
vedad de las culpas, y conforme a la fa- 
cultad. y fuerzas del penitente: de suerte, 
que si por delitos graves, ordena peniten- 
cias ligeras, se hace participante de los pe- 
cados del penitente, como .el Juez de los 
del reo, quando, Ó por demasiada benig- 
nidad, ó por algun hamano respeto, no 
sentencia al reo á la pena correspondien- 
te á sus desafueros. Por eso tambien .el 
Catecismo del Tridentino amonesta a los 
Médicos de las Almas, que tengan pre- 
sentes los Cánones penitenciales, en que 
constan las penitencias gravisimas que se 
mandaban hacer en la Iglesia primitiva, 
y por las que entonces se >. se 

12- 
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haga una medida prudente de la peniten- 
cla que han de imponer por los pecados 
confesados. Debe animar al Confesor el 


espiritu de mansedumbre; mas este no es- - 


tá reñido con la reétitud de la justica, 
cuyo acto es la Sasisfaccion Sacramental: 
Asi imita á Dios, a quien representa en 
el Tribunal de la Penitencia.: Dulcis, £> 
rettus Dóminus. Es dulce, pero Ma 
es reéto el Señor. 

A esta obligacion del Osa de 
alisios la penitencia proporcionada a 
muestras culpas, corresponde en nosotros, 
hermanos mies, la obligacion de aceptar 
la penitencia que el Confesor nos impt- 
siere, para satisfacer por los pecados, 
enseña el Catecismo de la Doctrina, y esto 
por grave que sea la Penitencia. No nie- 
go, que siendo manifiestamente injusta, 
por muy demasiada, puede el Confesante, 
Ó representar humildemente al Confesor 
el motivo que tiene para no cumplir esa 
penitencia, suplicandole otra, ó puede ocur- 

( rir 
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rir á otro” Júez que senténcie mejor. Sin 
culpa del Confesor suele suceder, que la 
penitencia que ordena no tiene valor equi» 
. valente a la deuda de la pena temporal, 
correspondiente a los pecados perdonados, 
porque temeroso a veces de que el peni- 
tente debil en lo espiritual no cumpla la 
penitencia que se le debe ordenar, no le 
; impone toda la que corresponde, como en- 
seña el Angélico Dr. usando del exemplo 
del Médico experto, que á un enfermo débil 
no le ordena medicina fuerte y eficaz para 
su dolencia, porque aunque ese remedio sea 
especifico y adequado absolutamente para 
aquella enfermedad, pero no para ella en 
este enfermo, que por débil, y como se 
dice, por no haber sugeto, antes le daña- 
ria, que le aprovecharia ese remedio, y 
entonces se usa de los suaves. 

] Otra razon tuvo aquel eslaitallo 
Apóstol del Oriente S. Francisco Xavier 
para imponer a un penitente una muy li- 


gera satisfaccion. Fue el caso, que hallan- 
| OE 


EN 
dose a Santo en A Ciudad de Goa, y,sa- 
biendo que estaba alli un Soldado de muy. 
mala y escandalosa vida, el qual habia de 
embarcarse para ir enuna Armadad una 


_ApudP, 
- Bartoli 
in vit. 

3 S. Fran- 
Cis. Lay. 


expedicion. contra Moros: para convertit=.' 
lo Xavier 4 Dios, no solo trabó convet-. 
sacion con él, sino que. cerciorado de la. 
Nave en que habia de ir el Soldado, re-. 


solvió embarcarse en la misma Nave: am-, 
bos ya en ella, continuó el Santo su con-. 


versacion cón ese gran delingiiente, hasta, 
hacerse amigos, y hablándole ya cón fa- 


miltaridad, (4 trató. franca. y confiadamen- 
- te: del Importante negocio ide su. alma: las 


palabras que le habló Xavier para redu-, 
.cirlo, fueron otras tantas centellas, que 
iluminandole la mente, le abrasaron el co- 
razon, de modo, que instruido por el San- 


to de lo necesario para una buena Con- 


fesion general; habiendo llegado el Na- 


y1o 4 clienta tierra, luego. que desem- 
barcaron, se fueron ambos á un monte 
cercano, donde báxo de un a 

12 EN do 
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do des pies Sel Sto! el Soldado, que. 
habia vivido muchos. años sin confesarse, 
deshecho yá su corazon en lágrimas de 
contrición, se confesó generalmente; y 
como San Prancisco Xavierle habia prome- 
tido que partirian amigablemente la 
penitencia entre los dos, solo le ordenó. 
en satisfaccion, que rezase una vez el Pa- 
dre nuestro y el Ave Maria; pero absuel-" 
to el referido: Soldado, se internó Xavier 
en el bosque, y teniendo en "una mano 
un Crucifixo, tomó en la otra una cade- 
na, con la que se dió tan recios golpes 
en la desnuda espalda, que corrieron de 
ella raudales de sangre: el Soldado verda- 
deramente penitente, que acaso oyó el 
ruidoso estruendo y golpes de la cadena, 
corrió adonde estaba el Santo Confesor, 
y entendido de que el tormento. de tan 
- crudos azotes, que sufria Xavier, era para 
satisfacer en parte por él, tomó de mano 
del Santo el duro hierro, diciendo, que el 
era 1 el reo digno de la pena, y descargan: 
dE 
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dole sobre su cuerpo, rasgó y desgarró con. 


repetidos golpes sus carnes. El Santo" Após-' 
tol se regresó a Goa; el Soldado siguió. 


adelante para su destino, y vuelto que fué; 


entró en una Religion, en que su' muerte: 


correspondió 4 asu vida edificante. 


Volviendo ya á nuestro punto, so-=- 
bre la proporcion de la penitencia con los. 


pecados que se confiesan: es cierto, que 
como solo Dios comprehende toda la gra- 
vedad del pecado, solo su Magestad tasa 
justamente la pena temporal que-le corres- 
ponde; pero los Médicos de las Almas 
la tantean, y la tasan moral y prudencial- 


mente, no pudiendo entender cabalmente. 


la enormidad de las culpas, Delicta quis 
intelligit? como que cada una es un abis- 
mo de malicia que no se le halla fondo. 
Y veis aquí que el Confesor, sin errar, 


Ps!. 18. 
Ye 13 


puede imponer una satisfaccion diminuta, - 


no suficiente á pagar aquella pena tem- 


poral, y pudiendo la alima lavarse con agua 
en esta vida, gesta «sujeta a purificarse con 
fue- 


Quodli- 
bet. 3. 
art. 28, 
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Luego en la otra, porque ¿qué dolores por 
agudos, qué tormentos por atroces que sean, 
no parecerán un suavisimo refrigerio, si se 
comparan y cotejan con los aÑlidtivos ¡ 1n- 
-cendios del Purgatorio? : 
Pero cone los Confesores y los 
penitentes con la siguiente doétrina de San- 
to Tomas, que traducida á nuestro caste- 


ano suena asi: _Aquellas obras buenas, 


y penales que el penitente hace, sinha- 
berselas impuesto expresamente por sa- 
tisfaccion el Confesor, tienen gran virtud 
de satisfacer por la culpa pasada, por 
aquella general aplicacion, ó imposicion, 
que hace el Ministro. de la Penitencia, 


quando dice; Todo lo bueno que hicioros 


tesea en remision de tus pecados, Hasta 


; nde | 
aqui el Dr. Angélico, que concluye con es- 
tas palabras: Y en quanto á esto la. tal 
satisfaccion es Sacramental, en quanto 


por pee de las llaves de la Islesia 


es purgativa de la culpa cometida y 


- perdunada. De modo, que no solo es sa- 


1 
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tisfaccion Sacramental la penitencia parti- 
«cular y. determinada que impone el Con- 
“fesor antes de la Absolucion; mas tambien 
la general que impone y expresa despues 
de la Absolucion, aplicando al penitente 
+ en remision de sus pecados, Ó en descuen- 
to delas penas por ellos debidas, todo lo: 
bueno que hiciere, y los males ó adver- 
sidades que sufridamente padeciere en ade- 
lante. Y advierto, que en esta satisfaccion 
general se incluyen aquellos males ó ca- 
lamidades temporales, queno padecemos 
por nuestra propia eleccion , sino porque 
¿Dios nos las envia, mas como Padre be- 
nigno, que como Juez severo; con la ca- 
y lidad de «que esas penas con: que nos afli- 
ge las aceptemos, conformando nuestra vo- 
luntad con la suya, y las toleremos con 
- paciencia, y asi haciendo de la necesidad 
- virtud; de las adversidades que necesaria- 
mente se padecen, y se hacen voluntarias 
condicha aceptacion Y conformidad,se sacan 
- fiutos dignos de penitencia. Fácite ergó 
Jruttus dignos ponitentiz, SE: 


| (76) | 
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Quales son estos frutos de que he- 
¿ HB mos hablado universalmente ? La 
Oracion, la Limosna, el Ayuno; pues aun- 
que con otras obras de piedad se satisface, 
mas todas en quanto satisfactorias se redu- 
cen a las tres referidas, y asi todos los 
buenos deseos, los aétos de Fé, Esperan- 
za, y | Caridad, y el Aéto de Contricion, 
ASIMISMO ' todo. lo: « que cede en culto de 
Dios, como la reverente asistencia a la 
Misa, y á los Templos, y los demas ac- 
tos de Religion, y de las otras virtudes,: 
todo esto se , comprehende baxo del nom- 
bre Oracion. Todo lo que se executa 
en beneficio y utilidad de nuestros pro- 
xImos, como visitar y consolar a los en- 
fermos, pordonar las Injurias, en suma, to- 
das las obras corporales y espirituales de 
Misericordia se incluyen en la palabra Li- 
mosia. Yodas las asperezas y tribulacio- 
nes, J lo que cada uno padece respeétiva- 

SAMOA men- 


JO (17 
mente en su cargo,ó en su oficio, ó en 


su estado, privarse de las recreaciones y 
paseos, aunque honestos, abstenerse de los 
manjares que se toman mas por satisfaccion 
de la gula, que para sustento de la vida, 
excusarse de las conversaciones largas, que 
suelen ser corrupcion de las costumbres: 
In multiloquio non deerit peccatim: todo 
estose comprehende baxo del nombre .4 1yu- 
710; ayuno, vuelvo a decir, y hablo ya del 


que es propiamente ayuno, que manda 
“Observar la Santa Iglesta, y con el que se 


-macéra y debilita la carne, para sujetarla 
al espiritu; ay2210, cuyo mandamiento que- 
brantan muchos, y cumplen mal no po- 


cos. Es cosa digna de lamento, que mu- 


chas personas en todo el circulo Ó rueda 
del año, y mayormente en los días festi- 
vos mas solemnes, y en los de Carnaval 
(que llamamos vulgarmente de Carnesto- 
lendas), comen con exceso de todo géne- 
ro de viandas, sin reparar en el dias que 
i / LO ? 
puede resultar a su salud, ó despreciando 


Prover. 


1OY 19» 


en 
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el temor de seal pero en llegando las 
Témporas, las Vigilias, la read con. 
pretextos frivolos, y razones aparentes pre- 
tenden exónerarse Ó excusarse de la gravi: 
sima: obligacion del ayuno. Allá decia Sé- 
neca, que muchas veces nos espantan mas. 
las fantasmas Ó sombras de las cosas, que. 
las cosas mismas; asi a muchos Christianos - 


aterra y espanta la imaginacion con que 


a paul: 
MUACCcO. 


lib.5. q. 
Medico- 


Ets Me 


1. q. 1. 


estan preocupados, de que el ayuno es mul. 
árduo, especialmente continuado en la Qua- 
resma; pero los que de estos se resuelven 4 
observarlo, experimentan que es mucha 
menos la dificultad, de la que les habia. 
abultado su fantasía, y asimismo experi- 
mentan lo salud.ble que es el ayuno asus al- 
mas, y lo conducente que es aún para la sa- 
lud del cuerpo y * para prolongar la vida. 


ALERCERA: PARTE, 
Eferidos ya y explicados antes de esta 
> Importante dipresion, los frutos dig- 
nos de penitencia, Ó ls obras satisiacton] jas, 


sl- 


$e ce Da » 
FO 
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seso declarar los cicétos E utilidades de 


to de ella, es un aumento. de la otacia que ( 
causó en el alma el Sacramento de la Cón-= 
fesion, como sienten Y sientan alg gunos Teo- 
logos Morales, ó 4 lo menos, una extension 
de esa gracia, la-qual por la penitencia que 
se cumple, se extiende al efeéto del per= 
don de la pena temporal; de modo, qué 
por virtud del Sacramento de: la Confál | 
sion, no solo se perdonan y borran las 
culpas, mas tambien el reato ú obligacion 
a las penas eternas, merecidas por el pe- 
cado mortal; pero ordinariamente quedá 
el alma despues de la buena Confesion, - 
ligada con la obligacion de padecer algu 
na pena temporal, en la qual por el 5a= 
cramento de la Penitencia se conmutó la 
pena eterna; y esa pena temporal que se 
queda debiendo, si no se paga toda en esta 
vida con la penitencia impuesta por el 
Confesor, y con*otras obras penales, Ó 
- con el logro de Indulgencias: se acaba: de 
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pra. 


(80) 


pagar con los formidables incendios del 
“Purgatorio. El segundo efecto, que pro- 
duce Ja Satisfaccion Sacramental, es un 


cierto derecho que da al que la hacia 
que Dios le confiera auxilios sobrenatu- 


rales, con que facilmente evite los pecados, 
Ubi. su- : 


Demás de estos efectos, produce 
otros frutos ó utilidades , que explica el 
Santo Concilio de Trento. Primera, que 
por las obras penales satisfactorias que exe- 
cutamos, aborrecemos mas el pecado, co- 


- nociendo por la gravedad de la pena la 


enormidad de la culpa. La segunda utili. 
dad de la Satisfaccion, es hacer que los 
miembros de la Iglesia se conformen y ase- 
mejen á su de Christo Jesus, que 
satisfizo sobreabundantemente por nuestros 
pecados, y tambien por las penas tempo- 
rales de ellos, aplicándose a nosotros esta 


satisfaccion de Christo, por medio de las. 


obras satisfactorias que executamos. Seria, 

dice S. Bernardo, grande disonancia, que, 

baxo de una Cabeza penetrada de. espt- 
nas 


(A 
“as hubiese en delicados, que 
Yehusasen afligirse d vista de los crueles tor- 
-nentos que sufrió nuestro amante “Reden- 
tor y exemplar Jesus. La tercera utilidad 
que trae al Alma la Satisfaccion, es curar 
las reliquias ó resultas de los pecados, Cu- 
rada la enfermedad del cuerpo, queda en 
éste la flaqueza, la debilidad, la palidéz, que 
son reliquias del mal; pues. asi curadas las 
enfermedades del Alma, queda en e:ta la 
debilidad Ó pocas fuerzas « en orden a obrar 
bien, y con las obras penales satisfactorias 
se fortalece para trabajar en el negocio de 
su salvacion, como tambien por ellas se ex- 
tirpan los malos habitos que los pecados 
causan enel Alma. Sacada la saeta (para 
usar del simil de $. Juan Crysóstomo), sa- 
cada la sacta del cuerpo penetrado de ella, 
queda por curar la herida. Por el Sacra- 
mento de la Confesion'se extrahe, Se sa- 
ca la saeta del pecado que estaba. clavada 
en el Alma, pero queda en esta TA herida, 
la Maga de los habitos viciosos 0 Inclina- 
clo- 
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ciones 4 objetos ilícitos, que se borran ó 
se destruyen con la: Satisfaccion , por. los 
“aétos de virtudes, las quales se adrian: Ñ 
exercitan en las obras penitenciales. _ e 
Todo esto nos debe. “servir, Fieles, 
de agudo estimulo para cumplir puntual: 
“mente la penitencia impuesta, ó en el 
tiempo prefixo y señalado por el Confe- 
Sor, Ó sl éste no determinó uEmpo para 
su cumplimiento, luego que se pueda cum- 
-plir. Por estas palabras luego que se pue- 
da, no se significa que luego al punto que 
uno se aparta del Cono ña Ó que en 
el mismo día se deba cumplir, sino quan- 
do lo diétare la prudencia, ni hay regla 
fixa y general en orden á el quando, pues 
esto pende de muchas circunstancias parti. 
culares. La: dilacion notable sin causa justa 
es pecado mortal, y de ella puede origl- 
narse el o'vido de qual ó quanta fue la 
penitencia. 
¿Y qué : debe hacer, quien, ó por ne- 
gligencia, Ó inculpablemente se olvidó de 


| la 
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la penitencia, que se le dió? Si juzga que 
el Confesor que se la ordenó, se acordará 
- de ella, debe recurrir á él; pero si creé que 
ese € onfesor ya no se puede. acordar, ten- 
go por mas probable, que no está obli- 
gado 4 á ocurrir á aquel, ni 4 otro Confe- 
sor para ese efeéto, porque aunque repita 
.aquella Confesión, de que se le olvidó 
la' penitencia, la nueva que se le impon- 
dria, solo seria parte y. perfeccion de este 
Sacramento que ahora recibiria; pero el 
antecedente, cuya penitencia fue olvida- 
da, siempre quedaria sin esa integridad y 
perfeccion. ¿Pues qué remedio? El que 
ya expresé para consuelo de los Confe- 
sores y de los Penitentes: si exercitas las 
virtudes, si padeces con paciencia los ma- 
les y adversidades, esa es Satisfaccion Sa- 
cramental, que te aplicó el Ministro del 
Señor despues de la Absolucion. Demás 
de esto, procura ganar. el gran tesoro de 
las Indulgencias , con que se satisface la 
deuda de la pena ao por las culpas 
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perdonadas. Pero esto. que he dicho, por 
juzgarlo mas probable , debe entenderse 
de la penitencia puramente satisfattoria, 
esto es, la que se te impuso para castigo 
de los pecados confesados, y para satis- 
facer la deuda de la pena temporal que 
les corresponde; pero si la penitencia que 
se te ordenó fue medicinal, esto es, como 
- remedio para preservarte del pecado en lo. 
| venidero, entonces sl estás. obligado en el 
- Caso de dicho olvido á ocurrir á aquel, ó: 

- a otro Confesor, y manifestarle aquel, ó 
aquellos pecados, por los quales se te has 
bia impuesto aquella penitencia medicinal, 
pues mas que las Indulgencias te aprove= 
chará, O preservara de tu mala costumbre, 
ó en materia de torpeza, Ó en otra, la li- 
mosna, el ayuno, la frequencia de Sacra- 
mentos, Ó aquella obra penitencial que el 
Confesor te ordenare , para no reincidir 
en aquel, ó aquellos pecados, O para no 
recaer en aquella mala ocasion, en que al. 
gun tiempo estuviste. Ásl, que estas peni- 
| ten: 
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¿encias medicinales 35) enderezan principal» 
mente 4 precaver al penitente. de la re- 
caida; bien es que las puramente satisfac- 
torias tambien conducen, aunque no tanto 
como aquellas, á evitar los “pecados, pues 
hacen que vivamos mas cautos, vigilantes 
y cuidadosos en lo succesivo. Por tanto, 
hermanos mios, exercitémonos todos en 
Jas obras buenas y penales, que he men- 
cionado en la segunda Parte de esta Plá- 
tica, considerando serlamerite que las mor- 
tificaciones, los trabajos, los dolores de 
esta vida, son de muy breve y casi nin- 
guna duracion, sí se comparan y. carean 
con das inefables delicias de la Gloria, que 
duran pués toda 1 nea 
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Púrissima Dolentissimaque Deipare MAR LE, ¿8 
a ANS ómnium Divorum. Amén. qa 


—SERMON 


PREDICADO LA TARDE DEL PRIMER VIERNES DK 
Quaresma, en la Santa Iglesia Catedral. de la Puebla. Con el 
primer verso del Salmo Miserere se predica el primero de “los 
seis Sermones, que en las tardes de los primeros , seis Viernes 
de cada Quaresma se predican en dicha Santa Iglesia, los qua- 
les: so: llaman vulgarmente VERÓNICAs, por colocarse en dichas 
.tárdes en el Altar mayor una Imazen del Rostro de Christo; 

"pero esa bellima, Efigie no: es cópia de la que se estampó de 
* ese Soberano Rostro. ensangrentado, y cubierto de salivas y su= 
dor en el lienzo de la piadosa Muger Verónica, ó Berenice, 
sino del hermosisimo Rostro del mismo. JESUS antes de su Pa- 
sjon: y solo pudiera decirse VeróNIcA, por quanto de este 


programa E: sale este anagrama VERA ICON. 


iterere mei Deus secundum magnam misericor= 
diam tuam, O secundum multitudinem miseratio= 
nun fuarun, dele iniguitarem mean. on Os Y. l. 


1 el dolor de la oérdida de un Bin 
se gradúa por el amor que se le tie- 
ne, y aprecio con que se goza, es sin duda 
poca ó ninguna la estima y aficion de 
muchos Christianos ácia la gracia santifi- 
cante, pues se vé, no sin horror y asom- 
bro, el poco Ó ningun sentimiento que 


S 
en en su pérdida, El criminoso, el 


py” 
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pecador es necio en tanto grado, que co-. 


"mo quien se rie comete la maldad; Qua- 
“si per risum stultus operatur scelus. 
Y quien asi traspasa la Santa Ley, quien 
“así desprecia al Soberano Autor de la 


“Gracia, ¿qué aprecio, qué estima ha de. 


“hacer de la Gracia misma? Procede es- 


“to no solo del pasagero deleyte que per-. 


ciben, y ligera satisfaccion, que logran los 
“hijos del siglo en el lleno de su mal re- 
sido apetito, en el desahogo de sus de- 
senfrenadas pa:lones; mas tambien viene 
a la parte para el abandono del precio- 
sisimo don de la Gracia, el no hacer los 
: delinquentes el justo concepto que se debe 
de ese inestimable tesoro. Por tanto, pré- 
.tendo yo, hermanos mios, que ella sea 
la hermosa materia de nuestra christiana 
“Instruccion, dandoos alguna idea de lo que 
“esla Gracia divina, que nos hace justos, 
“y objetos gratos a los ojos de Dios, á 
“efecto de que los buenos empeñen to- 
e do su conato para concervarla, y los ma- 

y 14 los 
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Jos vuelvan sobre sí, y haciendo otro con- 
cepto de don tan sublime, no, perdonen 
diligencia para recuperarle. Guienos, pues, 
y eno luz el Catecismo Conciliar con 
Su respuesta a esta pregunta. pod cosa es 
Gracia: Es, dice, un ser divino parti- 
cipado de la naturaleza de Dios, que 
nos hace hijos suyos, y herederos de sus 
bienes, esto es de su Gloria. ¡Qué bien 
dixo $. Agustin! Quando Dios nos justi- 
fica, nos ba porque la Gracia que 
“entonces nos infunde, es un ser divino de- 
rivado en nosotros del ser y naturaleza 
de Dios; es una real participacion de la 
misma naturaleza Divina, de la misma 
sempiterna Divinidad, a la manera que el 
resplandor de las Estrellas es participado 
de la luz y fulgor del Sol, De modo, que 
como la Divina naturaleza, segun nuestro 
grosero modo de entender, la considera- 
mos como una fecunda raiz de donde pro- 
ceden las demas infinitas perfecciones y 
atributos de Dios, asi la Gracia habitual, 

Ó 
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'$ el habito de la Gracia, es raiz y princi- 
“plo de donde se derivan las virtudes 1n- 
fusas, y los Dones y Frutos del Esptritt 
Santo; y como la naturaleza del Todo- 
“poderoso por medio de su entendimiento, 
de su voluntad, de su Sabiduria, produce 
“y conserva las cosas, asi la Gracia, qual 
«naturaleza participada de la de Dios, por 
medio de los habitos de virtudes que la 
“acompañan, causa en nosotros los aétos 
“sobrenaturales de creer, esperar, amar á 
Dios sobre todo, de merecer, y otras mu- 
chas operaciones espirituales, que se en- 
“derezan al último tin. 

- Ni solo participamos la naturaleza 
Divina por la Gracia que nos santifica, 
mas tambien algunas otras de las perfec- 
ciones infinitas de Dios. Por exemplo, 
El Justo por ese admirable don se hace 
en cierto modo participe de la Omnipo- 
tencia: todo lo puedo, dixo mi amado Pa- 
blo, en aquel Dios que me conforta. Asi 
los Santos han tomado á su cuenta en- 


pre- 


cil Ago») 
presas muy arduas y vencido imposibles. 
¿Qué mas? La gracia hace áel Justo sa- 


bio, no con sabiduria solo especulativa, y 


esteril, sino con la Sabiduria praótica y 
afeétuosa de los Santos. Asi sabemos que 
muchos sin letras seculares, con la Gra- 
cia, que hanaumentado con heroycos aétos 
y exercicios. espirituales, han recibidodel 
Cielo tales luces, que han podido com- 
poner Libros. de altisima Doétrina, con 
que han esclarecido a la Iglesia. ¿Qué mas? 
Por la Gracia participa el Justo de Dios 
un dominio, no civil, sino espiritual en el 
inmundo. Demasiado honrados, dixo Da- 


«vid lleno de una dulcisima: admiracion, 


están tus amigos Dios, demasiado se 
ha fortalecido, y exaltado su princi- 


Ps.138. gado, Nimis confortatus est principatus 


Mies Ko 


corum, porque a ellos en calidad de prin- 
cipes, les obsequian los Elementos, se: les 
rinde la braveza y corage de las fieras, 
dominan con un modo señoril, fuerte; pe- 
ro suave y dulce. hasta a los Reyes. y Em- 
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peradores, como un Antonio el Magno-á 
Constantino Augusto, y a sus hijos Cons- 
tante y Constancio, y lo que es mas, tal 
«vez. hasta Dios obedece 4 un Justo. Obe- 
diente Dómino voci hóminis. Me deten- 

dria mucho, si siguiera discurriendo por 
otras. perfecciones que de Dios se partici- 
pan por la Gracia. Esta, como decia, los 
hace hijos de Dios, por el mismo: caso 
que es un ser participado de la naturale- 
za Divina. Al modo que los Padres natu- 
rales lo son: de sus hijos, porque les co- 
munican una naturaleza del: todo igual á 
la: que ellos tienen, asi Dios. participando 
a los Justos en: la Gracia que les dá, una 
naturaleza, no igual, sino: semejante a la 
suya Divina, los hace hijos no: naturales, 
sino adoptivos, porque no los reengendra 
naturalmente y de su propia substancia, 
sino voluntariamente por la Gracia. Vo- 32505» 
luntarie enim: nos génuit. Y siendo hijos 

de Dios, es consiguiente que sean herede: AdRo- 
ros de: su Gloria: Sí autesn Jalij, e here- sio 

des 
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des: pues « en la cía que nos infunde, 
nos da un derecho incontestable á la eter- 
na Bienaventuranza, y hé ahí porque se 
dice con propiedad en la Oracion Domi- 
nical: venga d nos el tu Reyno, porque sl 
bien los Justos para gozar de las intermi- 
nables delicias, van al Reyno del Cielo, 
con todo, se dice muy bien que ese Rey- 
no viene á ellos, porque la herencia vie- 
ne a los lujos. La Gracia, pues, es una 
caución, un seguro de la' vista, y goze de 
nuestro último fin, es una nobilisima na- 
turaleza, de donde, como de ralz, nacen 
las operaciones sobrenaturales, entre las 
quales es la inefable vision de Dios Uno 
y Trino, que dependiendo de la Gracia 
como de naturaleza en el orden sobrenatu- 
ral, le cede en la excelencia esto es, la Gra- 
cla es mas noble y perfuéta que la cierna 
Bienaventuranza, asi lo sienten concorde= 
mente los Teologos, y de al se percibe, 

ue dcbemos apreciar mas altamente la 


santidad de la Gracia, que las delicias de 
Ñ : la 
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la Gloria; porque si por imposible un An- 
gel, ó un hombre en pecado mortal viera 
claramente a Dios, seria, permitaseme de- 
cirlo asi, un infeliz Bienaventurado; por 
el contrario, s1 alguno en gracia de Dios 
fuese arrojado al Infierno, seria un con- 
denado venturoso. ¡Oh qué don tan ex- 
celente es el que pierden con tanta facili- 
dad los Christianos ! 

Y para recuperar esta rica joya los 
que la han perdido con el pecado mortal, 
¿qué remedio? la penitencia, la penitencia, 
Con acordado designio se dispuso, que en 
los primeros seis Viernes de este tiempo 
de propiciacion de la sagrada Quaresma se 
predicasen estos Vestentinós] que en la Es- 
critura de su fundacion se intitulan Sermo- 
nes de Penitencia, a fin de que exhoriando 
a ella los Ministros del Altisimo, se mue- 
van los Fieles y tomen una resolucion séria 
de convertirse a Dios por medio de una 
dolorosa Confesion. Yo tengo para mí, 
que llenaria esa piadosa idea, s1 esforzase 


hoy 
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“hoy toda miinveétiva contra la peniten- 


“cla falsa y aparente. Sea, pues, el empleo 
el desvelo del discurso, haceros vér quan 
abominable sea en la presencia Divina ese 
linage de penitencia. Primera parte. Quan 
: fregúiente sea entre los Christianos esa casta 
de penitencia, segunda. Ni mis voces ten- 
«drán eficacia, ni vosotros me oireis con 
provecho de vuestras almas sin la benigna 
asistencia del Espiritu Santo, que espero 
“por medio de su bellisima Esposa la Reyna 
-Madre, y Madre Virgen, Maria Santisima. 


AVE MARIA, 
-MISERERE MEI DEUS 


secundum magnam misertcordiam 
tuam, Lec. 


lendo asi que la infinita Sabiduria de 
Dios vé y penetra los secretos fon- 

dos del espiritu, los interiores retretes del 
ánimo, los íntimos senos del corazon, es 
enorme error el de. aquellos que se satis- 


fa- 
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facen,, Ó» diré mejor, vanamente se lison- 
-gean, ofreciendo á la excelsa Magestad exo 
teriores obsequios, sin el afecto interior, 
que es el espiritu, que anima el cuerpo 
visible de las obras. Sube de punto este 
error, y aun atrevimiento, quando estres, 
chándonos gravemente la obligacion de 
actuar los sentimientos y afectos del cor. 
razon, sin los. quales no pueden subsistir 
sino viciados los actos exteriores, nos aban- 
zamos a: praéticar estos sin. aquellos, por 
exemplo, quando nos atrevemos 4 recibir 
un. Sacramento sin. la debida preparacion 
del espiritu, para percibir su fruto y utl- 
lidades; y para acercarnos masá nuestro 
argumento , «qué abominable será en la 
presencia Divina un pecador, que estando 
Obligado 4 convertirse á su adorable Ma- 
- gestad por medio, de una sincéra peniten- 
cla, lo executa solo con un aparato exte- 
rior, sin entrañar en su alma el dolor, el 
| pesar de sus delitos? Esta es, la ¡primera 
parte « de mi propósito, que : ilustrada quan- 
15 to 
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vá se - pueda, se excitará en 1 almas UnA 
grande, e saludable confusion, quando 
vean en la segunda 1 la facilidad y freqiien- 
cia de esa infame casta de penitencia. a 

“Y comenzando por lo primero, quie: 
YO retocar en vuestras memoriaslo que di- 
xo el que hoy se nos propone como gran 
Maestro y modélo lustre de la Peniten- 
cia David. Yo, ¡oh gran Dios! muy de 
mi ¡grado te consagraria holocaustos , y Otros 
votos y ES externos ó sensibles; pe- 
JO no te deleytas, no te agradas de se- 
“mejantes ofrendas, Gudado no sete ofre- 
“ce el sacrificio mas grato y acepto a tus 
Ojos, qual es un espiritu atribulado coh 
“el pesar, un corazon contrito y humilla- 
“do. Asi lo' dixo, y asi lo habia acredita- 
do con la. praética; 'N renovando su contrl- 
Clon, Ó volviendo á ofrecer a Dios en 
el altar de su pecho el ' sacrificio de su 
corazon abrasado con el fuego del amor, 
y del dolor de sus desafueros , postrado 


ante su acatamiento le clama con la boca, 
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“y. mas con el espiritu. Miserere mej ¿Deus 
secundim magnram miscricordiam tuam 
€> secundim multitudinem, ec. Apia- 
date de mí, ¡oh Dios! segun tu gran miserl- 
cordía, y segun la muchedumbre. de los 
actos de tu clemencia borra mi ¡ iniquidad. 
Yo, Señor, confieso y adoro con postra- 
das veneraciones, las infinitas perfecciones 
¿€n que os gozais;. pero la que mas viva- 
mente se me presenta ahora, y la que 1n- 
_Voco, es vuestra gran misericordia; pot- 
que si bien ostentais mayormente vuestra 
—Omnipotencia , quando perdonais; mas 
Quando considero vuestro infinito poder, 
y que con una seña de él. haceis temblar 
¿Jas columnas del Cielo, se me estiemecen 
las carnes. Quando medito. la sevéra rec- 
.titud de vuestra Justicia, me palpita. el 
corazon en el pecho. Me acuerdo de vues- 
_tra eternidad, Y. veo que en ella teneis 
_presentisimas mis iniquidades. Refextono 
en vuestra Inmensidad, y veo que. no pue- 
do huir 4 ES parte alguna, donde Mg recate 
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%.: coa de la: irá de vuestró rostro: Qí10 
«.£ho. a spirit. £UO, e quo á facie tud 
fugia n ? ¿Pero acaso por eso me sumergir 
ria yo, y me sofocaría en el “abismo"de 
unarabiosa desesperacion? de ninguna sdet- 
Te, porque tengo el salvo condutto “del 
recurso 4 vuestra gran misericordia; ofen= 

di gravemente á vuestra infinita dignidad. 
¡Ah! asi lo conozco, y. ASA 111t1- 
mamiente de mis insultos, por ser ofensas 
vuestras, con resolucion eficaz de no vol- 
ver á disgustaros, me arrojo en el anchu-- 
roso seno, en el inmenso pielago de vues- 
tra piedad; mis culpas son infinitamente 
graves, por eso imploro para su perdon 
aquella misericordia vuestra, que se mues- 
trá especialmente grande, quando perdona 
pecados mortales. Secundum magnam 
misericordiam tuam. Esto practicó Da- 
vid muchas veces con verdadera contricion 
de sus culpas, por la Bondad de Dios ama- 
da sobre todo; y ahora digo yo: s1el Chris- 
tiano Deo en esas expresiones de do- 
lor 


“kggy' 


> 16%, de proposito, de confianza en la: gran 


Misericordia de Diós; queriendo expert 


“mentar en si las dulzuras de'.su +piedad, | 


pero: sin*aborrecer' el pecado, sin arrepen- 


tirse verdaderamente de los que ha co- 


“metido; sin proponer seriamente la. en- 


'mienda, y en una palabra, aparentando 
en lo exterior, lo: que no hay dentro de 


“su corazon ¿No sería esta penitencia Irri- 


soria. y abominable? 

Asi la hacen, ó asi contrahacen y 
fingen la penitencia, los que executan ex- 
teriormente aquellos actos sin compungir- 
se, sin entristecerse , sin dolerse Intima- 


mente de haber agraviado á Dios, y sin 
resolverse eficazmente 4 mejorar de vida, 


“y reformar sus costumbres, y por eso de- 


ben contarse con aquellos, esto es, con los. 


“Eariseos. 4 quienes dixo nuestro bien Chris- 
to: Vosotros sois los que os justíficais 


delante de los hombres; pero Dios co- 


pos: vuestros corazones: porque lo que 
“para los hombres parece alto: (esto ES, 
bon 
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bondad y. santidad), es realmente abomé- 
nacion ante Dios. ¿Y cómo no ha de 
ser abominable en su presencia un arre- 
pentimiento simulado, aparente, é hipó- . 
crita? Aún entre los hombres, sl alguno 
agravió 2 su Padre, ú otro superior, y aun 
4 otro jgual, De le pide perdon, pero sin do- 
lerse de la injuria que le hizo, sino con 
corazon dañado, ó fingiendo dar satisfac- 
cion, pero abrigando en su pecho el odio, 
0 alguna perversa intencion: sl el ofen- 
LEO suplese Ó penetrase lo que se esconde 
bajo de aquella exterioridad, ¿qué diria? ¿y 

qué se debe pensar de esa peticion del 
- perdon, que mostraba querer el ofensor? 
¿Qués que eso no era sino hipocresía, sino 
—Jrrision, sino un vil modo de burlarse del 
¡Agraviado.. «Ah! asi y peor pasa en las pe- 
 ticiones de. perdon que presentan muchos 
-mal dispuestos al infinitamente ofendido. 
_Asi y peor acontece, quando con una pe= 
_nitencia mentida y fantástica, no aquietan, 
sino lisongean sus conciencias, CONUNuan- 


do 


o) 


do “despúes de sus Confesiones en lós mis. 

mos pecados que antes; ¡qué al intento las 
siguientes palabras del Derecho Canónico, 
tomadas de S. Isidoro! Irrisor est, € non e E ¿10 
penitens, quí adhuc agit quod penitet. c.Írrisor 
Haceirrision y escarnio quien prosigue co- 
metiendo aquel pecado de que ahora se 
arrepiente, y parece que sobervio y “alti- 

yo seburla de Dios. Videtur Deum sub- Ibidem 
sanare superbus, prosigue S. Isidoro. Y 

| este. género de irrision, este como burlar- 

se de Dios, ¿no ha de ser infinitimente 
abominable ante sus divinos ojos ? Si, si; 

pero qui habitat in Coelis irridebit eos, ¡és Pilas: 
Dóminus subsanabit eos. Dios hará i ir Y. 4. 
sion, escarnio y mofa de esos penitentes, 

que sin interior dolor, y proposito serio 

dela enmienda, solo executan los' actos 
exteriores de la Confesion y. 'Satisfaccion, 

“y por eso son unos penitentes disfrazados 

con la mascara de la penitencia, pues ellos 

¿con una falsa exter ¡oridad: colorean y afeo 
y tn 17 o ad qué no tienen. 


Y 
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Y siendo la verdadera penitencia un 


- sacrificio , que se hace derechamente á Dios,, 


como ya se dira, si el pecador quiere, 


no con voluntad eficaz, sino con grosera 


veleidad convertirse á su Magestad, y pre- 


cla puramente exterior y falsisima, como: 


tende el perdon de sus culpas con un pe- 
sar y dolor solo aparente, vels ahi un atre- 
-Vimiento muy .excecrable en .el tal peni- 
“tente, porque entonces afeéta aplacar al 


Todopoderoso con ese genero de peniten- 


sI pudiese ser engañado un Dios infinita- 


mente Sabio, que vé y penetra los ocul- 
- tossenos de las conciencias, y los profun- ¿ 


Ps. pre- 
cit.Y 19. 


dos escondijos de los corazones. La pent- 
tencia, Señores mios, es una virtud que se 
versa, no entre hombre y hombre, sino en- 
tre el hombre y Dios, porque es un sa- 
crificio que se hace inmediatamente al mis- 
mo Dios. Sacrificium Deo spiritus con- 
tribulatus, cor contritum, (> .humilia- 


tum, Lc. para aplacar a su Magestad, y 


reconciliarse el pecador con ese. Señor, a 
quien 


E N 
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quien tanto agravio: Y no pudiendo ser' 
engañado por su infinita Sabiduria, ¿cómo 
no ha de abominar y detestar la falsa é ol 
hipocrita penitencia, con que se lé presen- 
ta el pecador, que pretende de su Bondad 
el perdon de sus pecados : ? 
Acuérdome á este propósito, que en= 
tre los sacrificios, que en la antigua Ley se 
sofrecian a Dios, uno era y se ABS Sa: 
erificio por el pecado, O para expiarse y pu- 
rificarse del pecado: y una de las cosas que 
por divino mandato se ofrecian en él, era ps, 
la Paloma; y la razon, enseña Santo Tomás, 0 Ar 
es porque la voz y canto de la Paloma es gúm. 
el gemido, por el qual se significa bien 
el triste llanto del pecador arrepentido: 
-pues en la sencilléz de esa ave se represen- 
ta tambien la sinceridad y verdad con 
que debemos llorar nuestros pecados. De 
“modo, que los tiernos arrullos , los tristes 
gemidos de la Paloma, arrojados de lo in- 
terior de su pecho, nos dan a entender 
PA pasta los ayes, los: suspiros , los: gemidos 
¿él 16 que 


Levit. 2 
Y. Il. 


Luc. 12 
Y. 1. 
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que debe lanzar el Christiano de lo ¡hti- 


mo del corazon. En el sacrificio porel per 


cado, y en los demás no quizo Dios que 
se mezclase el fermento ó levadura. Om- 
is oblatio, que offertur Dómino, abs- 
que fermento erit. Los Interpretes con- 
cordemente dicen, ser la catisa de esa pro- 
hibicion el que la leyadura, por significar 
yiciosa corrupcion, no convenía á la pureza 
de la ofrenda que se sacrificaba a Dios, 
espiritu purisimo; old ahora las siguien- 
tes palabras de Christo Jesus. Attóndite 
á i fermento Phariseorum, quod est hy- 
pocrisis, de que se percibe que el fermen- 
to Ó levadura es simbolo de la hipocresia. 
Ahora á nuestro punto. Como la levadu- 
ra penetra, corrompe, inficiona Ó vuelve 
ácida toda la masa, asi la penitencia pu- 
ramente exterior ó hipócrita, vicia, man- 
cha 0 echa 4 perder toda la Confesion. 
Y si Dios repiobó la mezcla del fermen- 
to en el sacribicio, porque se ofrecia de- 
rechame nte a su oheramiays ¿CÓMO nO abo- 
mi- 


po 
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minará el fermento de la hipocresía “de 
un arrepentimiento falso en el sacrificio 
de la. Penitencia, pues que se hace inme- 
diatamente 4 su Magestad? Sacrificium 
Deo spiritus contribulatus. 

¡Y que siendo tan abominable en h 
presencia de Dios esta falsa penitencia, con 
todo sea tan freqiente en los Fieles, que 
haya, para decirlo asi, tantos. penitentes 
de. perspeétiva, que muestran id represen» 
tan afuera el dolor y compuncion que no 
tienen dentro del alma! Es la segunda 
-parte, que os hará vér que asi sucede, es- 
pecialmente en el tiempo del. cumplimien- 
to de los preceptos de Confesion anual, 
y Comunion Pasqual, ya por ser enton- 
ces mas crecido el numero de Confesio- 
nes, y Comuniones, yá porque muchos 
las hacen, no por odio del pecado, y me- 
jorar. de vida, sino apretados del precepto, 
é Intimidados de la excomunion que les 
amenaza, si no cumulgan en tiempo debi- 
/ do: esto quiero haceros vyér, a efecto de 
a A di 
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que pongais muy particular cuidado en 
¿que la p=nitescia de vuestras culpas, no sea 
una m-ra a exterioridad, O una pura Ojaras- 
«ca, sino un sincero, fruétuoso arrepenti- 
miento de los pecados que confesais, ex- 
tendiendose vuestro dolor á los demas, 
con que en el discurso de vuestras vidas, 
habeis agraviado a Dios, y con una reso- 
lucion firme de la enmienda. | 

El espiritu, hermanos mios, de la 
«verdadera penitencia, es llorar amargamen- 
«e las culpas, de modo que ese llanto, esas 
Jasrimas de compuncion, sean las aguas 
con que se riegue y fecunde la Alma, pa- 
ya que broten frutos dignos del arbol sa- 
Judable de la virtud de la penitencia. De 
“suerte, que conociendose por la buena o 
mala calidad del fruto, la buena O mala 
calidad del arbol que lo produce, porque 
todo arbol bueno hace buen fruto, y el 
malo le hace malo: se vendra en conoci: 
miento de si la penitencia fue buena O 
«Salsa, por los frutos ú obras que a ella se sin 


E 
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guieren. Ahora reflexionad, despues de las 
Confesiones, o DN de las que ha- 
cen los Fielesalos fines de la Quaresma urgl- - 
“dosdel prece pto, O pasada ella,aterrados de la 
censura, nose vén en muchos de ellos ac- 
ciones de piedad, de mortificacion de pa- 
siones, custodia O guarda de sentidos, fre- 
qúencia de Sacramentos, huir de las oca- 
“siones de pecar, y de las compañias li. 
«cenciosas, en fin, no se vé que ellos vi- 
“yan en el santo temor de Dios, que son 
“señales nada equivocas de un verdadero 
“arrepentimiento; antes sí, mucho» de los 
que se han confesado y comulgado, pa- 
sado algun tiempo, prosiguen viviendo 
“una 2ida sín arreglo, sin conduéta, sino 
“relaxada, suelta, e libertina, echando en 
“olvido á Dios, y á sus almas, y reinci- 
diendo en los mismos pecados que antes, 
y acaso en otros peores, Se experimenta, 
que muchos de los que, Ó abrigan en su 
pecho el rencor, y deseo de venganza de 
Ja sus enemigos, ó se privan del uso de la 
y Ta: 


es 


(108) 
razon con sus embriagueses, asemejandose 
á los brutos, Ó viven en alguna costum= 
bre de ec pcda lil ó en alguna torpe cor- 

respondencia, Ó destrozan la fama agena | 
con las agudas espadas de sus lenguas, ó 
con sus maldiciones salan o infelicitan Sus Ca- 
sas y familias: se experimenta, digo, que mu- 
chos que tienen estos, ú otros vicios, po- 
co antes de confesarse. para cumplir exte- 
riormente con la Islesia, se contienen, 
y abstienen de ellos, para que el Confe- 
sor no les niegue, Ó difiera la Absolu- 
cion; mas a pocos dias de sus Confesio- 
nes vuelven facilmente, sicut camis qui 
revertitur ad. vomitum suum, como el 
mastin vuelve á su vomito, 4 caér en los 
lazos, en que antes estaban enredadas sus 
almas. ¿Y qué juicio. harémos de su peni- 
tencia? Vos ¿psi, os diré con el Apostol, 
E Ñe So Vos ¿psi judicate quod. dico, juzgadlo 
Y. 15. VOSOtrOs, amados oyentes, reflexionando 
conmigo, que quando, el arrepentimien-. | 
es verdadero, funda 1 un proposito firme; 


1 y 
ed 
ye 
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y eficaz de no volver 4 disgustar d Dios;' y 
de romper por medio de qualesquiera dí 
dicultades que se atraviesen en el camino 
de la virtud. Ved ahora, sl tuvieron vo: 

luntad eficaz, sólida, di resuelta de no pe- 

car mas, y dolor sério de sus pecados; 

aquellos que ya confesados, dentro de al 

gunos dias solicitan la ocasion mala en 

que antes vivian, Ó quando se les ofrece 

la ocasion, aunque no la soliciten, no ha: 

cen las debidas diligencias para vencerse, 

y no deslizarse en el pecado; ello es, qué 

(regularmente hablando) no es eficaz en 
el afeéto el proposito, que despues no se 

acredita en el efeéto y en los hechos.  * 

| - Si esos. penitentes hubieran hecho 
una Confesion verdaderamente dolorosa, 
si hubieran concebido allá en el fondo del 
alma la tristeza y arrepentimiento, que 
muestran ú ostentan en el exterior, no cae- 
rian tan facilmente en las culpas de que 
se acusan, ni en otras graves. No se ex- 
%N Pondrian a: hacer sus Confesiones con uná 


Ú + pe- 
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penitencia falsa y aparente, si no se conz 
tentáran con decir ó recitar la fórmula del 
acto de Contricion: Señor mio Jesu-Chris 
to, Dios y Hombre verdadero, Cc. sin 
haber tenido antes alguna consideracion pa= 
ra excitar el dolor en sus corazones; pare- 
ciéndoles que es facil hacer con el corazon 
lo que profieren con la boca; lo mismo es 
querer de esta suerte sacar lágrimas del co- 
razon, endurecido con los pecados, que 
pedir Ó querer agua de la piedra espon- 
ja. A púmice aquam postulare, dice el 
proverbio latino, ¿Pues qué? ¿así no mas se 
muda el corazon, especialmente de los pe- 
cadores empedernidos y bastante descuida- 
dos en el negocio desu salvacion? ¿Asi no 
mas se trueca y convierte en corazon de 
carne, el que con el pecado y con mu- 
chos pecados se hizo corazon de piedra? 
Bien sé, que se disputa entre algunos Teo- 
logos Moralistas, si es facil ó dificil hacer 
un verdadero aéto de Contricion. Y que: 
entre las dos resoluciones contrarias, la; 

h In6- 
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'media es, que los a en santo te- 
mor de Dios, frequentando dignamente 
los Sacramentos de Confesion y Comu- 
nion, si por su fragilidad, y miseria caen 
en pecado mortal, facilmente se levantan, 
haciendo sin dificultad ato de Contri- 
cion; mas los habituados en el pecado,ó 
pecados, y que, habiendo cometido algu- 
na culpa mortal, se les pasa el año, y los 
años sín confesarse, y de consiguiente van 
cayendo en Otras, porque el nto con 
su peso trahe a su autor á otros pecados: 
los que asi viven, dificilmente prorrum- 
pirán en aéto de Contricion. Pero dexe- 
monos de opiniones escolasticas ¿quedices tu 
Ambrosio? Que yo mas facilmente hallé Libr.2. 
quienes guardasen la inocencia, que quie- e poe 
nes hiciesen congruamente penitencia. ; STR y 
¿Que dices tu Agustino ? que David, ilustre 
exemplo de, los arrepentidos, travajó, se afa- 

nó, seesforsó, para dolerse de sus desafue ros; 

asi expone este grán Padre y Doétor aque. 

llas. voces del Rey Profeta. Laboravi AS 


MOS q o 
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semitu meo. Travajé en mi gemido ¿ y 
Por que causa? porque cometido el adulte- 


“rio con Bersabé, y el homicidio del ino- 


ente Urias, de que se siguió. el escanda- 
lo, que todos saben , pasó como un año 


| sin arrepentirse, y asi se le endureció el cora" 


zon, de donde procedió la dificultad y 
trabajo para dolerse fruétuosamente, y fué 
necesaria la exhortacion tan poderosa, que 
le hizo su confidente el Profeta Natan, 
enviado de Dios para ese efecto, la que 
oida por David, este bolvió sobre si, con- 
sideró bien la gravedad de sus delitos, 

la infinita grandeza, y bondad del Je 
dido: en fin trabajó mucho para la gran 
contr Icion, que tuvo, y queriendo prorrum- 
pir en expresiones de su pesar, entre la- 
grimas y ayes, entre sollozos y g gemidos, 
* solo pudo alentar estas palabras. “Peicani 
Domino. Pequé contra, y delante del Se- 
ñor; y anudada con la vehemencia de su 
dolor la voz en la garganta, ya no pudo 
proferir mas palabras, pea: en su interior 
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Bio fervientes aétos de o es 
del pecado, de dolor de los cometidos, de 
proposito muy firme de no pecar mas, 
con gran confianza en la divina piedad del 
perdon de sus delitos, para lo qual trabajó, 
laboravi in gemitu meo, é hizo quanto 
estuvo de su parte ¿ y que los que no hán 
vivido con temerosa consciencia, y muchos, 
hábituados enalguna mala costumbre, « quie- 
ran breve y facilmente tener contricion sin 
otra diligencia, que proferir (como decia ) 
la corn del Acto de Contricion Se- 
jor mio Jesis- Christo Dios y Hombre 
verdadero Coc.? | 

| Es menester, oyentes muy amados, 
para: alcanzar de Dios el, don. de Contri- 
cion, que 24 Pecador vea no de paso, : Si- 
no de espacio la triste suerte de su alma, 
el miserable estado de su consciencia, que 
considere, « quan amarga cosa es haber de= 
rado. Y iienospreciado : con sus delitos á 
todo un Dios. Es menester, que pida ¿ a es- 
te Señor con «Fé, y confianza, con hamil: 

; dad, 
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AN . y fervor, que le ayude con un auxilio 
especial, con que coóperando, y trabajan- 
do el pecador, conciba un dolor dada 
ramente sobrenatural de sus culpas; es ne- 
cesario, enseña el Chrysostomo hablando 
de la penitencia, que hagamos  fervo- 
rosos ruegos a la Bondad de Dios. Opus 
est intensis precibus. Clame, pues, el 
- Christiano al Todopoderoso, usando de 
aquellas palabras del Libro de Jerémias . 
Convierteme, y me convertire. Convierte- 
me Señor con tu gracia preveniente, y yo 
me convertiré de corazon 2 tl, trabajando, y 
haciendo quanto es de mi parte con esa tu: 
gracia en este importante negocio de mi sa- 
lud espiritual. Diga el pecador con el Pe- 
nitente David. Respice in faciem Christi 
tu. Mira mi Dios, ese amabilisimo, benig- 
nisimo rostro de tu Unigenito Jesus, 
y por él concedeme el auxilio, que te 
pido, mira sus sacratisimas llagas, mira su 
preciosisima Sangre, que no pide vengan- 
za, como. la de Abel, sino ¡o que dandome- 
jo- 
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jores voces, y mas nobles clamores, lo. que 
grita, lo que clama, lo que vocéa es ple- 
dad y misericordia. Finalmente para con- 
segutt el Christiano el efeéto de su peti- 
cion, procurara considerar, y meditar aten- 
tamente, y con afecto COMPAasivo,. por lo 
menos algunos de los pasos de la dolorosa, 
y Afcntosa Pasion de Christo Jesus, que 
sufrio gustosamente los mas crueles tor: 
mentos, hasta morir en el madero de la 
Cruz. por salvarnos. 

¿ Y que Christiano por dilidurccilo 
que tenga con sus pecados el corazon, no 
se reducira a penitencia, si con los ojos de: 
la Eé y de la consideracion mira á este 
Hombre Dios en los pasos de su sacrosan- 
ta Pasion, y especialmente si le contem- 
pla yaclavado con gruesosclavosen la Cruz, 
y muerto finalmente en: ella + aún de los. 
que le crucificaron, habia vaticinado el Pro- 
feta Lacarias, X que: viendo atentamente a 

quien- 


€. € E 
8 Zachar. 12 Y.. 10. Aspicient ad: «me, quem cenfixerunt: et 
plangent: cum planétu quasi: super Uniges :Itum, €t dolebunt super 
cum,.. ut doleri: solet: in morte: primogeniti. 
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quien habian crucificado, se dolerian y llo- 
rarlan, como un Padre muy amante, y una 
Madre muy tierna en la muerte de su Uni- 
genito, y asi se verificó (dice el Euange- 
lista San Juan) correspondiendo puntual- 
mente el suceso a la profecia, pues cons- 
ta del Euangelio, no solo que el Centa- 
rion y los que le acompañaban se convir- 
tieron a la Fé de Christo, sino lo que es 
mas, que muchos Judios (añade San Lucas) 
siendo tan perfidos y rebeldes, 'a vista del 
Divino difunto, y de lo que habia suce- 
dido en su crucifixion, y muerte, bolvian 
a sus casas hiriendose con golpes los pe- 
chos. Percutientes peítora sua reverte- 
bantur. Los sagrados Interpretes, que se 
empeñaron en averiguar el numero de 
esos Judios, que con golpes de pechos 
mostraron su compuncion, conjeturan, que 
la turba 0 muchedumbre de ellos se com- 
ponia de ocho mil personas, Y si ésa gente 
tanincredula y de corazones mas duros que 
lospeñascos, no soloa centenares, sino a mi- 

A ps ciolob 10 lama 
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llares dieron señas de su: sentimiento por 
hallarse. presentes á tan sangriento y lasti- 
méro espectaculo ¿quanto mas los que mili- 
tan bajo la: vandera y conduéta de Jesus, 
viendo con losojos del Alma y de la Fc su 
destrozado cuerpo , se moverán a compa- 
decerle en sus dolores, y afrentas, y a do- 
_lerse intrmamente de los pecados, que co- 
metieron, y con que causaron todo lo que 
ese inocentisimo Cordero sufrio de tor- 
mentos, de irrisiones, de detracciones de su 
fama, de contumelias, y baldones contra su 
honra, y la vergiienza que de ay le resulto, 


Tu scís, dixo a su Eterno Padre, ¿mpro- 


perium metm, confusionem, et reveren- 
tiam meam. Tu sabes, Padre mio, la in- 
famia, Ignominia, debonrá que sufro, y el 
pudor y confusion que todo esto me cau: 
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sa. Perolo insinuado, hermanos mios: Ane 


mas es. para meditarlo. Este Señor, que 
tanto toleró por nuestro amor, murió des- 


pojado. vergonsozamente de sus vestiduras, 
para adornarnos con la hermosa gala de 


(US) 
la Gracia, y para coronarnos de honor y 
Gloria en el Cielo. Amén. 


SERMON 
de Penitencia, que siendo el Predicador Cu- 
ra de Tehuacan predico en la Parroquial de 
dicha Ciudad la tarde del segundo Viernes de 
Quaresma antes de la Procesion de Sangre, 
que por constitucion de la Cofradia de San 
Nicolas de Tolentino, se hace emunipbay: tarde, 


Efunde sicut aquam cor tuum ante cons- 


Pectum Domini. Threnor. cap. 2. Y. 19. 
T A Santa Iglesia en calidad de Madre 


y muy amante, y muy solicita de nues- 
tro bien, nos esta presentando en el cit culo 
del año ilustres exemplares para nuestra 
Áledificacion. Es verdad incontestable, que 
el buen'exemplo, que dan unos, o el malo 
con que escandalizan otros, tiene podero- 
sa fuerza, suave violencia, y grande efica- 
cla para persuadir y mover a los que les 
yen, a el ajo de su vida, o al desarreglo 
de 
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de sus acciones. Para esto segundo nos esta 
metiendo por los ojos idCas abominables el 
mundo; para lo primero no cesa de pro- 
ponernos ajustados modelos la Iglesia, ha- 
ciendo resonar continuamente en nuestros 
oidos las alabanzas de los Santos, ya co- 
mo portentos para glorificar a Dios Autor 
de sus virtudes, Y ya como bellos decha- 
dos para nuestra imitacion. Asi Santiago 
el menor exhorta ¿la paciencia, y a la 
Oracion proponiendo los exemplos de un 
Job sufrido, y de un Elias fervoro:o. 

Exemplum accipite , fratres. Sab:mos, 
que Alexandro magno se incitaba d em- 
presas arduas, quando leia atentamente las 
hazañas de Aquiles, Cipion leyendo las 
de Alexandro, Julio Cesar leyendo las de 
Alexandro, y las de Cipion: luego con gran- 
de acuerdo se dispuso y Ordeno: que en la 
Procesion da Sangre, que se hace esta tarde, 
se lleve: la Imagen del muy benefico Patron 
de esta Provincia el S. S. Nicolas de Tolen- 
tino, como idea, dechado, y exemplo de la pes 
ls de o e A 
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nitencla, ¿io hizo muy aspera, y rigida 
toda su vida, (de que se dira enel Ser-- 
mon,) sin baber cometido en ella pecado - 
alguno grave; ¿ quanto mas los que han 
dado muerte con sus delitos á sus pobres 
Almas deberán exercitarse en obras pe- 
nales, y afiétivas para domar sus pasiones, 
y tener sujeta la carne al espiritu? deben pues 
practicar esas obras, pero con dolor (enseña 

= el santo Concilio de Trento) con dolor ver- 
dadero de las injurias hechas al gran Dios. 

Para todo esto es preciso saber bien 
lo que es el pecado, que tanto mas se abor- 
rece, quanto mas se conoce. ¿Que c0s4 es 
pecado mortal? Es, dice el gran Padre 
San Agustin, hacer, decir, 0 desear algu- 
na cosa contra la Ley eterna de Dios. 
He ahi el pecado de corazon, O de pen- 
samiento en la voz desear; el pecado de 
palabra en la voz decir; y el de obra en 
la voz hacer. El pecado de pensamiento se 
declara con el nombre de deséo en la res- 

“puesta, porque una vez, que haya mal pen- 

e, Ea sa- 
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| samiento consentido, aunque 'no haya de- 
seo eficaz O intento de ponerlo por obra, 
pero siempre hay desco simple O ineficaz, 
que es la misma complacencia en el ob- 
.Jeto ilícito. Para que el pecado sea mortal, 
¿el que solamente explico ahóra, es menes- 
ter, que la materia sea grave; asi la men- 
tira perniciosa, silo es.con grande perjul- 
.clo delproximo, es pecado mortal; pero si 
¿el daño es ligero O de poca monta, es pe- 
cado venal ¿Y que daños hace en el AL 
ma. el pecado mortal? pregunta el Cate- 
_clsmo, y responde: Quitale la Caridad, 
y 4. Dios, que es vida suya, la Gracia, 
y la Gloria, y la condena al Infierno). 
Se llama, pues, pecado mortal porque da 
muerte moral al Alma, despojandola de 
la Gracia santificante, que es su vida sobre= 
natural, y de la Caridad, que esla: virtud 
dominante, que rige á las demas; en este 
mortifero estrago, que causa, se lleva de en- 
- Cuentro a las virtudes morales infusas, es- 
LO €S, a las quatro Cardinales, y á las de- 
mas 


Joan. 4 
Y. 14 
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“más ¡virtudes morales, que todas se re- 
ide á las quatro Cardinales, y aunque 


el pecador puede exercitar la Fortaleza, 


la Justicia, la Misericordia, y otras vir- 
tudes morales, mas estas virtudes del que 


esta en pecado mortal son adquiridas - 'o 
naturales, no infusas por Dios, O so- 
brenaturales. De modo, que al Christía: 
Xx . ' e por, 
no, que cayó de la Gracia de Dios, so- 
lo le quedan de las virtudes infusas, la 
Fé, y la Esperanza, pero muertas, porque 


ya falta la Gracia que las animaba. 


Esta Gracia es la fuente de aguas, 
que corren acia la region de los vivos, 
esto es, acia la Patria Celestial. Fons 


aque salientis in vitam aternam, y de 


aquí es, que el pecador desventurado, que 
qual malvado Esau por la ligera satisfac- 


cion de su apetito vende, y pierde el ma- 


yorazgo de la Gracia, queda excluido 


de parte en la herencia de la Gloria, por 


que sin aquella fuente ya sus operaciones 


pa buenas que sean, no son aguas vivas 


que 


(29) A 
«qué caminan acia el ultimo fin de la Bien- 
'aventuranza, sino obras muertas, con que 
“nl merece, mi satisface; pero no por eso 
“há de dexar de hacerlas, pues por medio 


«de las virtudes, que paréticare, puedeints 


«petrar Ó alcanzar de Dios muchos bene- 
“ficios, especialmente el de su conversion: 
«son por tanto utilisimas las buenas obras 
“que praética el que está en pecado mot- 
“tal; en lo demas, su alma infeliz no pue- 
- de exercitar accion vital en orden al ulti- 
“timo fin, porque esta sin la vida, y gala 
de la Gracia, "muerta, fea, y abominable 
en la presencia de Dios. Demás de este 
“funesto estrago, que causa el pecado gra- 
=ve, hace otra muerte, ¿y qual? da horror 
el decirlo, vacila la lengua al pronunciar- 


lo. La culpa mortal es muerte de Dios 


“inmortal. Me explicaré: es muerte afecti- 
va de Dios, y muerte efeétiva del Hom- 
“bre Dios. Al Todopoderoso por su eter- 
-na, inalterable Divinidad no puede el peca- 
dor causarle: algun daño: en su sér, en sus 


Per- 


Job 35. 
y. 6. Si 
peccave- 
ris, quid 
el noce- 


bis ? 
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Personas, en sus Atributos; ¡pero en quan: 
to es de parte del perverso afeéto del 


que. peca, este. necio, este implo dixo en 


su corazon Non est Deus, porque no 
queriendo. 4 Dios como á su fin ultimo, 
puso en si mismo la razon de ultimo fin, 


Quando por su amor proprio prefirió la 
criatura al Criador con su. pecado; y fué 
este muerte efectiva del Hombre Dios, por 
que de hecho nuestros pecados fueron 
los instrumentos con que se executó la 
muerte de Jesus, nuestro Redentor, nues- 
«tro Padre. Cicerón para ponderar la 1m- 
-pledad de un parricida, convirtiendo a él 
su. Oracion, le dice Matrem tuam. occi- 
-disti. ¿Quid dicam ampliús: Matrem 


tuam occidisti, Matasteá tu Madre ¿y 


que mas hé de decir? mataste 4 tu madre. 


Y con el pecado mortal ¿qué? maraste 


(del. modo explicado) á tu Padre Dios, 
a tu Padre el Hombre Dios. ¿Y hé de 


decir mas? bastaba para confusion tuya 


decir, que. diste. muerte 4 tu Divinisimo 


Pas 
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Padre, que te dió el ser de "naturaleza: 
que tienes, y el ser de Gracia que tuvis- 
te, y culpablemente perdiste; pero debs- 

mos considerar atentamente que este aman- 
tisimo Padre, es también nuestro Reden: 
tor, nuestro Conservador, nuestro supremo 
Señor, Dios de infinita Magestad, y Bon- 
dad; ¿qual, pues, debe ser nuestra peniten- 
cla por las atroces Injurias, con que le he- 
mos agraviado infinitamente? Ya lo digo, 
y sea el asunto: nuestra penitencia (sobre 
verdadera) se ha de renovar y continuar, 
de modo que dure de por vida. Para ilus- 
trar este argumento con provecho de mis 
oyentes, espero que la benditisima Virgen 
Maria me asista con los benignos socor- 


eS) 
ros de su Gracia. 


AVE MARIA. 
Effunde sicut aquam cor tuum ante cons-. 
ii Domini. Ihren, C. eb y, Citatis. 


ha Uando la penitencia es verdadera, 
Y es tambien tan eficaz, que noso= 
| | lo 
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“lo se duelen.del sumo mal del pecado: los 
- delinquentes, sino que Dios mismo s€ arre- 
piente del terrible mal de la pena, con 
que. habia decretado castigarlos, si nO se 
-convirtiesen. de corazon a su  Magestad, 
4I3a1m, asi se expresa el mismo “Señor 
Jerera. 18. por. boca de Jerémias, agam et ego pos 
v.8.  nitentiam super malo, quod cogitavi ut 
Facerem eís. Yo tambien, dice Dio. haré 
penitencia, no vengando yá los agravios, 
gue se me han hecho, y que IAS 
castigar, no arrepintiendose de . ellos, los 
que me hán ofendido y despreciado. Ni 
á Dios conviene propriamente dolerse ó 
| arrepentirse, 1 ni puede mudar O revocar sus 
decretos; pero se dice, que se arrepiente, 
y retrata la sentencia, que habia fulmina- 
do contra el. pecador, en quanto conver- 
tido este, queda absuelto. de la pena eter» 
na. a que « estaba, destinado. por sus culpas, 
y esto no es mudarse Dios, sino mudarse 
el corazon del pecador. Consilium Deus 
non muta, sed res, dixo el gran Gregorio; 
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y mudando o mejorando de vida el que pe: 
-cÓ, no descarga sobre el la Justicia Divi- 
na el azote, que le tenia prevenido por sus 
insultos. Agam et ego ponitentiam. ¡O 
penitencia infinitamente admirable de Dios! 
y ¡o penitencia venturosa y eficaz del 
pecador, que muda la dejad de un Dios | 

inmutable! | 
Mas para asegurarnos prudentemen- 
te, que su Magestad retrató la sentencia 
del modo explicado, debe ser nuestra pe: 
nitencia constante, y há de durar toda la 
vida; esta es la materia que me hé pro- 
puesto, y que declaro “antes de promo- 
vérla. Aunque al christiano se le hayan 
perdonado sus pecados por “medio de una 
buena Confesion, no por eso los ha de 
hechar en profundo olvido, sino que há 
de procurar muchas veces en el resto de su 
vida acordarse de que agravió a Dios, para 
renovar suarrepentimiento, paralo qual no 
es menester hacer exámen exaíto y por 
menor de los pecados de la vida pasada, co- 
19 mo 


Las. 


Mo si iflerani a confesarse; pues se supone, 
que yá estan bien confesados, y no hay 
obliga. cen de 'epetir la confesion de ellos, 
basta pues acordarse el cristiano, que ofen- 
dió a Dios en esta,en aquella, en esotras 
materias, para renovar y entrañar masen 
su Alma el pesar de sus yerros, y refir- 
mar el. proposito. de no pecar mas, 
Atended ya, amados Oyentes, á lo 
que dice compasivo el Profeta Jerémias 
en el Texto de mi Tema. Effunde sicut 
aquam cor tuum ante conspettum Do- 
mini, Derrama, le dice á Jerusalen ven- 
cida, y arruimada por los Caldéos, derra- 
ma como agua tu corazon delante del Se- 
ñor; palabras, que en sentido mystico moral 
entienden los Doctores de la Alma rendi- 
- da, postrada, afeada con el pecado por los 
enemigos deella, que siempre estan tex1- 
endo y armando lazos para nuestra caida. 
El pecador, pues, debe derramar como agua 
su corazon ante el acatamiento de Dios, es - 
to es, ha de deshacerse su corazon en la- 


grl- 
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grimas de compuncion, gabi de. sus pe- 
cados, con lo qual no se daa entender, 
que esa compuncion y dolor broten ne- 
cesarlamente en demostraciones sensibles 
de gemidos, suspiros, y lagrimas exterio- 
res, (aunque son muy laudablessemejantes 
ternuras, procedidas del dolor espiritual 
que se concibe del pecado;) lo quese dá 
“4 entender por las bien sentidas voces del 
Profeta, es, que el corazon se liquide, se 
deshaga en fervorosos deseos de lascosas 
celestiales, en ardientes afectosacia Dios, 
“yy en amargo llanto por los pecados come- 
tidos, Y para tocar ya en el asunto que 
me hé propuesto, debe ser perpetuo ese 
llanto, en que como en agua se derrita de 
dolor el corazon. $1 la vara de la peni- 
tencia (así canta la Iglesia) despedaze el 
duro peñasco del corazon, de este como 
de fuente, de donde nació el pecado, * 

saldrán y correrán perennes ó continuas las 
4 y i A la- 


A A O A A IL EC ATAN, re 
_* Math. 15. Y.19. D: conde excunt cogitationes 
male, homicidía, adulteria %c, 


($130) . 

lagrimas deld Tor. Quo fonte máanavit ne 
Es, fuer £ p.rennes lacrime, si virga 
ponitentie cordis rigorem conterat. De 
modo, que como de la fuente manan in- 
cesantemente las aguas, asi del corazon 
contrito, y derramado como agua ante Dios 
hán de manar continuamente, y de por vi- 
da las lagrimas, corriendo como rios por 
los ojos. Efe sicut aquamcor tuum 
ante rodri Domini, porque sl des- 
pues de que se convierte el pecador, vi- 
ve y se porta, como si nunca huviera 
despreciado á Dios, sin hacer memoria 
de que ultrajó la honra de este Supremo 
Señor, es de temer, que facilmente buel- 
va a injuriarle, y correrá rienda suelta por 
las torcidas sendas de los vicios; y si asi 
sucede, acaso no fué verdadera su conver- 
sion, por que regularmente hablando, quan- 
«do los malos se arrepienten de véras de 
sus pecados con generosa resolucion de la 
enmienda, conservan en la memoria su 
mala e pasada, y. se confunden otra y, 

, mu-. 
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muchas veces de haber agraviado á toda 
la Trinidad Santisima, y «confundiendose 
de nuevo, renuevan su dolor, y su pro- 
posito, “y viven muy cuidadosos de su sal- 
vacion. 

-Ymitaron estos 4 David delingiien- 
te, pero ya. lo imitan arrepentido, con la 


diferencia, que aun certificado este Rey 
porel Profeta Natan, de que ya estaba per- 
donado, renueya continuamente su com-" 


puncion, su arrepentimiento, su llanto ¿y 


por que? por que yo, dice, conozco mi ini- 


quidad, y mipecado está contra mi 


siempre. Estas ultimas palabras hacen dos 
sentidos, ambos legitimos, y verdaderos 5 
primero: mi pecado está contra mi siempre, 


esto es, le tengo siempre delante de mi, 
avivo constantemente la memoria de mis 


Psa!.50, 
Y.5-> 


abominaciones, y por: eso: renuevo muchas 


veces mi dolor..El segundo sentido: de 


aquellas palabras: mi Deidad está siem- 


pre contra mi eseste: tengo frente de mi 4 
mi pecado, como capital enemigo mio, y. 


co- 
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como 4 tal lehe de combatir, detestandole, 
aborreciendole, y doliendome de él. siem- 
pre. El pecador, pues, debe repetir las mis- 
mas voces de David, diciendo: mi pecado; 
aunque esté perdonado, está siempre contra 
mi, porque me há dexado los malos habitos 
O inclinaciones á aquellos placéres, 3 a aque- 
llas usuras, a aquellas estafas, á aquellas in1- 
quas ganancias. Mi pecado está siempre con- 
tra mí, porque me hán quedado sus reli- 
quias, como son, mi debilidad, y dificultad 
en orden a obrar bien, y una gran rebeldia 
en la concupiscencia ó apetito sensual ¿Que 
mas? Mipecadoestá siempre contra mi, por 
que me dexo ligado con la deuda de la bo 
na temporal. ] 

Pero yo supongo, que este, O esotro 
Penitenteseconfesó con una perfeéta Con- 
tricion, tan grande, tan intensa, tan fervo- 
rosa, que ni le quedaron malos liabitos, n1 
reliquias de sus culpas, y toda la pena tem- 
poral se le perdonó ¿Y qué diré del que 
logra esta ventura? ¿qué? que su pecado 


| lr 3) 
de cohtra él siempre. Oid ahóra esta als 


mirable doétrina del Señor Santo Tomas. 
Aún en ese caso, le queda, dice, un mal 
de presente, que es, no bolver a recupe- 
Tar la primera dignidad de la inocencia, 
que perdió por su Uheéado. Este haber es- 
tado en desgracia de Dios, porque le agra- 
vic, por que profané su honra con mis 
delitos, debo sentirlo y lamentarlo sism- 
pre, por que valga la verdad: a el des- 
precio, a el ultrage, que con mis malda- 
des hize á un Ds eterno, correspondia 
de justicia un eterno llanto; mas comoen 
el Cielo no puede haber pesar, dolor, ni 
lagrimas, Neque luttus, neque clamor, 11e- 
que dolor erít ultra, quiaprima abierunt, 
se acaba con la vida temporal la penitencia, 
Que es tristeza y dolor de la culpa; pero du- 
rará eternamente en los Bienaventurados 
da detestacion y aborrecimiento del peca- 
do, y ya que no puede. componerse la 
Gloria con el llanto, lloraron continua- 
mente en esta vida los que habiendo ofen- 
: dido 
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dido gravemente á Dios, “se” convirtieron 
con todo su corazon 4 su Magestad. Asi 
perseveraron en la penitencia interior Ó 
dolor de sus pecados, y en la, exterior O 
en las obras penales los Pedros, y Pablos, 
los Agustinos, y Guillelmos Aquitanos, los 
Germanes, y Bonifacios: las Magdalenas y: 
Marias Egypciacas, las Thaides, Pelagias, y 
Theodóras, y otros Heroes y Heroinas, : cu- 
yas lagei 1mas fueron su pán quotidiano: Fue- 
runtmihi lacryme panes die ac nocte. 
Mas esta tarde se nos propone otro 

portento O exemplar. de continua peniten- 
cia el 5. S. Nicolás de Tolentino,que no ha= 
biendo cometido pecado mortal, lloraba fre- 

quentemente algunas ventalidades proprias,. 
y sentia vivamente lasculpas y delitos age- 
nos. Á esa penitencia Interior acompañaba 
el sevéro castigo de su cuerpo, ya abste- 
niendose de probisfcatns por mas de trein-- 
ta años, ya ayunando continuamente, (y 
quatro dias de la semana d pan y agua,) ya 
raso pee cón cadenas Sus Carnes; y aún des: 

| Ñ pues- 
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pues de su muerte hn sudado* sangre sus 
“brazos, siendo digno de la: admiración, y 
- del asombro, que quando estos arrojan ese 
rOxO humor, esos preciosos rubies, cruxen 
al mismo tiempo lascadénas, con que se 
- ensangrentaba en vida; en esta, pues, al 
paso que fué austéra, fué igualmente cons- 
tante su penitencia. Y quando este gran 
Santo, y otros muchos, sin haber incur- 
rido en pecado mortal, se castigaron y 
afligieron de por vida: los que no. les he- 
mos seguido inocentes, ¿por queno les imi- 
tamos penitentes? Segulrémos bien sus san- 
grientas huellas, sí hicieremos el debido re- 
cuerdo de nuestros enormes delitos, aun- 
que los contemplemos ya perdonados. Sa- 
bida es la promesa de Dios por boca del 
Profeta Ezequiel, que si el impío hicie- 
re séria penitencia de todos sus pecados, 
.su Magestad no se acordará de ellos, seol. 
vidará de todas las iniquidades del tal 
pecador. Oid ahóra las siguientes palabras 
de San Juan Chrisóstomo, traducidas fiel= 
20 men- 


Homil, 
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(136) 


menteal castellano Sinosotros no nós acor- 
damos del pecado, Dios no loolvidara;. 


Sinosctros 7105 acordamos “deél, Dioslo. 
olvidara: y va hablando.el Chrysóstomo. 
de las culpas ya perdonadas: de modo, 


que para que el pecador tenga una cer tiduna- 


bre moral ó prudente del perdon concedi- 
do: despuesde convertido de todo su cora- 


zon 4 Dios, ha de hacer reminiscencia: de. 
sus culpas para renovar su arrepentimiento, 


y su proposito, de donde se sigue, que viva 
en santo temor de Dios, cumpliendo ez :aéta- 


mente su santa Ley, refrenando sus pasio- 
nes, huyendo de las ocasiones, y peligros de 


pecar, fre qiientando los Sacramentos, y exer- 


citandose en obras agradables 4 los di vinos. 
Ojos, y en las Senalés, que pueda praéticar. . 

dá “Todo esto, como decla, es consiguien- - 
te al recuerdo y dolor dela vida basada, al 


po 


dolor, digo, que hiémos de renovar muchas 


“yeces de ed injurias hechas a Dios, aun-. 
que estén perdonadas; de manera, que ha- : 
viendose convertido. el pecador, des Otra 


Y, 


TA 


ds e rato e E dpi 
RIOS: conv ertirse, od de: OS 

palabr as de Efrain, que se leén en el Libro E 
de Jeremias. Convicrtemo, y me CONTE - 0 -8 
tiré: porque eres Señor z Dios mio. Por :: ro. 
que despues de que me comvertiste, lii- 

Ze penitencia. Por el nombre Efraín se 
entienden en este lugar las diez Tribus de 
Ísraél, divididaso separadas de las otras dos, 

y cautivas en Asiria porel Rey Salmanasar; 

y como hubiesen padecido libremente peor 
cautiverio, esto es, el del pecado, se liber- 
taron muchos de sus individuos de esaser- 
vidumbre, convirtiendose a Dios por me- 

dio de una sincéra penitencia; y supuesto, 

que con el nombre de Efrain se significan: 

y entienden aquellos Ísraglitas en el. Texto. 
referido, por haber sido [ Efrain ascendien-; 

te del primer Rey de ellos, usémos del. 
mismo nombre de que usa Jeremias. Efrain, 
pues, ase egura que Dios le gomuirtid; y que: 
ya hizo penitencia, y con. todo eso le pide | 

a Dios, que le convierta para convertirse: 
e a su Magestad, Repitó 'sus palabras, que 


oja- 
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ojala se Impriman altamente en vuestras me: 

«motlás, y hagan ellas profunda impresion 
“en vuestras Anas. Convierteme y me con- 
wvertiré: porque eres Señor y Dios mio. 
«Porque despues de que me convertiste , 
hice penitencia. Converte me, () conver- 
tar: quia tu Dominus Deus meus. Post: 
quamenim convertisti me, eg? pomniten- 
-tiam. Esta peticion, que presentaron los 1s- 
raclitas arrepentidos al gran Dios, conven- 
ce sin duda, que el pecador, aunque se ha- 
ya convertido por medio de una seria pe- 
nitencia, todavia debe convertirse á su Ma: 
gestad, renovando la memoria de las ofen- 
sas, que le hizo, y el pesar verdadero de ha- 
berle ultrajado la honra con sus delitos, y 
asi debe ser constante, y perseverante su 
penitencia , para asegurar su eterna salva 
«cion. | 
-Pero¡oh! qué pocos contintan ó per- 
sevéran en da tristeza, compuncion,. y dolor 
de su mala vida despues de su conversion! 
y es, porque esta las mas yeces no fué pe 


E A 
dadera, y de todo corazon. A la verdad, 
es muy sospechosa la penitencia de aque- 
los, que confesados, ya nose acuerdan que 
agraviaron á Dios, y no buelven a llorar 
esta desgracia; hablo especialmente de los 
que urgidos ó apretados de los preceptos 
Eclestasticos de la Confesion anual, y Co- 
munion pasqual, executan uno y otro; pues 
muchos de ellos buelven presto a:caér en 
las mismas. redes de torpeza, de ustras, de 
fraudes é injusticias. en sus contratos, O: en 
Otras, en que antes estaban presas sus al- 
mas, Conversi sunt ad cursum suum. Mu- 
chos que afeétaron, cumplir con aquellos 


santos mandamientos, lloraron, es ast, sus 


pecados, o algunos de sus. pecados; pero 
-esaslagrimas nofueronde dolor verdadera- 
mente sobrenatural: las- lagrimas que llora- 
ron ensu Confesion fuerorraquellas,que San 
Gregorió el. Magno llamo Zacrymas sor- 
didas lagrimas sucias é inmundas: se. baña- 
ron, ó se mancharon mas con agua lodosa, 
dice el mismoSSmo. Pontifice, porque una 
ha | | vez 
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Ñez que soló: se arrepintieroh de sus delitos 
con undolor de atricion natural; yy ode Con: 
tricion, O. Atricion verdaderamente sobre- 
-natullal: con proposito sério, eficaz, resuél- 


to deno: pecar mas: las lagrimas: que derral 


maron, estuvieron ohezeladad cón aficion 4 


algunpecado, oculta y escondida esa aficion 


en el fondo de sus corazones; solo son limi- 


plas y puras aquellas lagrimas, que nacén de 


un odio del pecado, y de un dolor, que nó 


dexandoafecto algunoal objeto ilícito, exer- 
cita siempre su cniermistad ¿on el pecado. * 
Para esta purezade lagrimas, y contic 
nuacion de lavarse mas y más con ellas las 
Almas .4Amplius lava me ab iniquitate 
mea, me ocurre un simil, no menos que de - 
la Sagrada Escritura. En el capitulo septimo. 
de:: dis: Sagrados Canticosacariciando el Di- 
Vino: Espasé: 2002:Ali ar repentida, ladice 
asi Oculivtui:sicut piscina Hesebon. Tus 
ojos, Espasa mia, son comó laspiscinas O es" 
tanques, en-que ño “corren, sino. que estar 
Dity. quietas y constantes las aguas. Mi AnS" 


7 O0G- 
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gelico Dogtor y otros Intérpretes exponen 


ela letra este: Texto de la Alma werdaderas . 


mente penitente, de cuyo dolor y pesar: de: 


sus culpas proviene, que el corazon se des-. 


haga y derrita en amargo llanto porlosojos; 
los quales se asemejan:a ls estanques, por= 
que en estos, como deciamos, no pasan, sia 


no que permanecen quietas las aguas, y. asi. 


debe permanecer, y durat constante €l llan- 
to del que sincéramente se arrepintió: Se 
comparan los ojos. de una Alma peni- 
tente señaladamente á las piscinas O estan; 
ques de lá Ciudad de Hesebon, porque sus 


aguas tienen la excelencia de que no las: 
enturbia el lodo, ni las ¡mueve el viento: 


vA4quas Hesebon neque limus turbaé, neo. 
ventus exagitat, dice un docto expositor, 
y por eso son aguas muy. limpias, y muy. 


quietas 0 baiaalcd asi pues las: lagrimas; 
que, debemos llorar por las, Injurias, que: 
hemos hecho 4 a Dios, han de ser puras, y no: 
aquellas, que como. diximos. con San Grez: 


Meno= 


. QuÍus hic, 


gorio: son inmundas y lodosas.. Asimismo 


han 


(142) 

han de:ser como las aguas de las piscinas 
de Hesebon, estables, permanentes, cons- 
tantes,no transitorias, y pasagéras , qua- 
les suelen derramar muchos Christianos,' 
mayormente los que executados de los re: 
feridos preceptos anuales, hacen: sus Confe- 
siones forzados, ya a los muse: O despues de. 
la Quaresma. 

No hay duda, que ser pasagéras ] 
inconstantes las lagrimas, que se lloran nes 
las ofensas cometidas contra todo un Dios, 
proviene de ordinario de que ellas no fue- 
ron aguas limpias, ni verdadero el dolor. El 
sentimiento que se concibe por las perdi- 
das temporales, aunque sea muy verda- 
dero, regularmente lo cura el tiempo, que 
gasta y consume hasta los bronces, y dia- 
mantes; pero el pesar por las injurias con- 
“tra Dios, quando el pesar es verdadero, se 
renneya, se fortalece, y crece mas con el 
tiempo, porque cada día se conoce mas 
la atrocidad de la injuria y desprecio infi- 
ito, daba se hizo de un Dios infinito. Lo, 


que 


(143) 
que dixo Séneca en la Epistola consola» 
toria 4. Marcia del continuó acerbisimo llan- 
to de esta por mas de dos años por la muer- 
te de un hijo, debe verificarse toda la: vida 
del dolor y lagrimas del pecador por haber: 
perdido la Gracia, y con ella 4 su Padre 
Dios, Corre á tres años, decia Sénecaa Mar- 
cia, que te aflige sin haber perdido su pri=' 
mer impetu tu dolor, antes bien se re- 
nueva, y toma mas cuerpo cada día tu pesar. 
Rénovat se, e corroborat quotidié luca 
tus. Prosigue aquel Filosofo, y para ponde« 
rar la fuerza con que se apodéra del animo 
la pasion de una profunda tristeza aludiendo 
a la de Marcia, añade esta sentencia, (1) Y” 
se hace el mismo dolor us desordenado de- 
- Leite del animo infeliz. Oiganse ahora las 
siguientes palabras que se leen en un Libro: 
que se atribuye al Gran Padre San A gustin' 


(2) El CNE duelase siempre, y tenga 

21 | | g0- 
e o o KA 
(4) Séneca ad Martiam de consolatione. Fitque infor 
bicis antmi prava voluptas AA NLO Os del j 
(2) Da: vera et falsa poenit. cap. 13. Semper dolcat 
- pamnitims, et de dolore gaudeat. 


ves - > 


Apud M. 


Contens. 
Dissertat. 


de Poenit. 
Cap.1.Spe: 


cuiat. 2. 


( 144) DO 
g0ZO de su do or. Este si es santo y Y y muy 


«Jaudable gozo, y deleite, que én efecto tie- 


ne la Alia feliz de su constante pesar. Ten- 
gamos, pues, amados oyentes, tengamos 


siempre tristeza y dolor de nuestros peca- 


dos, y al mismo tiempo tengamos alegria 
de nuestra tristeza, regozijo de nuestro do- 
lor, | | | 

Para ese dolerse siempre, conducia 
mucho la practica, que huyo en la Iglesia 
por espacio de los doce siglos primeros (ó 
mil y docientos años, ) á saber, que no se 
absolvian los penitentes luego que se confe- 
saban, sino que mostradas las llagas de sus 
Almas a los Confesores, estos segun la cali- 
dad de la llaga ordenaban los remedios espi- 
rituales, que juzgaban idóneos para su cura- 
cion; y quando los penitentes havian execu- 
tado lo mandado por sus Confesores, quan- 
do ya habian crucificado con la cruz de la 
mortificacion sus pasiones, ys sentidos, quan- 
do ya habian hecho obras ó frutos dignos de 
penitencia, bolvian ¿ a sus Confesores, quie- 

nes 


cb : 

hes A vista de la compuncion, de la « enmien- 
da, y de la constancia de aquellos confesa- 
dos, les conferian el beneficio de la Absolu- 
cion. Despues de aquel tiempo se comenzó 
á usar de la benignidad de no diferir ( sino 
en algunos casos ) la Absolucion, y muchos - 
abusando de esa benignidad, con que se há 
condescendido á su fragilidad, y miseria, se 
confiesan sin convertirse de veras 4 Dios 
¿como, pues, han de perseverar en el dolor, 
“y pesar, que no tuv I-E0hy sino en la apa- 
riencia? 

eos e ¿qué debemos hacer, me pregunta- 
réis, amados mios, para convertirnos de to- 
do corazon entrañando en este un verdade- 
ro dolor de haber ultrajado con nuestros 
pecados a la Magestad de Dios, con eficaz 
resolucion de no agraviarle más, y de per- 
severar en la penitencia? Y os responderc, 
que el que trata de convertirseá Dios, debe 
pedir á su Bondad los socorros de su gracia 
para una verdadera conversion. En varios 
tiempos nos obliga la Oracion, los quales, 


06 A 0 
explican los Teologos; mas á' mi proposito 
viens ahóra mencionaf solos dos. El prime: 
ro, en que nos obliga hacer 4 Dios Oracion 
(de la que yá se dirá) es, quando el hom- 
bre esta necesitado del auxilio especial de la 
divina gracia para su salud espiritual. El se- 
sundo, quando el pecador esta obligado á 
ponerse en gracia de Dios. Esta Oracion(no 
hablo ahóra de la. oracion, que es Medita- 
cion jesta oracion, digo, es peticion, con que 
el pecador ruega á Dios con grande Fé, con- 
fianza, y perseverancia, que se sirva de dar- 
le su gracia eficaz para mudar el corazon, 
doliendose de veras de su mala vida, y re- 
solviendose áno pecar jamas. (Ya se sabe, 
que hemosde acudir á la Santisima Madre 
de Dios, por cuyas manos pasan, y nos vie- 
ne de nuestro Señor sus beneficios.) El Profe - 
ta Rey enel Psalmo sexto, que es el prime- 
ro de los siete penitenciales, hace una hu- 
milde Oracion a Dios, diciendole: Con- 
viértete Señora mi, para que Yo me con- 
vierta á ti, buelye ami tus ojos de piedad, y 

Sa” 


saca á mi pobre alma dela carcel di peca- 
do, salvame Señor, y libértame de este cau» 
tiverio por tu infinita misericordia. Estas, y 
otras suplicasal mismo fin encierra este Psal. 
mo de David. Escuchad ahóra lo que dice 
en el verso septimo, que es todo mi asunto. 
Laboravi in gemitu meo, lavabo per sin- 
gulas nottes lectum meum. Travaje para 
concebir dolor de mis desordenes, y arrojar 
gemidos de mi pecho por mis pecados, lava- 
ré en todas, y cada una de las noches, y re- 
garé siempre con mislagrimas aquel lecho, 
que manché con el jalea que fué el 
origen de mi perdicion, y el primer como 
eslabon ó anillo de la ignominiosa cadena 
de pecados, que arrastré en algun tiempo. 
Lacrymis mets stratum meum rigabo.. 
Y mitémos, pues, a este Rey penitente, 
presentando 4 Dios nuestras suplicas, a efec: 
to de que nos acuda con los copiosos socor- 
ros de su gracia para concebir una: verda- 
dera Contricion, y . perseverar en amargo 
Manto por las graves injurias, que hemos 


he- 


(148) 
hecho ¿ 2 su adorable, tremenda Magestad. 
A. mas de esas suplicas, que debemos ha- 
cer á su Misericordia, consideremos no de 
paso, sino de asiento lo que hemos hecho, 
quando hemos pecado, pues segun el Santo 
Profeta Jeremías, el no hacer digna peni- 
tencia de los pecados procede de no pensar, 
de no deciren lo interior de su corazon el 
delinqúente. ¿Que hice, quando pequé? Por 
tanto, preguntate primeramente, ó Christia- 
no, que has hecho, y tu propria Conciencia 
te responderá dando voces, que te digan > 


que has gastado tu vida en agraviar a Dios, 
yá con freqlientes maldiciones, conque aca= 


so se ha desgraciado tu familia, yacon jura- 
mentos falsos, y algunos con grave perjul. 
clo de tu próximo, sin haber reparado hasta 
ahora ese daño; que has denigrado gravemen- 
te con tu maledicencia el credito ageno, es- 
tendiendose la malignidad de tu lengúa a 
herir la fama de los Superiores, de los Sa- 
cerdotes, y tambien la de los difuntos, que 
viven en quarito al derecho á su fama, pues 


(149) 


como el ocio es muerte de los vivos, asi la 

“fama es vida de los muertos. Te responde- 
yá tu conciencia, que con la sisaña O discor- 
dia, que sembraste con tus chismes, fuiste 
causa de que se enemistasen los amigos, y 
de « que se turbara la paz y union entre los 
casados, sin haber restituido O resarcido 
esos daños. Si buelves sobre 8, sentirás los 
latidos, que te están dando tus torpezas, ma- 
yormente sl estan circunstanciadas « O acom- 
pañadas de 1 incestos, adulterios, d sacrilegios. 
De estos, y otros pecados (respectivamen- 
te á los que cada uno há cometido) os acusa- 
ran Vuestros propios delitos. Peccata nos- 
tra responderunt r10bis. Como sl los pe- 
cados £ uesen personas preguntadas, respon- 
derán “acusandoos de que los cometistels, 
y pidiendo ellos mismos el castigo. 


Despues de esto, preguntese asimismo' 


el pecados ¿Que hizo en cada uno de sus 
delitos ? ¿Quid feci? y conocerá con gran 

confusion suya, y se dira asimismo: yo la 

sima, ingratisima Criatura agravié. a mi Se- 
| ñOr 


Eccli.28. 
v. 19. 
Lingua 
tertia 
mulieres 
viratas 
ejecito 


Isaí. 59. 


V. 120 


(150) 
ñor Dios $ 4 su vista, en su presencia, sin res 
peto, nitemor de su Justicia. ¿ Quid. Fici? 
¿Que hice? lo que hize, fué tener en nada 3 
aquel Señor de infinita grandeza y Magestad, 
ante cuyo acatamiento se estremecen de te- 
mor hasta los Serafines ¿Que hize? Aprecié 
mucho ¿ 2 el sumo mal del pecado, Ye des 
precié el sumo Bien, quees Dios. Amé lain- 
finita malicia y fealdad de la culpa, y abor- 
reci la infinita belleza, y bondad de la Tri- 
nidad sacrosanta, y aunque mifé adora, y 
mi boca confiesa un solo verdadero Dios, 
que es la Trinidad de las personas, pero con 
el desordenado afeéto de mi corazon, pre- 
firiendo la criatura al Criador quando peque, 
ya tuve por mi Dios al idolode mi pecado, 
ya no tuve por mi ¡ultimo fin al Dios verda= 
dero, sino al desahogo, que di a mis pasio- 
nes: y puesto entre el Cielo y el Infierno, 
me retiraba, me alexaba de una Eternidad 
de inmensas delicias, y me acercaba á una. 
Eternidad de terribles tormentos, en que. 
para siempre se llora, quedando con el infi-. 
ni- 


(TELE) 


nito peso de mis culpas, no menos que: en 


laboca del Infierno. Peroen manos de nues- 
tro libre alvedrio esta el remedio, si ha- 
ciendo de nuestra parte d trabajando con los 
auxilios dela gracia, que nunca nos faltan, 
ocurrimos prontamente a los lamentos y 


amarguras de la penitencia, que es candado, : 


con que se cierra esa horrendaboca del abis- 
mo, y llave de oro, con que se abren las 
puertas del Paraiso. Clamémos, pues, al 


Cielo mas con el corazon, que con los la- 


bios, concibiendoun deseo eficaz de recon- 
ciliarnos con Dios por medio de una verda- 


dera Contricion. Imitémos a aquel leproso 
del Euangelio, pues el pecado es asquerosa - 


lepradel Alma, a aquel leproso, digo, que 
se hinco, € hincado de rodillas ADeSa Chris- 
to Jesus, y le pidió que si era de su agrado, 
lé sanase de esa inmunda contagiosa enfer- 
medad. Ef genu flexo, dixit ei: ESP, po- 
tes me mundare. Adorando nosotros con 


la mas profunda sumisión a este Supremo 
SEñoÉ, E con humildad y fervor,- 


z 2 que 


Marc. 1 
y. 40 


Tb1, 
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fue exencite con cada uno de nosotros su' 


| grande Misericordia. Misereremei Deus se- | 


cundum magnam Misericordiam tuam. 
Para sanar Christo al leproso, extendió su 
Sacrosanta mano Jesus  miscrbus ejus y 
extendit manumn. sua, le toco y le sa- 
no. Y en esta santa Cruz tiene el Señor ex- - 
tendidos sus brazos, y abiertas sus manos 
para recibir y darla salud de la Gracia a los 
pecadores que bien dispuestos le pidieren el 
perdon de sus desordenes. Quiere y desea. 
recibirnos y escondernos dentro de estas sus 
santisimas llagas para defendernos de los 
enemigos de nuestras almas, y para elsegu= 
ro de nuestra eterna salvacion. Ea, arrojé=.. 
monos como el leproso, y postremonos hu- 
mildes a sus ples, y. digamos con vefas de 
nNUEStrOS COFAZONES. . 
Señor mio Jesu-Christo, 8 Seed 
Dios, y ver dadero hombre, que me disteis. 
todoel ser quetengo, queme redimisteis del. 
cautiverio del pecas de la esclavitud del 
Du 1010, que piadosamente me has aguar- 


“da- 


(153) 


dado a penitencia de rais yertos, quando por: 
yuestros impenetrables juicios están otros : 
con menos pecados que los mios ardiendo - 
en los oscuros calabosos del Infierno: por , 
ser vos quien sois, Jesus mio, por ser vos: 
quien sols y por vuestra suma infinita 'belle= 
za, bondad, y santidad os amo y aprecio mas 
que á mi vida, y mas que a todas las co- 
SAS, y porque asi os amo, por eso me pesa 
en el Alma, y me arrepiento de corazon de 
haberos ofendido: si pudiera con mi sangre 
borrar y deshacer las culpas, con que os hé 
ultrajado, toda la derramara para borrarlas 
y deshacerlas por vuestro amor. Yo abomt- 
no, aborresco el pecado sobre todos los ma- 
les, porque os amo, mi Dios, sobre todoslos 
bienes, y propongo firmemente con vues- 
tra poderosa gracia de nunca mas 2gravia- 
ros, y de apartarme delasocasiones, y peli- 
gros de pecar; padezca yo todos los males 
asta abrirse y sorberme la tierra antes que. 
bolverá ofenderos, Os ofrezco quanto bue-. 
no ns. Y quanto malo con sufrimien- 


(154 

to padeciere con El agiota Pasion y 
muerte en satisfaccion de mis pecados. Espe- 
ro de vuestra infinita Bondad, y Misericor- 
dia, que por vuestra preciosisima Sangre 
me perdonaréis, dandome vuestra Gracia, ' 
que es la que nos hace herederos de la eter- 

na Bienaventuranza. Amen. 


SER- 


SERMON, 
QUE CON MOTIVO DE LA DEDICACION, 
| Y ESTRENAS 
DE LA IGLESIA DEL CONVENTO 
DE CARMELITAS DESCALZOS 
DE LA CIUDAD DE TEHUACAN: 


Enel día, que el mismo Religiosisimo Convento 
CELEBRA LA FIESTA DE LOS 
CINCO SEÑORES, 
SUS PATRONOS, Y TITULARES DE LA 
dicha Iglesia, 
PREDICÓ EN ELLA, 
(EL 19 DE ENERO DE 1783.) 
EL Dz. D. JUAN ANSELMO 


DEL. MORAL Y UASTILLO DE AÁLTRA, 
Colegial antigio, y Rector del Exímio Teólogo de San Pablo, Maestro de 
Estudiantes que fue, y Catedrático propietario de Filosofia en el Real, y 
Pontificio Tridentino Seminario de San Pedro, y San Juan; Racionero que 
fue, y adtual Canónizo de la Santa Iglesia de la Puebla de los Angeles, Ca- 
tedratico en propiedad de Visperas, y despues de Prima de Sagrada Teolo- 
gía enelmencionado Seminario, y su Reétor, y antes Rector del Real Cole. 
gio de San Ignacio: Exáminador Sinodal de este Obispado, y Juez Conser- 
vader de los Derechos y Privilegios del Esclarecido Orden de Predica- 
dores de esta Provincia Angelopolitana» 


LO SACA A LUZ 


El Referido Exfmio Colegio Teólogo de San Pablo, 
Y LO DEDICA 


A La SACRATÍSIMA FAMILIA DE Los CINCO SEÑORES. 

o o ; 3 AAA |, : A E, eri 

; CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

REIMPRSO en la Oficina de D. Pedro de la Rosa, de dicha Ciudad de la 
Puebla de los Angeles. Año de 1792. 
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- DEDICATORIA, - 
. Que nace So dci CoLrcio 


A LA SAGRADA FAMILIA 
DE!'=? ¿ 
JESUS, MARIA, JOSEPH, 
JOAQUIN, Y ANA. 


PODEROSOS 
-— SEÑORES. 


COI para dar 4 luz esta Oracion, 
a Y que en honor vuestro dixo uno 
de nuestros mas beneméritos Alum- 
nos, debiamos solicitar Mecenas, ba- 
NA xo 


xo cuya om Eds autorizada, 


y defendida, ¿en quien mejor pudi- 
mos haber puesto los ojos, que en 
VOSOLFOS, SOBERANOS SEÑORES? pues 
habiendo sido digno objeto de ella, 


atenderéis por lo menos 4la piado- 
sa intencion del Orador. 


-Nofue de menos valor. para 
hligaas la cordial devocion, que 
siempre ha profesado : su ilustre Casa 
á esaSAGRADA FamiLia. Creemos, 
pues, de vuestra piedad, admitireis 
este corto obsequio con que preten- 
de hoy. consagrarse 4 vuestra gran- 
deza. 


Vuestro humildísimo Siervo. 


El Colegio de San Pablo. ' 


PARECER DEL 8z. DOCTOR, Y 
Maestro D. Joseph Joaquin Serruto, 
Colegial de Qposicion, que fueen el Real, 
“y mas Antigio de San ldefonso de Me- 
“xico, Cura propio que ha sido de la Par. 
.roquial de San Sebastian de dicha Corte, 
Exáminador Sinoda! de su Arzobispado, 
Catedrático que fue de Eloquúencia en la 
Real, y Pontificia Universidad, y actual 
Chantre Dignidad de aquella Santa 
lolesia Metropolitana, (yc. 


EXwó. SEÑOR. 


(Cileloficioque la dignacion de V. E. me con- 
S fia, fuera formar un elogio digno de este Ser- 
mon, ya estaba hecho el mas ajustado con ex. 
«presar, que él es parto ingenuo del Dottor D. Juan - 
Anselmo dei Moral; pero siendo mi obligacionjuz= 
gar de la Pieza desnuda, y sin relacion tan reco- 
mendable, digo que la pública utilidad interesa mu- 
cho en quesalga á luz asi como está, instruétiva, 
edificativa, grave, sublime, amena, y tan conforme 
á lo oratorio, comoa lo christiano, sin expresion 
-que seoponga á las Regalias de S. M, y Leyes so- 
bre impresion; salvo otro diétimen. p 
México, y Enero 19 de 1784. años, 


Exmo. Señor. 


Joseph Serruto. 


THEO Estrada, Reífor, y Regente Primario que 
Jfue del Real, Pontificio, y mas Antigío Colegio de 
San Luis, Prior que fue de los Conventos de la Re- 
coleccion de San Pablo, y Casa grande, ExPrior- 
- Lrovincial de la Provincia de San Miguel, y Santos 
Angeles de la Ciudad de la Puebla, y Examinador 
Sinodal de este Obispado. ' 


SEÑOR PROVISOR, | 


AY E manda V. S. exponga mi parecer para la 
| HH Impresion del Sermon, que en la Dedica- 
AY 2% cion de la Iglesia de Carmelitas Descalzos 
de la Ciudad de Tehuacin predicó el Señor Doétor 
Prebendado de esta £anta lglesia D. Juan Anselmo 
. cel Moral, yLastillo de Altra; y para darlo, noto 
desde luego, que el oficio de Censor de Libros no 
es, como .piensan muchos, un oficio tán agrio, y 
“desabrido, que solo se emplea en notar, y tachar 


sd ” 


_Celectos, siendo asi, que sin exceder sus limites, 

- igualmente deberá difundirse en los mas altos elo- 
gos, quando su Autor, y materia se lo merecen. La 

- censura imparcial y rigorosa nace del fondo de la 
misma letra, el asunto que se Critica, Su artificio, 
“que se reflexa, su promocion, que sé desentrafña, sus 
+. pruebas y expresiones, que se pesan, estan indigan- 
do por si mismas, y poniendo la regla de lo que en 
su calificacion deberá decir un hombre de bien: 
tanto es de su cargo la alabanza, como el vitupe- 
rio; si la materia es mala, ólo son sus adherentes, 
es muy justo que se tachen, y desprecien; pero tam- 
bien es debido, que quando todo es bueno, que se 


celebre, y ensalce hasta Jos Cielos. ¡Qué justicia 
tan menca seria aquella que no supiera dar a Cada 
uno lo que merece; que toda cargada a notar lo que 


se yersa, no tuviese arbitrio 4 elogiar lo que se 
acierta! gl EA j 
dE ¡Pero con que tiento, por no decir con qué 
imiedo se tocará esta pieza! Para tocar con acierto 
“un punto tan delicado, todo pulso es trémulo; cele- 
brar á un sugeto, que Se tiene presente, sin faltar, 
“ni excederse, arduisima materia; aun el mas diestro 
lo hará temblando, si e: de mi genio. Abomino la 
lisonja hasta donde puedo, y no entraré en la infa- 
me, y vil carrera de adulador, por quanto el mun- 
do tiene; tanto que si me es permitido confesar en 
«público mis tuindades como lo siento, un oprobio, 
aunque fuera injusto, lo diria volando, sin detener- 
me; pero una falsa alabanza, ni por el pienso: sea 
asi que á muchos parezca mal esta inclinacion; 1 
ro ya digo que es de mi génto. ¡Pues qué estrecho, 
 necesitarme la justicia de Censor 4 elogiar y cele- 
brar lo que es bueno; pero con tal tiento, que man- 
teniéndome en los justos terminos, nadie me tenga 
porlisonjero ! En este estrecho no encuentro otra 
salida, que decir lo que todos saben: si alguno fue- 
Te tan ciego, que no vea lo que ven todos, ocurrirá 
un principio irrefragable, probandolo por documen- 
tos, y por mt parte hablar de la materia con pure- 
za y sinceridad, como la entiendo. ! 
| Enesta situacion, ¡ quanto diria en elogio del 
Autor y del Sermon que se me remite, si por útra 
arte lasevera crítica del día no lo improbára, y si 
das Leyes del Reyno no lo prohibreran! Por seguro, 
queá no tener estas represalias diria del Sermon, y 
con ¿lmismolo probára, que es una pieza entera 
¿mente acabada, ingeniosa en su invencion, perfeéta 
en sus partes, sólidaen sus; pensamientos, patética 
EN] SUS €XPIESIONES, LLAVe en sus términos, suave en 
su estilo, y sobre todo, muy christiana, y piadosa 
en su materia: diria que es parto de un genio subli. 
me 


me, y de primera esfera, que.se.ha: hecho. tanto. lu 
garenñel orbe de los Sabios, ya por las Cátedras qué 
obtuvo desde niño, y desempeñó satisfaccion, Coff * 
¿todo el seso, y maduréz de viejo; ya enlos oficios, 
y cargos mayores que ha servido enlos Reales Co- 
legios, en los que suaplicacion, y zelo tanto hacon- 
tribuido á la educacion, y cultivo de los jóvenes; 
ya enlos Púlpitos, por las primeras, y mas distin= 
-.guidas funciones que se le han fiado, cuyos Sermo= 
¿nes ha recibido el Público conaprobacion, y Sene- 
ral aplauso; ya en las repetidas Óposicionesa/Canon-. 
gias, en que ha brillado, en el estrecho plaZo de po- 
Cas horas, el numeroso acopio de sus antigúas le. 
tras; empeños graves, y extemporáneos, en que es 
necesario saber mucho de antemano para salir con 
- ayre; y ya en los. Territorios en que ha sido Par- * 
“Toco, llevando con teson, y vivo zelo toda la vas- 
¿ta extension de un tan gravoso, y delicado empleo. 
| Y á todo añadiria lo mismo que me dixo su 
sabio Autor en una amigable, y familiar conversa: 
cion: ,, Cedo 4 la fuerza con que se pretende 11M pri=. 
,, Mir este Sermon, solo porque entiendo que hade 
y Contribuir 4 el bien espiritual, y provecho de 
,, Aquellos Feligreses, de quienes fui Párroco. y 
¡Qué bello pensamiento digno de un corazon muy 
Christiano! Convengo en la impresion, no por el 
soez, y baxo designio de adquirirme el nombre de 
Sabio. ¿Cómo habia de obrar por un principio tan 
vil un hombre Doéto, que yá se ganola fama de tal, 
-A expensas de su carrera, y de sus trabajo:? No para 
lograr el abominable incienso de fingidas alaban» 
Zas. ¿Y las pretenderia su encogimiento, y Vergonr 
.zosa modestia, que no ha podido sufrir aunlas Vet- 
daderas ? No para hacerme lugar 4 mejores puestos. 
¿Para qué los necesita quien 4 mas de numerarse 
entre los insignes Capitulares de una lgtesia de tan. 
to- 


tocrédito, ocupa un lugar muy distinguido en to. 
dos los corazones? Convengo con el ánimo nobi- 
“lísimo de aprovechará los prógimos, para infundir: 
_lesel debido respeto con que deben entrar, y pre- 
“sentarse á los Templos, para inspirarles la vene- 
racion, y religiosa compostura con que han de asis- 
tira los Sagrados Misterios, y para acalorar la con- 
fianza, y tierna devocion con que Dios debe ser 
“adorado en aquel lugar, quees el ameno Paraíso de 
sus soberanas complacencias. ¡Ab, y, sí todos los 
Sermones se formáran con un fin tan recto, si con él 
se prediciran, y con el mismo se imprimieran, y de 
'quantascosas!::: Pero á mí no me pertenece nu- 
merarlas, ni parecerá bien que me tome tanta ma- 
no, que de Censor me pase A Declamador de los 
abusos que no me tocan. Dexo 4 los primeros y mas 
sabios Prelados de nuestra España que sobre un 
asunto tan interesante 4 la Sociedad, y á la Iglesia, 
- que declamen, que se expliquen, y desahoguen su 
zelo con las inveítivas mas fuertes.Todo esto diria, 
“sila obediencia no impusiera profundo silencio; y 
mas antes quiero incurrir en la nota de Censor ri- 
gido, y seco que no eontravenir á las órdenes de los 
Superiores; pero lo dicho es mas que bastante para 
explicar mi sentimiento, y esque no teniendo el 
_Sermon cosa alguna que sé oponga 4 nuestra Santa 
Fé, y buenas costumbres, ni alas Regalias de S.M, 
puede V. $. siendo de su superior agrado conce- 
derla licencia que se le pide para imprimirse: este 
es mi parecer, salvo melisri, Kc. E 
Convento de Predicadores de la Puebla, Di- 
“ciembre 30 de 1783 años. USA 
| - Señor Provisor. 


B. L.M. de V. S. su mas atento 
, Servidor, y Capellan, 0 
Pr. Marthio de Estrada. 
BES - 
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LTÓENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNO. 
- Y L Exmó. Sr. D. Matias de Galvez, 

La Teniente General delos Reales Exér- 
citos de $. 4. Virey Gobernador, y 
Capitan GeñwPAl de esta nueva España A 

Presidentedesu Real Audiencia, Superin- 
tendente General de Real Hacienda, y Ra: 
ano del Tabaco, Juez Conservador de este, 
Presidente y su Real Junta, y Subdelegas 
do General de Correos Marítimos enel mis. 
mo Reyno, (yc concedió su licencia para la 
“impresion de este Sermon, visto el parecer 
que antecede del Sr. Dr. y Mró. D. Josepr 
Serruto, Dionidad de Chantre delaSanta 
 Selesia Metropolitana de México. Así.cons. 
| za Pez su Decreto de 24 de Enero de 1 784. 
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TG ENCÍA IA DEL ORDINARIO. 
_I2LSr. Dr. D. Joseph Franco y Gre- 
yy gorio, Prebendado de esta Santa Igle 
sia, Juez Provisor, y Vicario Gre- 
meral enesta Liudad de la Puebla de los 
Angeles, esc. concedió asimismo su licen- 
ciaparala referida impreston, en virtud 
de lo expuesto por el M, R. P. M Fr. Ma- 
¿héo de Estrada, Ex- Provincial del Sa. 

| grado Orden de Predicadores, en esta Pro. 
vincia Angelopolitana, como consta por su 


Auto de 5 de Enero de 1784 años. 
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VOCATUM EST NOMEN 


ejus JEs0s. Lnc.: o 


a NS E. 
Pe diia 


TN a Uando comparezco' en este qugusto 
Ñ y Y Templo, que fabricado 'con todos los 
o esteros 6 primotes. del arte, se ha 
detieido al gran Dios, á honor de su SoBE- 
RANA FAMILIA, ó con los Sagrados Nombres 
de los Crwco SEÑORES. Quando comparezco, 
pues, en este augusto, suntuosísimo Templo, 
á formar el Panegírico en tan ilustre y 'osten- 
tosa Solemnidad, ¿ ¿ de qué Exórdio puedo usar 
Que sea mas congruo, ó mas Oportuno, Cató- 
-licos oyentes, que aquella grave y viva expre: 
sion del Rey Profeta? quando revolviendo 
en su ánimo los santos designios de que se 
hic ciese y dedicase $ á Dios un Templo, dulce 
mente 


x. Paralip, 
X. 


29. Y. 


Tbid. Ye qe. 


(2) 


mente herido del golpe de una suavisima ad. 
miracion, exclamó de esta suerte: 4 la ver. ' 
dades obra grande, porque no se dispone 
habitacion parael hombre, sino para Dios. - 
Cono si dixera: Es abanzarse á mucho, inten= 
tar la fábrica de una Casa acá en la tierra 
para aquella Magestad, que erigiósu domicilio 
en las alturas, y que en el mismo Sol puso 
so su Tabernáculo. Todo el globo de la tier» 
ra. es uni: mínimo punto comparado con. la 
hermosa máquina | de esos orbes;¡ y que en 
una pequeña porcion de la tierra haya de le- 
vantarse un Templo, en cuyo breve recinto 
habite, quien .no cabe: en todo el ambito de 
los Cielos ! Esto, verdaderamente, es una em- 
presa magnífica, un proyecto tan alto, que pa: 
ra executarlo y llevarlo al cabo mi hijo Salo- 
mon, he empleado todas mis fuerzas en la 
prevencion de las. expensas, tanto para. el lu- 
cido Edificio, como para el ornato y los uten- 
silios del Templo. No ignoraba el iluminado 
Rey, que la Basílica que premeditaba, no-era 
lugar que ciñese, que rodease, que contuviese 
aun Dios inmenso; mas contemplaba que era 
portentosa dignacion de la sempiterna Divi- 


nidad, morar con particular presencia en aque- 
la 


(3) 


lla habitacion, aceptarla como su Palacio, tes 


ner en él'suTrono de Magestad y de Gra- > 


cia, para conciliarse cultos, y conceder bene- 
ficios. Imaginó Heráclito, que edificar Tem- 
plos, era pretender que Dios, no teniendo 


cuerpo, ni siendo hechura de los hombres, se. 


estrechase en lasangustias de los muros, Ó 
dentro de los confines de las paredes, y. que 


su Templo único era todo el Universo. ¡Ah,. 


qué erradas son las ideas de los mortales, si no. 
estan informados de la sólida Doétrina de la. 


Iglesia! Los que recibimos los documentosde. 
esta sábia Madre, percibimos bien,cómo pues. 
de habitar Dios, sin ser nidos: en el San» 
tuario. Mora en éste con especial modo de 
presencia, ostentando su grandeza y dominio, 


y derivando en los Fieles sus Dones. Vive 

allí, dice mi Angélico Maestro con la Escritu- 
ra, no como en lugar que abraze 4. su Mas 
gestad, sino como en sitio donde tiene puesto 
su nombre: Erit nomen meum 2¿b7. Esto es 
(explica Santo Tomas) en el Templo. se, 
hace mas manifiesta la noticia de Dios, por 


las santas acciones que en él se. ven, por las 


saludables : palabras que .en él se escuchan; y 
esto es puntualmente habitar en esta Casa el 


Sa- 


ApudCal- 
met, Dis- 
sertat. de 


- Templ. ve- 


terum. 


-3-Reg 8 
v. 29. 
D. Thom, 
Prim, Sec, 
Qs. 102. art, 
4. ad £, 


A Esdr: 6. 


Y. 120 - => 
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Sacrosanto Nombre de Dios. Así habló, y se 
explicó el Rey Darío, quando inspirado del 
Cielo confirmó el Decreto del Rey Cyro, so- 
bre quese restaurase el Templo de Jerusalén, 
abrasado por Nabucodonosor: Deus, quiin- 
habitare fecit nomen suum ibi, gc. ; Y 
qué es habitar el adorable Nombre de Dios 


en el Templo ? Es, como decia, manifestarse 
mas la noticia del Señor, para tributarle en 
.ese lugar un culto sensible, que mueva al 


Christiano al culto y devocion interior, de 


Que mas se agrada su Magestad: que monta 
tanto como decir, en el Templo mayormente 


se bendice, se AOS se santifica el Nombre 
Divino. Y vé ahí como insensiblemente he 


legado 4 tocarel punto de Doctrina, que he 


de ilustraros hoy: Santificado seatu Nombre 


Esla primera peticion de las siete que con tiene 


la altísima Oracion Dominical, así llamada, 
porque la compuso el mejor Maestro del Mun- 


do Jesu-Christo, dándonos en ella una idea de 


orar 4 nuestro Padre, que está en los Cielos. 

| Denos luz para desenvolver aquella 
claúsula nuestro Catecismo Conciliar, quien 
para declararla pregunta: ¿Quépedis diciendo, 


sant fred sea tu Nombre: Y responde: 
| | Que 


5) 


Que Park sea rbroidas) reverenciado, 3 
alabado en el Mundo, como Señor de todos 
No pedimos, hermanos mios, que á Dios sele 
dé Santidad, porque es por esencia Santísimo, 
nique se leañada, porque es Santo suma, é 
| infinitamente; y sobre lo sumo no hay mas, ni 
Alo infinito se puede añadir aumento. Se pl: 
de, pues, 2 Dios, que su Augusto Nombre 
sea conocido, adorado, temido, glorificado por 
«todos, ó que se propague por todo el Orbe la 
- notícia, el culro,la alabanza de Dios, Santo y 
“absoluto Señor de todo, abrazando los Genti- 
-Jes su E6, y volviendolos Hereges y Cismá- 
ticos á incorporarse en el gremio de la Igle- 
sia. En esto consiste santificar el Sacrosanto 
Nombre de Dios; pero no en esto solo, sigo 
en venerarlo de tal suerte, que no se despre- 
cie con pecado alguno, 6 (para usar de la 
expresion de la Divina Estiivira ) que no se 
manels con la culpael Sagrado Tabernáculo 
del Nombre del Señor; lo manchan quanto 
- es de parte del afecto de sus corazones, todos 
Jos : que le ofenden, Mas (¡o Dios inmortal! yA 
inás lo profanan ( ¿quien lo creyera?) los 
¿Christianos que le agravian, que los mismos 
6 entilesé S Iafieles; y pues ten ¡endo aquellos mas 
| es- 


ás 


O) 


estrechos" soíslenlos de obligacion ¿cia Dios, 


no tienenvel arregla.de conduéta y candor de 


“costumbres que dicta la Religion; y por mas 
que:se lisongeen de profesarla, con sus crimi- 
-nales operaciones 'sienten mal de lo propio 
que profesan, practicando lo contrario á lo 
-que la Fé les enseña, alo que la Religion 
“les intima. Por tanto, los malos Christianos 


que, rezando la Oración del Padre nuestro, 


y. 8 


Matth. 15. 
' “64,mas sucorazon está lexos de mi. 


piden al Señor que sea santificado su Nom- 
bre, le honran y bendicen con los labios; pe- 


“ro le deshonran y ofenden el decoro debido: 2 
«su Soberanía con el perverso afeéto de sus co- 


razones, imitandoá aquellos Judios de quien 
dixo Jesus: Este pueblo me honra con la bo» 


Mayormente profanan el Sagrado del 
Divino Nombre los Fieles que juran en va- 
no, invocando el terrible Nombre de Dios 


“con mentira, ó sin necesidad, ó para hacer co» 


“sa ilícita. Asimismo los Christianos por cu- 


yas sacrílegas bocas vomita el Infierno blasfe- 
mias contra Dios, ó sus Santos, O contra las 
cosas Sagradas. Finalmente, con los pecados, 


de pegao enormes, se viola y ultraja es- 


code Imente el honor debido al Sacrosanto 
Noin- 


10 ss + A. 
k 


Py No? 


: ¿Nombre de:Dios, piba recuerdo“es. agudo és 
« tímulo á la guarda. de sus preceptos. Yo de 0 
«ela: David, de noche avivé' la memorla de tu 
p nombre, Señor, y de esté:tecuérdo fue conse- 
+ «q“iencia la: exaétoacbserealciacde Ley: 
Memor fui noéte nóminis tui, Dómine, CP Peal, 118 
custodivi legemtuam. Este mismo Nombre, 55 
enseña el Catecismo del Tridentino, se san- 
« tifica particularmente , conociendo , recono- 
- ciendo, y «venerando “A “la Santa Iglesia: por 
E Madre nuestra, tan benéfica, que en su dilata- 
do seno nos abriglas y por medio de 'sus Mi. 
nistros nos dispensa los Sacramentos. Y 2 la 
Iglesia sola toca, añade luego el mismo Cate- 
cismo, invocar el Dulcísimo Nombre, quees 
el. unico que baxo del Cielo se nos ha' dado 
. para salvarnos en el; 2: saber, el suavísimo ' 
Nombre de JESUS, que resonió én esta Iglesia, 
quando se cantó el Euangelio: Vocatum' est 
nomen ejus Jesvs,en este dia consagrado á 
su Celebridad, y en queeste Convento Relí- 
giosísimo hace anual Fiesta'Y ese supremo Se- 
ñor, con los otros quatro Señorés de lá 'maás 
Soberana FAMILIA; Uniéndose con esta Sole: 
mnidad la Dedicacion de este lucido Templo 
para habitacion del “Todopoderoso; en cuya ' 
ÓN 2 aten- 


ss 


atencion, y contemplando yo con «el. dulcisi» - 

serm. e. MOS, Bernardo, que la Srá. Iglesia es el Paraiso 
raicit- de las delicias del segundo Adan, pienso con: 
traer este elogio 4 esta hermosa Basílica; y de 

luego á luego declaro mi psesamiento en dos 
proposiciones, que contengan un asúnto. Pri- 

mera, laespecial complacencia de Dios, por- 

que se dedica este Templo a su Eterna Ma- 

gestad. Segunda, su complacencia especial por- 

que se le dedica á honor de su Sagrada Famt- 

LIa, Los Cinco SEÑORES. Argumento, que 

por sóli. lo y comprehensivode las ya enuncia- 

das Solemnidades, pretende ilustrar la. desali- 

-— fñada Oracion, con utilidad de mis oyentes; 

serm. 258 pues ya dixo. el Gran Padre San Agustín, 
e Po gue noes congruo el Sermon de Edificacion: 
de Iglesia, si no se trata dela edificaciow de, 

los Fieles. Por tanto desde esta Cátedra del Es- 

piritu Santo invoco reverente al mismo Divi- 

no Espiritu: Veni Pater paúperum. Ven Pa- 

dre de los pobres, Luz de los corazones, cofa-- 

zon dela Iglesia, que la animas, Maestro. de 

ella, que la enseñas, y sugieres 2 sus Predicado- 

res palabras ¡idóneas para la instruccion de las: 

almas. Ven, pues, ¿ilumina mi mente, gobier», 

24 milengúla, purifica r mis labios para que - mis, 

6 vO» 
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voces sean Etadblenan te eficaces. ¡Así lo es- 

pero de las dulzuras de tú piedad, por medie 

de tu pdas: Esposa la Madre: Virgens 
llena de Gracia, 


A VE MARIA. 


VOCATUM EST NOMEN . 


ejus JEsus. Lucx ubi; jam. 


A Iglesia Santa, cuerpo “mistico de 

Christo- Jesus, adquirida, rubricada con 
su sacratísima Sangre, formada de su Sacro: 
santo Costado; la Iglesia Santa, ricamente do- 
tada por el Eterno Padre para Esposa del en= 
carnado Vetbo, regida, ilustrada por el Divi- 
no Espíritu; la lglesia Santa, sólida Columna 
y Firmamento de la verdad, Madie de los que 


Dios es Padre, á saber, de los Fieles que reen. 


gendra en la Fut lustral del Bautismo, 
que alimenta a sus pechos con la sana leche 
de su Doétrina, que los conduce al: goze. del 
último fin, es (como insinué con San Bernar- 
do) el apacible Paraíso del segundo Adan, 
me: enella ticne sus delicias con los hijos de los 
hom- 


E 10) | 
ESA Comojel. ¿primer Alen fue: hecho -, 
el roxo barro Damasceno,, y colocado'en el 
Paraíso 4 efedo. de trabajar ea él, y. guardar» 


lo“ast- el el segundo $ ó Jesu Charsro fue forma- 


do de la roxa purisima sangre de la Santísima 
Virgea, con el designio de trabajar, y 'consu- 
mare negoció mas grave de-los siglós,-esto 


es, la obra incomparable de nuestra. Reden= 
cion: en efeéto lo trabajo, cultivando asi sy fe 


cundando con el riego: de su Sangre el hermo- 
so plantel de la Iglesia, que guarda del ene- 


migo comosu principal Custodio, que vivi-. 
fica por medio del Arbol de la vida, esto.es, de 
la'Cruz. para trasladarla al Cielo, y que riega 


aún con su Sangre preciosisima, quando se. 


aplica ésta A los Fieles en los Sacramentos que 


reciben. Y siendo la lgl esía el agradable Huer- A 


to del Hombre Dios, como nos decia el dulcí- 
simo Doctor, y lo acreditan los titulos, y. bla: 


sones, que oisteis en este Exórdio: pasemos 
od: de la Iglesia al Templo. Significa la oz 


Dd 


griega Iglesta, no lagar, sino personas 0) CcOn- - 


gregacion de los Fieles; y significa la. voz lati- 


'na Templo, no personas, sino lugar que se. 


“dedica a Dios; bien que el uniforme uso del 
Christianismo estendió el nombre de Iglesia 


de 


y oa 


¡al 


ba 


de:modo que los Templos: se Mamán Tolesías; 7 e 


mas estando 2 la primitiva! «significación del 


vocablo, hago transito, como décia, de' la: Igle- q? 


slasal: eto o, Ó sitio tmaterial; que se desti-= 
na al inmortal Rey de los siglos, por 'médio a 


del misterioso aparato de ritos y. ceremonias, 


quese pradtican ya en su benlicion, ya €n e 


consagración. Ex esto Templo, pues, en: que 


la Arquiteétara apuro todos sus primores, no 


medetendré en recomendar sus exactas mé- 
didas de longitud, y latitu 1, la proporcion de 


distancia desdesu: pavimiento hasta sucúpula, 
el ayre, la gracia: desus basas 08 sus plintos, itz 


de-sus arquitraves; no me detendré en admirar 
la artificiosa simetría, y estruétura de todo el 
hermoso edificio, porque me lleva toda la aten: 
cion esta misma Casa como dedicada 4 Dios 
con la advocación de su SaGRADA FAMILIA: 


contemplo, pues, sus delícias en la dedicacion : 


y estrenas deesta nueva Gasa, como San' Ber- 


nardo meditaba lasdel Hombre-Dios enel pen- 
sil de la Iglesia; y contrayendo este elogio: a 
este Templo, quiero ponderar quanto pueda, 
la complaceneia, el recreo del Todopoderoso 
en esta Casa, por habérsele dedicado para 


Casa de su morada; las delicias del mismo 


Se- 


Colos. 2. 
v.Q 


En]. 


-. Señor por. habersele erigido.con los Sagra» 
- dos Nombres de' Jasus, Manr Josera, 


Joaquix, y ANA. 

- Los Templos, Shores: mios, aunque se 
destinen muchos por lareligiosa piedad al cul 
to de los Santos; pero. todos, sin reserva al. 
guna, se dedican, no á estos, dice el Dottor 
Angélico, sino derechamente á Dios, bien que 
muchos con la advocacion, y 4 honor de sus 
Santos; quiero por tanto haceros ver primero, 
como se agrada y delicia Dios en este gran 
Templo, porque. se dedica á su sempiterna Di- 
vinidad, para que despues se vea su compla- 
cencia en él, por que se le dedica con los Nom: 
bres de los Cinco SEÑORES. El Templo, en 
que ha manifestado mas sus agrados es el 
Hombre Dios, cuyo Divino Nombre Jesus 
celebramos hoy, y quien dixo alguna vez, que 
su Cuerpo e era Templo; y enelmismo Jesus, 
segun la expresion de mi venerado Patron San. 
Pablo, habita toda la plenitud de la Divini- 
dad co -poral/mente, ¿Y no es así, que en es»; 
te Hombre-Dios, en quien como Santisimo. 
Tom plor mora la plenitud de la Divinidad, se. 
agradó tanto el Padre Celestial, que. hubo de. 
significar su complacencia. con estas voces: 


Es. 


e 
ee a 
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Este es mi Hijo e, en quien En me Math, 33» 
agrad?? En este mismo animado Templo, ' $ 
dedicado con la uncion de la gracia desde su: 
concepcion al Eterno Padte, y con la Sangre, 
queen precio de nuestra Redencion comenzó 
á derramar, quando se circuncido, y sele puso 
el Dolcísimo Nombre de JESUS: Vocatum est 
nomen ejus Jesus. En este, digo, Templo 
vivo y Santisimo se delicia singularmente la 
Deidad, por tenerese tan augusto Nombre Jz* 
sus sobre todo nombre, que comprehende al» 
tamente los Nombres E manuel, Á dmirable, 
Dios, Fuerte, Prencipe de la Paz, y todos 
los demas con que lo anunciaron los Profetas; 
á este modo, y con la proporcion debida, me- 
dito yola especial complacencia del Todopo- 
deroso en este Templo, porque se le dedica: y 
la que tiene, porque se le dedica con aquel 
Dulcisimo Nombré de Jesus, y con los de 
- JoserH, JoAQUIN, 3 Yi ANA, 

“Y haciendo alto en lo primero, Oportu- 
namente se me presenta a la memoria la refle- 
x10n de mi Doctor Santo Thomas, quando en : 
seña, ser conveniente. lugar determinado, que 
es el "Fensplo, para el culto de la De idad, no 
LE esta $e CONtenga, y. defina en él, pues 

£s- 


. Y 


"Exrq] 


está en todas partes, y en todas puede, y debe 


OT adorada; sino por nuestra necesidad, y nti- 


Sec, Secuns 
de q: 84. 


art gado. 


lidad. De las causas que Expresa, solo progu- 
cciré en Este espeétable teatro la que, hace mas 


á mi propósito. La dedicacion del lgar, dice, 
ños E conocbir especial IATA, quando 


p + ES 


; AESAERO de fuestras «Aplicas. De pit que 
| el Templos: por “dedicado ála tremenda Mages: 


tad, éxcita en los que á él concurren una. re: 
verencia interior del alma, , y exterior del cuer» 
po, pata asistir dignamente a al ye ñor de la Ca- 
sa, atender 4 los misterios que alise hacen, Ó 

al 1 Se celebran, e fervorizar la arena; gn 


“rior de la mente, que es la que anima las accio- 


nes sensibles, con que exteriormente adoramos 


¿la Magestad; y de estasuerte le son mas gra- 


tos, y Ge los ruegos que alli le presenta- 


108, las lagrimas que alii vertimos, los ana- 
 témasódones que alli le. ofrecemos. ¿Qué 


mas ? E] Templo mismo, por. su psciesrion 2) 


Dios, nos despierta los afcétos del alma, avi: 
“va los sentimientos del corazon,afeótos digo, y 


sentimientos de dolor de nuestros desórdenes, 

desnñor acia lá Bondad l infinita, de accion, de 

gracias por: suis beneficios, de humil! :¿cion, asu 
, i oran- 


(15) 
grandeza, de admiracion de su poder, de susas. 
ber, en fin, de sus incomprehensibles : perfec» 
Clones, de sus portentosas maravillas, ¿Qué 
mas? El Templo mismo nos mueve A: hacer 
una séria reflexion de que en el asistimos co- 
mo domésticos del gran Padre de familias, co- 
mo vasallos del Rey de los siglos, como aúlis 
cos en el Palacio de Dios, A este Supremo So- 
berano. ¿Qué mas? Aquí consideramos mas á. 
fondo nuestra miseria, y necesidad de los so- 
corros del Cielo, y como mendigos de Dios, 
pulsando con los toques de nuestros ruégos 
las puertas de su piedad, Impetramos mas que 
en otros lugares lo que pretendemos; porque 
aquí especialmente (nos advierte, éinculca la 
Iglesia ) se cumplen aquellas divinas prome- 
sas: Todo el que pide recibe, quien busca ha- 
lla, 4 quien tocare las puertas de la miserícor- 
día, se le abrirán de par en par. Como que es- 
te esel sitio que Dios eligió, y destinó para 
franquearnos los bienes temporales, y mas los 
espirituales; así lo asegura en el segundo del 
Paralipomenon: Mis ojos estarán abiertos, 2 Paralip.z. 
y mis oidos prontos para oir la oracion de ¿5 
quien orare en este lugar: porque yo escog?, 
y santifique este lugar para que en el este 
3 siem: 


* Cornel. 


Alap. hic 


( 16). 
siempre mi Nombre, permanezcan abier- 
tos mis ojos, y mi corazon. allí todos los 


días. El tenor de estas palabras está mostran- 


do que Dios, por amor á los hombres, y por 
Jlenarlos de b: eneficios, dá al Templo su Divi- 
no Nombre, pone en élsu corazon, sus ojos, 
y sus oidos. De manera, que la dedicacion de 
la Casa de Dioses muy interesante 4 los Eje- 


les, 


Ved ya las soberanas delicias del Se- 
ñor. Primeramente, tener Dios su Nombre en 
el Templo, es lo mismo que darle al Templo 
su Nombre, * para que sea conocido por Ca- 
sa de Dios; tener en él su corazon, es hacerlo 
particular objeto de su amor. ¿ Y no ha de te- 
ner una gran complacencia en aquel sitio, 4 
quien dió su mismo Sacrosanto Nombre? 
Nomen meum 1bí. ¿ Y no ha de tener sus deli- 
cias donde tiene puestos sus cariños? Cor 
mernm 1bí. Tiene, 4 mas de esto, en el Tem- 
plo, porque se le dedica, sus purisímos ojos 
siempre abiertos para ver las indigencias, y 
sus oidos preparados para escuchar los clamo- 
res delos Fieles, que le asisten del modo re- 


verente que ya 0imos, y esto con el fin 


de comunicarles los CarisEñas de sus ee 


(59) 


«cias, las riquezas de su bondad, los tesoros 
de su misericordia: Suscepimus Deus mise- 


ricordiam tuam, in medio Templi tur. En 
medio de esta tu Casa (¡ ó Dios! ) hemos sen: 
tido los benignos efeétos de tu misericordia; 
ella es verdad incontestable, expresa, y repe“ 


tida en la Divina Escritura, y de mas á mas 


acreditada con la experiencia, que Dios es- 
pecial, y mayormente en la Casa de su mora- 
da, ensu Templo, nos concede francamente 
sus dones, y por eso en él tiene muy especial 
complacencia; porque sí el bien de su natu- 


raleza es comunicativo de si mismo, ¿el su» 


mo Bien, Dios, cómo no se agradara, como 
no se deliciara ds comunicarse á los Fieles en 
tantos dones, particularmente sobrenaturales, 
como les franquéa en el Santuario? Sí, Se- 
ñores, porque en él, como santificado de Dios, 
nos disponemos mas para recibirlos; y el mis- 
mo Señor siguiendo (digamoslo así ) el natu. 
ral inpulso de suo bondad, tan difusiva , se 
complace singularmente en comunicarlos.- 
dz -Y sien el Templo, como deciamos, 
quando se le dedica pone su corazon, y su 
amor, reflextonad, os ruego, como él mismo 
está moviendo á los Fieles a.que pongan en 
| Dios 


y 


Psalm. 47» 
v, 10. 


Apoc. 21. 


Ve 22.0. 


Videsis 
Mencch. 
hic. 


(18) 

Dios sus corazones, y de consiguiente á que 
conciban vivos, interiores sentimientos ácia su 
Magestad adorable, de que le resulta una gran 
complacencia; porque si bien oisteis ya, que 
la dedicacion de esta Casa nos mueve 4 salu- 
dables afeótos, quiero en suma declararos, co- 
mo así nos mueve, asi nos estimula, mediante 
el conocimiento de la Deidad, que se nos avi: 
va, y aumenta en esta Casa, porque es suya. 
¡Es cosa admirable, que siendo una misma la: 
e que milita en. la tierra, con la que 
triunfa en el Cielo; una digo, 4 merced de 
Christo, que las unió como piedra angular: 
contandose per millares los Templos en la Mi- 
litante, no haya uno en la Triunfante! Ee 
Templum non vidi inea, dixo el Amado de 
Jesus. En aquella Ciudad, en aquella Iglesia: 
Celestial, que se me mostró, no vi Templo 
alguno, porque su Templo, añade S. Juan, 
es Dios y el Cordero. Y la razon, entre otras 
es porque Dios hace allá (con modo superior) 
lo que los Templos acá. Ahora estad conmigo. * 
Dios visto claramente por los Bienaventura- 
dos, los mueve, y aún los. necesita con blan- 
da, y dulce fuerza á el amor, y admiracion-de 
sus nobilísimas perfecciones; y esto que ha- 

| ce 


(19) 


ce Dios en la Jerusalen Triunfante, suplen 


en cierto modo los Templos en la Militante. 


En aquella, por ser Dios mas conocido, esto 
es, con vision clara de toda su Divinidad, es 
amado necesariamente; acá, aunque no esta- 
mos en estado de conocerle, y de amarle de ese 


modo: las Iglesias nos estimulan vivamente, y 
nos ayudan en gran manera á conocerle: Dexs 


in Domibus ejus cognoscetur. Dios sera co- 
nocido en sus Casas, ó Templos, porque allí 


habita su Nombre: Eriz Nomen meum 1bt. 


Esto es, nos decia Santo Thomas, en la Ca- 
sa de su habitacion se hace mas manifiesta la 


noticia, se aviva mas el conocimiento del Nu. 


men que alli se adora. ¡ Ah, no cumplimos 


con los deberes de amarle , porque no nos 
empeñamos vivamente en conocerle ! Pues es- 


te Santo Templo nos conduce a ese ma- 
yor conocimiento, nos hace formar idea mas 
distinta, Ó menos confusa de su excelsa natu- 


raleza, de sus excelentes atributos: de ahí se: 
sigue, quela voluntad le consagre mas tiernos 
sus afectos, que se le tributen los cultos mas 
rendidos, que se le ofrezcan los homenages mas: 
obsequiosos; y estando alla enel Mundo tan: 
disipado el espiritu con los negocios, y cuida-* 


dos 


Psalm. 47. 


(20) 
dos del siglo, en este Tabernáculo; y mansion. 
del Señor se recoge la mente, fixándola en su 
M agestad, ya en los silencios dela meditacion, 
ya en la sagrada accion, y Misterios de la Mi- 
sa, yaentantos otros religiosos oficios, que 
aqui se practican. Ved ahora quanta será la 


. complacencia, que en todo esto tiene. nuestro 


Psalm. 67, 


Ve. 17. 


oran Dios, y quales sus delicias con los hijos 
delos hombres, que se hacen sus hijos, sus 
domésticos, sus cortesanos eneste Templo,en 
esta Casa, en este Palacio, por dedicadoa Dios; 
quadra, pues, a tan santo lugar el elogio, que 
David dirigió á toda la Iglesia: Mons, ¿n quo 
beneplacitum est Deo habitare ín co. Este 
Sagrado Edificio esta bien figurado en el alto 
Monte Selmon, que fue muy agradable deli- 
ciosa habitacion de Dios, como lo es este Lem- 
plo, porque se le dedica para su morada; y de. 
ahí pasad a contemplar Stl gozo, su placer, su 
recreo en él mismo, porque se le dedica á ho- 
nor de los Cinco SEÑORES, d con los Sagra- 
dos Nombres de Jesus, Marta y JOSEPH, Joa- 
QUIN, y ÁNA, QuE ES la segunda parte de: mi 
propósito. | 

Y la comienza ya A ilustrar el discur- ] 
SO, reflexionando, que el primero de estos Se- 

no: 


(Y. 
ñóres es aquel Hombre-Dios, “cuyo Diving 
Nombre JESUS, dulcísimo O todas las mie- 
les, suavísimo sobre todos los arómas, celebra - 
hoy con apacibles júbilos la Iglesia; y en este 
mismo dia, con acordado consejo, solemniza 
este Religiosisimo Convento la Fiesta Titular 
de estos SEÑORES, baxo de cuya advocación se 
ha dedicado este magestuoso Edificio, objeto. 
por eso gratisimo de la complacencia, y deli- 
cias de Dios. ¿ Y como no habia de ser así, 
quando el primero detan Soberana FAMILIA 
es una Persona Divina, el mismo Unigénito 
de Dios, y de Marta ? Los otros quatro SE- 
NÑORES son tan conjuntos á este Dios Hombre, 
como que MArraA es su augusta Madre, como 
que JoszpH es Padre suyo, no solo estimativo, 
sino jurídico, que tuvo algun derecho en Jz- 
sus por el derecho quetuvoen la Tierra Vir. 
gen, que dió tan bendito Fruto; como que. 
JOAQUIN, y ÁNa, aunque Abuelos dé Jesus, 
Ósus Progenitores mediante MArrIA;mas en lí 
nea varonil son inmediatos o Padres 
de ese Hombre-Dios, por concebido sin obra. 
de varon. Por tanto esta Santisima FAMILIA, 
en ese modo, es la mas íntima, é inmediata 4d. 
la Deidad: ¿ y no'se ha de agradar, no se ha 
| de 


Serm. 6. in 
Dedic. Ec- 
cles, 


(22) 


de deliciar el gran Dios de que en su Casa se 
tindan adoraciones á una FAMILIA tan pró- 
xIma, O cercana a su Magestad?¿ No ha de 


complacerse, y darse por bien obsequiado el 
Señor Supremo, de que en su propia habita- 
cion reconozcamos, y con postradas venera- 
ciones adoremosá tan dignas ERsOnaS como 
DEÑORES? | 
_Loson en efecto, y con de excelencia 
que ya ojreis, escuchando antes una reflexion 
del ya alabado Padre San Bernardo. Dios, di- 
ce, esta enel Cielo como Esposo amante, en 
los Abismos como Juez severo, en los hom: 
bres, acá en el Mundo, corno amoroso Padre; 
mas en el Santísimo Templo esta como Pode- 
roso Señor, porque asilo aclamo Jacob, quan: 
do dixo: ano el Señor esta en 
este lugar:: aquí no hay otr a cosa, sino la 
Casa de Dios, y la puerta del Cielo. Esta 
consideración del gran Bernardo me hace acor- 
dar de varios testimonios, concordantes a el 
que acabo de referir: diré algunos. Conside- 
ro, pues, que si Abrahan, Abuelo de Jacob, 
erige un Altar para ofrecer a Dios sacrificio, y 
su Magestad le señala aquel sitio ( que era una 
area en Moria, collado del Monte Sion ) para 


que 


23 
. que se fabrique el a Templo; que final- 
mente edificó alli Salomon, Hama  Abrilan á 
aquel lugar: Dóminus vi deta, Vé el Señor. $1 
el Profeta Ezequiel pinta con los mas. vivos 
coloridos la Iglesia Euangélica en metáfora de 
«la Ciudad de Jerusalen, * de nuevo edificada, 
y muy. hermosa, Juego añade, que esta Iglesia 


ha detener por nombre: Dti ibidénm. El 


Señor allí mismo. Si el Profeta Malaquías 


anuncia 4 Dios Niño presentado en el Tem- 
plo, luego exclama: Vente ad Templum 
suum Dominator. Vendia á su Templo el 


cd Dominador 6 ó Dominante. Es sin duda, que 


Dios en esta Casa ostenta particularmente. su 
.señorlo, y por esto aqui debemos especial- 
mente tributarle con espiritu de Religion nues- 
tros cultos, protestando nuestra sugecion, y re: 
conociendo su dominio absoluto.. Pues este 
Supremo Señor, que baxo de este titulo, y ex- 
presion habita esta Casa, se agrada singular- 
mente de que en ella misma rindan los Fieles 
en homenages sus corazones 4 los Cíixco Se» 
_¿ÑORES, COMO tales Señores. Todos los. Justos 
participan de Dios, con la gracia, un dominio 


A ci 


cc no, eo 


Ecclesia Christiana in sensu litterali (metaphórico. ) 


* IA cum Doétore;Maximo'exponuns -hunc “locum de 


Genes. 224 
V. 14, 


oh 48. 
EE 


Malach, 3. 


v. I, 


1. ad Co- 


ricth, 3. ve. 


22. 


In ejus Of- 
fic. suntque 
verba Psal. 
104. V. 21. 


2. Paralip. 
6. V. ql. 


y 


las] 


espiritual, enseña la Teología: Omnia enn 


vestra sunt. ¿Qual, pues, serael señorío, el 


poder, no digo de CHrisTo-JEsus, que aún 


en quanto Hombre es Señor de los Dominan- 


tes; no de la Reyna de los Angeles, cuyo au- 
gusto Nombre Marra eso significa, Señora, 
ni desu Santísimo Esposo, a quien Dios coz5- 


tituyo Señor de su Casa; sino de JoAQUIN, 
y ÁNA, como cercanos tambien á la fuente de 
la Gracia el Hombre Dios? ¿Y como no se ha 
de complacer especialmente el Señor de: que 
en su Casa se rindan cultos, se tributen obse- 
quios á quienes tanto distinguió e en el alto ho- 
nor de SEÑORES? 

- Mas si quereis que os presente un fes- 
timonio decisivo de esto mismo, retocad en 
vuestras memorias el nunca bastante alabado 


Templo de Salomon, que es sabido, se dedicó 
4 Dios 4 honor del Arca Santa de Diet: la que 
“para la dedicacion fue trasladada con gran 


pompa, séquito, y magnificencia de la Real 
Casa de David a el Sanéta Sanctorum, 


“parte santísima del nuevo Templo. Oid A 
“estas palabras, que entre otras pronuncio el 


Rey Sapientisimo, quando lo dedico: Consur- 
ge Dómine Deus 1 in requiem tuam, tu et 


se Ar- 


E TN 
Arca Jortitudinis cas Señor Dios, go- 
za de tu descanso, tú y el Arca de tu Ma 
De modo, que por soberana dignacion de Dios, 
es delicioso reposo suyo morar enel Tem- 
plo; pero con el Arca, en cuyo honor se cof- 
sagró el Templo: ln requiem tuam, tu ¿y 
Arca; y la causa se expresa en el mismo tex- 
to, porque fue Arca de la fortaleza Divina, co- 
mo que ella fue el instrumento de que usó el 
brazo fuerte de Dios para librar a Ísraél de los 
Cananéos, Filistéos, y de otros sus enemigos, 
y para obrar otros prodigios en gracia de ese 
Pueblo. ¿ Y que portentos no ha hecho por 
medio de los Cinco SEÑOR Es? siendo el prin- 
cipal haber derrotado al demonio con sus 
aliados, y libertado no solo el Pueblo de Israel, 
sino a2todoel Linage humano del cautive- 
rio del pecado, en cuyo negocio, que ha sido 
el mayor de los siglos, y en que se mostro 
tanto la fortaleza Divina, el primero de estos 
SEÑORES fue nuestro Libertador, su Benditisi- 
ma Madre la Co-Redentora, a el Señor San 
JoserH llama la lglesia Ministro de nuestra 
Salud, Coadjutor fidelisimo del gran consejo 
de nuestra reparacion, San JoAQUIN, y Santa 
Axa, como inmediatos Padres de la Madre 
del 


Apud cita- 


tum Corn. 
im 2. Ma- 
chab.2.V»7. 


os da UN 
del Redentor, fueron los brillantes Luceros, 
que anunciaron vecino el día de la Redencion, 
y con exercicios muy heroycos de virtudes me- 
recieron congriamente, que se acelerara la 
suspirada venida del Salvador. Así, que de 
esta Soberana FAMILIA se puede y debe decit 
aún mas que del Arca del Testamento, que 
es de la fortaleza de Dios; pues, Señor, gózate 
en este delicioso reposo, que es muy de tu 
complacencia, porque mora en esta Casa la 
Famittta de tu fortaleza: Consurge Donne 
Deus inrequiem tuam, tu ¿y Arca Jorti: 


tudinis tue. 


Ahora se me viene á las manos pro- 


-ducír una hermosa doétrina, que enseñan los 
mas graves y críticos Intérpretes, a saber, que 


esta Santa Arca del Testamento, que poco an: 


_tesdel sabido cantiverio de Babilonia ocultó el 
Profeta Jeremias en una gruta del Monte Ne- 
bo, esta alli aún, y se conservará hasta los úl- 


timos tiempos, en que la manifestara para bien 


de las almas, y confirmacion de ellas en la Fé 
el. inclito Fundador, y Padre de los Carmeli- 


tas el gran Profeta San Elias, de cuyo fogoso 

zelo herederos estos sus Religiosisimos hijos, 

y con la proteccion de sus po_lerosos Patronos 
: los 


| 27 : 
los Cinco E trabajado utilísima, y 
eloriosísimamente en beneficio de las almas, 
dentro, y tambien fuera de este Convento, 
en la Ciudad, y tgda su comarca, ya predican: 
do con la voz, y con el: exemplo) ya dedica- 
dos con infatigable teson á los Confesonarios, 
ya saliendo con freqúiencia 4 las confesiones 
de enfermos, y auxilio de moribundos, de que 
me resulto gran consuelo, y satisfaccion quan- 
do fuí Párroco de esta Feligresía, constándo» 
me de vista, quando iba a las casas de los enfer: 
“mos, como estos euangélicos operarios les asis- 
tian con heroyca, y edificante caridad.. Por 
tanto, tengo para mí > Y Creo ciertísimamente, 
que ña Divina Piedad: inspiro el saludable pen= 
samiento de esta fandacion al muy exemplar 
Sacerdote 1). Juan del Moral, y Veristain, ze- 
Josísimo Comisario del Santo Oficio en este 
Territorio , que por eso, y su notoriamente 
arreglada condnéta, me persuado firmemente 
(sin traspasar los ithites de una Re humana), 
que está gozando de las interminables HERE 
De Salomon dixo Dios: El edificara un Tem- 
plo a mi Santo Nombre, y yo le veré, y pro- 
tegere como Padre, y así fué; pero como des- 
pues degeneró de tan alta filiacion, bastardean: 
do 


In  somn, 
Scipion, 


. E283 
do en criminales costumbres, está dudosa su 
salvacion; ; mas nuestro Fundador perseveró en 
su ajustado edificativo porte, y en el santo de- 
signio de esta sagrada fundacion; y si en sus 
dias se hubiese conseguido el Real beneplacito, 
no solo hubiera erogado el grueso caudal, que 
efeCtivamentede x0 para ella, con el fundo 6 
sitio ya destinado para toda esta gran fábrica, 
sino que hubiera empleado todos sus esfuerzos 
para llevarla hasta el cabo. No hay duda que 
fue muy benemérito de esta Ciudad, y Patria 
suya, por lo que oportunamente me ocurre 
este pasage de Ciceron: Omnibus, quí Pa- 
briam coONServdverint, adjuverint, auxe- 
rint certum esse in Colo, ac diffinitum fo- 
cum, ubi beatí evo sempiterno fruantur. 
Es decir en nuestro castellano: Á todos los 
que conservaren, auxiliaren, y aumentaren su 
Patria, les está destinado un cierto lugar en el 
Cielo, donde como bienaventurados gozen de 
una eternidad. Nuestro generoso Fundador 
contribuyó a la conservacion, y auges de su 
Patrio saelo, con modo superior á el que ima- 
sino aquel Filosofo Gentil, cooperando á los 
espirituales intereses del Público con el esta- 
blecimiento de una utilisima Religion, qual es 


EN [29] 

la florentisíma de Carmelitas. ¿ Y quien igno- 
ra, que un Convento Religioso, no solo es es- 
plendor, sino columna de una Ciudad? ¿Quien 
no sabe, que una Iglesia no solo es ornamen- 
to, sino firmamento de una República? Así 
yo doy cordialisimas enhorabuenas á esta ven- 
turosa Poblacion, por tan grande felicidad, y a 
el Omnipotente Dios tiernas, y humildes gra- 
cias, porque inspiró, é hizo executar una em» 
presa tan util, tan saludable a las almas, como 

que las ama tanto, y quiere hacerlas 
partícipes de su eterna Gloria. 


Ad quam, (yc. 


DA Ea Ss Mo. Eo. . Ao Ro. 
DESEE AER 


DESEAR 


Dómine, 
qui amas 
ánimas. 
Sap. 11. 
V. 27. 


X " o Y ¿55 AO ' % ñ ds * 3 AN e € TU r AE 
y á 7 $; 
W . 
E. e » 
YO 
Ñ 
mn bd e 
; : LAST > 
e 4 a A : 
e J a A 
4 
, E 
3 pa 
iS 


ISE £ pe o a de 

a A los 8) SS pe pr +4 pes e 18 
le EStuEK O” IA basta Bn 

Ma A att RS lO vdH ota edo mp OR A 
CT: PA > e lol Masias alto A Me 
0 A av. 10058 | AS e a DAS Dual > q ' 


pa iy 4 'dE cisndoidrod 4 
poi ¡ar 31 ase E ia 0 


as Se 
5 


a 
$e 


T 


- 338 y 7 k ds E A ¿ 

o a Str A, | la | 
> , : más, 1 Hp: y e Se , e y “l 
AI HITA isis Pm | po 


Pn 


Ad 


PDA 


» 


in 

e 

" 

E 
¿ 
ñ 


A ca 


SR 
mes 


